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    “Como si se pudiese elegir en el amor,


    como si no fuera un rayo que te parte los huesos”.


    Julio Cortazar
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    Allí en tu alma


    allí en tu corazón


    allí no hay nadie.


    Mario Benedetti


     


     


     


    —¿Estás segura de esto? —me pregunta Pablo.


    —¡Por supuesto que lo estoy!—respondo con vehemencia.


    Pablo, con quien mantuve un breve affaire poco después de conocernos, no parece dispuesto a creerme. Pero estoy completamente segura del paso que voy a dar, a pesar de que solo tengo veintiún años, como todo el mundo se encarga de recordarme, y de que Sofía es la primera mujer con la que he tenido una relación.


    —No tengo muchos amigos a quien pedirles que sean mis padrinos de boda, pero si no estás convencido…


    —Claro que quiero ser tu padrino, Sara, pero también quiero tener la certeza de que sabes lo que haces.


    —Solo voy a casarme, Pablo, hablas como si fuese a hacer algo ilegal.


    —Lleváis muy poco tiempo juntas y habéis estado la mayor parte de él separadas —me recuerda.


    —Eso no importa, estamos enamoradas y sabemos lo que significa dar ese paso. Además, pareces olvidar que Sofía y yo hemos vivido juntas durante dos años.


    —Erais compañeras de piso, no amantes —señala él—. Hay una gran diferencia.


    —Lo que quiero decir es que no somos dos desconocidas. Éramos amigas y ahora también amantes, ¿crees que eso es un problema?


    —No, no lo es. Pero tampoco es una garantía de que todo vaya a ir bien. Además, aún no se lo has contado a tus padres.


    Cuando Pablo menciona a mis padres, siento un pinchazo en el estómago y dejo la taza de café sobre la mesa. Hace meses que no sé nada de ellos, desde que fui a verlos para comunicarles que me habían contratado en un musical y no tenía intención de opositar al cuerpo de maestros. Ellos, que siempre habían dirigido mi vida, se mostraron contrariados y me retiraron la palabra y la ayuda económica.


    No creo que enterarse de que su única hija, que ya les ha defraudado una vez, está enamorada de una mujer les haga demasiada ilusión. Al contrario, sé que en el momento que les diga que voy a casarme con Sofía dejarán de hablarme indefinidamente.


    —Sabes que mi relación con ellos no pasa por un buen momento. Esto no va a mejorar las cosas entre nosotros, pero tampoco las empeorará —le digo a Pablo.


    —Ellos son tu única familia —me recuerda él.


    —Lo sé, pero no aprueban ninguna de mis decisiones. Me he pasado la vida intentando complacerlos, aunque ninguno de sus planes me hiciera feliz. No quiero ser maestra, ni casarme con un hombre cuando a quien amo es a una mujer, ¿tú tampoco lo entiendes?


    —Lo entiendo, por eso voy a apoyarte y seré el padrino de vuestra boda, si eso es lo que quieres. Reconozco que mi ego se resiente porque la has elegido a ella y no a mí, pero he de reconocer que tienes muy buen gusto.


    —Sí, Sofía es preciosa y una persona maravillosa —sonrío—. Y te agradezco mucho tu apoyo. 


    —No tienes que agradecerme nada, para eso estamos los amigos.


    Abrazo a Pablo porque, a pesar de conocernos desde hace pocos meses, se ha convertido en alguien muy importante para mí. 


    Nunca he tenido muchos amigos. Cuando era pequeña prefería quedarme en casa leyendo o bailando en mi habitación. Los juegos de mis compañeros del colegio no me atraían demasiado, o no tanto como leer y bailar. Al llegar a la adolescencia, las cosas no cambiaron demasiado y mientras mis compañeras suspiraban por los chicos y salían cada fin de semana, yo seguía soñando con convertirme en una gran bailarina. Después me trasladé a Madrid para estudiar Magisterio y las clases de danza, el trabajo y los estudios apenas me dejaban tiempo para dedicarlo a otras cosas. Por eso Sofía, mi compañera de piso y ahora prometida, junto a Malenka, mi mentora, se convirtieron en mis únicas amigas.


    Pablo me acompaña a casa y me despido de él en el portal. Son casi las doce de la noche, las seis de la mañana en Nueva York, y tengo una cita con Sofía.
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    “El amor es invisible


    y entra y sale por donde quiere


    sin que nadie le pida cuentas de sus hechos”.


    Miguel de Cervantes


     


     


     


    La pantalla del ordenador solo muestra el rostro de Sofía, pero yo la imagino descalza, vestida únicamente con una de sus viejas camisetas y una oleada de deseo me invade. Hablamos cada día, a pesar de tener que salvar la diferencia horaria y de que compaginar nuestras agendas no siempre resulte fácil.


    Aquí ya es hora de acostarse y estoy muerta de sueño tras una agotadora tarde en el teatro. En Nueva York son las seis de la mañana y ella se ha levantado para poder charlar un rato antes de que me meta en la cama. Mañana tengo que volver al teatro y necesito reponer fuerzas antes de la siguiente función.


    —Creo que llevas demasiada ropa encima —me dice ella.


    —Acabo de llegar y no he tenido tiempo de cambiarme.


    —¿Has estado con Pablo?


    —Sí, nos hemos quedado tomando algo después de salir del teatro y a las doce en punto me ha dejado en la puerta —bromeo, pero hago énfasis en la palabra “puerta” porque sé que a Sofía no le entusiasma la idea de que Pablo y yo seamos amigos—. ¿Has dormido bien?


    —He soñado contigo —responde ella.


    —Yo sueño contigo cada noche —le confieso—. ¿Y qué hacíamos en ese sueño?


    —Hacíamos el amor y el despertador ha sonado justo cuando estaba a punto de tener un magnífico orgasmo.


    —No deberías martirizarme de ese modo, cuando me levante no voy a dejar de pensar en ello en todo el día —le digo con fingido enfado.


    —Eso es lo que quiero —sonríe.


    —Sabes que nunca dejo de pensar en ti. Pero solo quedan un par de semanas para que vuelvas a casa —le recuerdo—. ¿Has elegido ya un vestido de novia?


    —Sí, y me encantaría enseñártelo, pero no lo haré porque dicen que trae mala suerte. Aunque puedo adelantarte que es precioso.


    —Tú siempre estás preciosa —le digo estirando la mano para tocar la pantalla. Ella hace lo mismo y, durante unos segundos, nuestras manos se encuentran a pesar de los miles de kilómetros que nos separan.


    —Creo que cuando lo veas solo podrás pensar en quitármelo.


    —Lo haré, no te quepa la menor duda. De hecho, si pudiera, ahora mismo te arrancaría la camiseta que llevas puesta y… —me callo abruptamente cuando Sofía se aleja de la cámara para que pueda verla al completo y se quita la camiseta.


    Siento que se me seca la boca y que mi corazón acelera el ritmo.


    —Me he despertado juguetona —susurra comenzando a acariciarse los senos.


    —Eso me gusta.


    —Quiero que te desnudes —me pide.


    —Tus deseos son órdenes para mí —le digo comenzando a quitarme el jersey y los pantalones y volviendo a sentarme sobre la cama.


    —Todo —me ordena.


    Sonrío y me desabrocho el sujetador, pero esta vez lo hago de una forma deliberadamente lenta. Continúo quitándome las bragas para quedarme completamente desnuda frente a la pantalla.


    —Ahora quiero que me mires —me dice acomodándose sobre los almohadones que hay tras ella.


    Sus dedos comienzan a dibujar una línea desde el ombligo hasta su sexo y mis ojos la siguen sin perder detalle. Sé lo que va a pasar a continuación, en los últimos meses el sexo cibernético se ha convertido en nuestro mejor aliado, y sin embargo siento un escalofrío recorriéndome de arriba abajo.


    Mientras Sofía comienza a masajear su clítoris yo la imito, sin apartar la vista de la pantalla, e imagino que son sus dedos los que me acarician. Aun en la distancia, puedo recordar la suavidad de su piel y el calor de sus labios. Puedo sentir sus manos sobre mi cuerpo. Puedo desearla y amarla como jamás había deseado y amado a ninguna otra persona.


    Su cuerpo se arquea sobre la cama y escucho claramente sus gemidos de placer, que se confunden con los míos. 


    —Estoy muy caliente —le oigo decir con voz entrecortada.


    Y sus palabras son suficientes para hacerme temblar de la cabeza a los pies. Nuestros cuerpos parecen sincronizarse y nos arrastran al éxtasis. Cierro los ojos un momento intentando recuperar la calma y echo de menos poder abrazarla y besar sus labios. Pero está demasiado lejos y ambas debemos conformarnos con mirarnos a través de la pantalla de un ordenador portátil.


    —Ha sido increíble —dice con voz ahogada.


    —Cuando estemos juntas será mucho mejor.


    —Eso no lo pongo en duda —dice acercando su rostro a la cámara—. ¿Tienes algún plan para el fin de semana?


    —Dormir, ir al teatro y poco más —respondo.


    —Tengo que dejarte, aún debo hacer muchas cosas antes de marcharme y tú deberías dormir un rato.


    —¿Nos vemos esta noche?


    —A las doce en punto, Cenicienta, te estaré esperando —susurra antes de acercar los labios a la pantalla.


    —Te quiero —le digo imitando su gesto.


    —Y yo a ti.


    Apago el ordenador, me pongo el pijama antes de meterme en la cama y me abrazo a la almohada para sentirme menos sola.
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    “Nuestra única defensa


     contra la muerte es el amor”.


    José Saramago


     


     


     


    El sábado a mediodía quedo con Laura en un restaurante y cuando llego ya está esperándome, a pesar de que soy puntual.


    Laura es la mejor amiga de Sofía desde que estudiaron juntas en la Universidad. Su relación ha pasado por diversas etapas a lo largo de los años e incluye una relación sentimental que duró varios meses. No me gusta pensar que ambas fueron amantes y que, hasta que formalizamos nuestra relación y a pesar de que Laura tenía novio, el sexo siempre estuvo presente entre ambas.


    Cuando Sofía se fue a Nueva York, le pidió a Laura que cuidara de mí en su ausencia y, aunque la idea no me gustó al principio, solemos hablar y quedar al menos una vez a la semana.


    —Estás muy elegante —le digo a Laura cuando se levanta para saludarme.


    —¿Te gusta? —me pregunta colocando las manos en su cintura—. Lo compré ayer, es un Versace. Fue una auténtica ganga.


    Laura lleva un traje de chaqueta negro que luce espectacular en su figura. Está muy delgada, calculo que usará una talla treinta y seis, porque siempre ha cuidado mucho su alimentación y tiene un entrenador personal que va a su casa cada mañana.


    —Estoy segura de que es una ganga fuera de mi alcance.


    —Tú estás muy guapa con cualquier cosa.


    Miro mi indumentaria, un vestido negro con lunares blancos, medias negras y botas del mismo color, y me encojo de hombros.


    —Hago lo que puedo con mi paupérrimo presupuesto.


    —Pues lo haces muy bien —me dice con una enorme sonrisa—. ¿Has hablado hoy con Sofía?


    —Hablamos anoche —respondo recordando lo que paso hace unas horas.


    —Supongo que la echas mucho de menos.


    —Sí, pero solo quedan un par de semanas para que vuelva a casa. Aunque tendrá que volveré a marcharse cuando acaben las fiestas navideñas.


    —La conozco desde hace muchos años y nunca antes la había visto tan ilusionada con alguien como lo está contigo —me dice ella.


    —¿Nunca? —pregunto con curiosidad.


    —Nunca —repite—. Si no fuera así, no habría aceptado casarse contigo. ¿Tienes ya un vestido para la boda?


    —No, aún no he comprado nada.


    —¡Eso no puede ser! —exclama Laura—. En cuanto comamos, tú y yo nos vamos de compras.


    —No puedo ir de compras contigo. Solo la chaqueta que llevas puesta debe costar mi sueldo de seis meses.


    —Voy a ser la madrina de vuestra boda y he pensado que mi regalo va a ser un vestido de novia para cada una.


    —Quizá Sofía pueda aceptarlo, sois amigas desde hace mucho tiempo, pero yo no puedo hacerlo.


    —Claro que puedes. Sofía se ha comprado un vestido espectacular, me ha enviado una fotografía, aunque no puedo enseñártela, y tú debes estar a la altura.


    —Había pensado en algo sencillo —le digo.


    —Puedes ir sencilla pero elegante. Y yo puedo ayudarte —me asegura—. Si no lo haces por ti hazlo por Sofía. Ayer, cuando la vi con el vestido puesto, pensé que era la novia más bonita y sexy que he visto jamás. Estaba para comérsela.


    Cuando escucho la última frase hago una mueca de desagrado que no le pasa desapercibida a Laura. No me gusta pensar en ella y en Sofía juntas. No puedo cambiar el pasado, pero preferiría obviar la relación que ha existido entre ambas y pensar en ellas como amigas.


    —Lo siento, Sara, no quería decir…


    —No, no, está bien. Sé lo que has querido decir y tienes razón, Sofía es una de las personas más sexys que he conocido nunca.


    —Lo sé, y quiero decirte que me siento muy feliz por vosotras. Sofía no habla con su familia desde hace mucho tiempo y aunque siempre ha podido contar conmigo, me alegra que haya encontrado a su propia familia.


    —Te lo agradezco, Laura. Aunque he de confesarte que cuando me dijo que te había llamado para que cuidaras de mí no me lo tomé demasiado bien. Ahora me alegro de que lo hiciera, eres una buena amiga. Sin embargo, a veces no puedo evitar sentirme celosa de vuestra relación.


    —No deberías sentirte celosa. Sofía está loca por ti. No puedo negar que tuvimos una relación, eso ya lo sabes. Pero jamás me entrometería entre vosotras —me segura—. Vamos a comer. Estoy deseando acabar para que podamos ir a buscar ese vestido.


    Estoy a punto de replicar, no estoy acostumbrada a que me hagan regalos, pero sé que Laura es una de esas personas que no admite un no por respuesta y esta vez estoy dispuesta a ceder para no decepcionar a Sofía.


    —Está bien, pero solo por esta vez —acepto.


    Después de comer, Laura me lleva a una de las carísimas tiendas que suele frecuentar. No me sorprende que la saluden efusivamente al entrar y que sea la encargada de la tienda quien se ocupe de atendernos personalmente.


    Me siento como un pez fuera del agua, pero tras probarme el tercer vestido empiezo a relajarme e incluso empiezan a agradarme tantas atenciones.


    —Estás divina —me dice Laura cuando salgo del probador con un vestido blanco de cuello barco y falda de tubo.


    Es un modelo muy sencillo, cuyo único adorno consiste en un bordado de pequeñas flores en los puños.


    —Es muy tú, Sara. Sencillo, sobrio, elegante y bonito —opina Laura.


    —¿Es así como me ves?


    —Creo que eres una mujer fascinante —responde ella.


    No sé qué decir, así que me vuelvo para mirarme nuevamente en el espejo e intento buscar a esa mujer fascinante que Laura acaba de describir.


    —Me quedo con este —digo finalmente.


    —Sin duda este vestido lleva escrito tu nombre.


    Regreso a casa cargada con el vestido, los zapatos y un conjunto de ropa interior con liguero incluido. Nunca he sido muy presumida ni me he preocupado en exceso por mi aspecto, pero estoy deseando estrenar todo lo que Laura me ha regalado para que Sofía pueda verme con ello puesto.
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    “Requiere coraje crecer


    y convertirte en lo que realmente eres”.


    e.e cummings.


     


     


     


    El día de Nochebuena voy a visitar a mis padres. Llevamos meses sin hablar, pero siguen siendo mis padres y aunque hayan decidido reprobar mi comportamiento y retirarme la palabra, no podría seguir adelante con mi vida si no les contara que estoy a punto de casarme. Puedo anticipar su reacción. Probablemente, cuando les diga que voy a casarme con una mujer, me dirán que he perdido por completo la cabeza y echado a perder mi vida, pero siento que tengo la obligación de contárselo a pesar de todo.


    Podría estar en cualquier otra parte, tanto Pablo como Laura me han invitado a pasar la noche con ellos en casa de sus respectivas familias, y es probable que estuviese mejor en su compañía. Incluso Sofía ha intentado disuadirme para que no venga, ella sabe que, aunque apenas los menciono, mis padres siempre están presentes en mis pensamientos y me duele que hayan renunciado a mí siendo su única hija.


    Llego a media tarde en el coche de Sofía para no tener que depender del autobús y poderme marchar cuando quiera. Sé que en cuanto les hable de nuestra relación me echarán de casa y me pedirán que no vuelva a visitarles. Ya desde el principio puedo comprobar lo poco que les gusta mi visita. Me reciben con gesto serio, casi hosco. Mi madre me da dos besos con poca efusividad, como ha hecho desde que yo recuerdo, y mi padre apenas me mira unos segundos y murmura algo que no acierto a oír. Al menos me invitan a cenar con ellas y lo hacemos solos, envueltos en un abrumador silencio interrumpido únicamente por el sonido de los cubiertos al chocar contra los platos.


    Mi madre ha preparado cordero asado y ensalada. El hecho de que yo sea vegana es algo que siempre ha ignorado, así que solo como un poco de ensalada, aunque apenas tengo hambre debido al nudo que siento en el estómago por la conversación que estamos a punto de tener. Pero tengo que contárselo porque ellos son mi familia y esta, la que he emprendido, es mi nueva vida. La que yo he elegido junto a Sofía y la que me hace feliz.


    —Tengo que hablaros de algo —comienzo a decir con voz temblorosa.


    Consigo su atención con una breve frase, pero ninguno de los dos dice nada y esperan a que comience a hablar.


    —Voy a casarme.


    —¿Has dicho que vas a casarte? —pregunta mi madre dejando el tenedor sobre la mesa.


    —Sí, eso es lo que he dicho.


    —¿Y con quién vas a casarte? —Esta vez es el turno de mi padre, aunque no deja de comer y tampoco me mira—. Ni siquiera sabíamos que tuvieras novio.


    —No hemos hablado en los últimos meses —les recuerdo—. Os lo habría contado antes si me hubieseis llamado o hubieseis atendido mis llamadas.


    —Nunca vienes a vernos —me acusa mi madre.


    —¿Por qué iba a venir a veros? La última vez que os visité me dejasteis claro que no era bienvenida y cada vez que llamo me colgáis antes de que pueda preguntaros nada. Ni siquiera sabía si debía venir hoy, pero después de todo sois mis padres y quería que supierais que voy a casarme.


    —¿Cuándo piensas presentarnos a tu novio? ¿No crees que deberías haberle traído para que tu padre y yo le conozcamos?


    —Ya la conocéis —respondo.


    —¿Le conocemos?


    —Mamá, no es él sino ella. Y sí, la conocéis, es Sofía.


    El rostro de mi madre cambia de color y se torna blanco, como si, repentinamente, la sangre hubiese dejado de circular por él. Mi padre, en cambio, ni siquiera parpadea.


    —¡No puedes casarte con una mujer! —exclama mi madre elevando el tono de voz.


    —En realidad puedo casarme con quien quiera, mamá, soy mayor de edad y…


    —No hables así a tu madre —me interrumpe mi padre.


    —Pero…


    —No puedes casarte con una mujer —repite él.


    —Sabía que dejarte ir a una ciudad grande era un error —dice mi madre—. Tu padre y yo no te dimos una educación para que acabaras así, contoneándote en un teatro y acostándote con mujeres.


    —¿Es eso lo que pensáis de mí? —pregunto con lágrimas en los ojos.


    —Te pagamos una carrera, incluso te dejamos ir a esas clases de danza, pero no esperábamos que echaras a perder tu vida de esta manera —responde mi padre—. Si te casas con una mujer, no te molestes en volver a esta casa —me advierte levantándose y saliendo de la cocina.


    —¿Es que solo puedes darnos disgustos? —me pregunta mi madre cuando nos quedamos solas.


    —Mamá, no quiero disgustaros, pero estoy enamorada de Sofía, ella es la persona que me hace feliz y con la que quiero compartir el resto de mi vida. Creía que tal vez tú pudieras entenderlo.


    —¿Cómo voy a entenderlo? Ni tu padre ni yo admitimos ese tipo de comportamientos. ¿Has pensado en nosotros, en lo que dirán en el pueblo si se enteran?


    —No he planeado nada de esto y vuestro deber como padres es apoyarme y desear que sea feliz.


    —¿Cómo puedes ser tan cruel? —inquiere ella.


    —No soy cruel. Querer a otra persona, sea hombre o mujer, no es ningún pecado. Tampoco ganarse la vida bailando. Quizá no lo entendáis nunca, pero es mi vida y tengo derecho a vivirla como quiera.


    —Si eso es lo que piensas, será mejor que te vayas y no vuelvas.


    —Pero, mamá,…


    —¡Vete! —me ordena ella señalando con el dedo índice la puerta.


    Recojo la maleta que hace un par de horas dejé en mi antiguo dormitorio y abandono la casa de mis padres.


    Me subo al coche de Sofía, arranco y dejo atrás a mi única familia conteniendo las lágrimas. Era la reacción que esperaba, ni siquiera puedo sorprenderme por ello, pero en el fondo había albergado la esperanza de que mi madre me comprendiera y me apoyara a espaldas de mi padre. Sin embargo, no ha sido así. Los dos piensan de la misma manera, se avergüenzan de mí, y no hay nada que pueda decir o hacer para que cambien de opinión. Únicamente dejar el teatro y a Sofía, y regresar a casa para estudiar las oposiciones al cuerpo de maestros. Y eso es algo que no entra en mis planes.
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    “Te amo como se aman ciertas cosas oscuras,


    en secreto, entre la sombra y el alma”.


    Pablo Neruda


     


     


     


    Mis ojos se iluminan al ver a Sofía y la tristeza, que me ha acompañado desde que regresé de visitar a mis padres hace un par de días, parece evaporarse. Lleva un abrigo negro y unos zapatos de tacón de aguja que estilizan sus piernas, pero que no le impiden recorrer los últimos metros que nos separan a la carrera.


    Al abrazarnos, su perfume inunda mis fosas nasales y una sensación de calma y bienestar se apodera de mí. Permanecemos así unos minutos, abrazadas y susurrándonos al oído, antes de que nuestros labios se encuentren por primera vez.


    —¿Cómo estás? —me pregunta con tono preocupado.


    —Ahora bien —le aseguro sonriendo.


    —Estaba muy preocupada, siento mucho que tus padres se lo hayan tomado así. Quizá debiste esperar a que volviera y te acompañara a visitarles.


    —Era lo que esperaba, pero no por ello es menos doloroso. En cualquier caso, si hubieses venido conmigo nada habría cambiado.


    —Supongo que tienes razón —afirma ella.


    —Pero ahora no quiero que hablemos de eso. Apenas puedo creer que estés aquí.


    —Yo tampoco. Estaba deseando llegar y ahora solo puedo pensar en ir a casa.


    —Pues vámonos.


    Nos cogemos de la mano y vamos a buscar el coche, que he dejado en el aparcamiento. Mientras caminamos no puedo apartar los ojos de ella ni dejar de sonreír. La he echado mucho de menos durante estos tres meses que ha estado fuera y estoy deseando llegar a casa, abrazarla y no volver a soltarla hasta que tenga que marcharse de nuevo.


    —¿Quieres conducir tú? —le pregunto mientras guardo el equipaje en el maletero.


    —No, estoy cansada, ha sido un viaje muy largo.


    —¿No has dormido nada?


    —He conseguido dormir un rato, pero no lo suficiente.


    Nos subimos al coche, nos ponemos el cinturón de seguridad y enseguida nos ponemos en marcha.


    —Cuando lleguemos a casa te prepararé algo de comer y después puedrás dormir un rato. Aunque supongo que te costará acostumbrarte al cambio de horario.


    —No voy a dormirme, estaba deseando llegar para estar contigo, así que ya dormiré por la noche —me dice colocando una mano sobre una de mis piernas.


    A pesar de que llevo pantalones vaqueros, puedo notar el calor de su mano traspasando la tela.


    —No deberías hacer eso —digo cuando comienza a acariciarme—. Podríamos tener un accidente.


    —Lo siento, tienes razón —me dice con un tono de voz que suena a decepción.


    Sofía retira la mano de mi pierna, pero el efecto que sus caricias han causado sobre mi pierna no desaparece. Hace tres meses que no estamos juntas y aunque el sexo antes de ella era para mí algo secundario, ahora se ha convertido en una necesidad que nunca consigo apartar del todo de mi mente.


    —Desde que te he visto solo puedo pensar en quitarte el abrigo y ver que llevas debajo —le digo estirando la mano hasta encontrar la suya—. Te he echado de menos, llevo meses esperando que llegue este día y solo estoy controlándome para no parar el coche en cualquier parte y hacerte el amor.


    —Siento exactamente lo mismo —me asegura apretando mi mano.


    —Y ahora deberías decirme qué llevas debajo del abrigo —bromeo.


    —Eso tendrás que descubrirlo cuando lleguemos a casa —susurra ella, y su voz acaricia mis oídos y me hace estremecer— ¿Tienes frío?


    —No, tengo mucho calor. Voy a quitar la calefacción.


    Suelto la mano que aún sujeta la de Sofía y apago la calefacción. Mi imaginación se desborda al pensar en quitarle el abrigo y descubrir lo que hay bajo de él.


    —También podrías ir un poco más deprisa —me sugiere.


    —No voy a saltarme el límite de velocidad, sabes que soy contraria a saltarme las normas.


    —Siempre has sido muy madura, eso me gusta.


    No sobrepaso el límite de velocidad, pero conduzco al límite porque estoy deseando que el trayecto acabe para poder estar al fin con Sofía y hacer realidad todas las cosas que he imaginado en estos últimos meses.


    Veinte minutos después aparco en el garaje, saco el equipaje del maletero y caminamos hacia el ascensor. Una vez en el interior, Sofía pasa sus brazos alrededor de mi cuello y volvemos a besarnos, esta vez con mucha más pasión que en el aeropuerto.


    —Ya estamos llegando —susurro sobre sus labios.


    Ella baja la cremallera de mi anorak y cuela las manos por debajo


    —Llevas demasiada ropa —me dice tirando de mi jersey de lana.


    —Hace mucho frío, pero te aseguro que en casa me pondré mucho más cómoda.


    El ascensor se detiene en nuestra planta y en cuanto las puertas se abren salimos tan deprisa que olvidamos la maleta dentro y tengo que volver a por ella. Había planeado una tranquila comida acompañada de una larga conversación, en la que Sofía me pondría al día de todo lo sucedido durante el tiempo que ha pasado en Nueva York, pero su urgencia por llegar a casa y hacer el amor es mayor incluso que la mía, y apenas puedo contener mi deseo.


    Las llaves se me caen al suelo porque el pulso no deja de temblarme, atropello a Sofía con la maleta cuando ambas intentamos pasar a la vez y aunque acabamos riéndonos a carcajadas, lo cierto es que hace un buen rato que no logro pensar con claridad. Pero una vez dentro de casa no hay nada que me impida abalanzarme sobre ella para quitarle el abrigo, que es lo que llevo imaginando hacer desde que la he visto en el aeropuerto. Lo tiro sobre el sillón al tiempo que descubro un minúsculo vestido de color rojo, rematado en el escote y en el bajo por un ribete de encaje negro.


    Me acerco a ella y meto las manos bajo su vestido, que entran por primera vez en contacto con su piel. Suspiro cuando no encuentro evidencias de ropa interior y la pego contra mi cuerpo, que sigue cubierto por la ropa.


    —¿Has hecho el viaje sin ropa interior? —pregunto.


    —No, me he cambiado de ropa antes de bajar del avión y he decidido prescindir de la ropa interior.


    Sonrío, la cojo de la mano y la llevo hasta la habitación. No pierdo el tiempo y enseguida me deshago de su vestido. Su cuerpo, que últimamente solo he podido ver a través de la pantalla del ordenador, me deja nuevamente sin aliento. Lo recorro con la mirada antes de colocar mis manos sobre él y acariciarlo.


    —¿Por qué me miras así? —me pregunta.


    —Porque no sé cómo he logrado sobrevivir sin ti todo este tiempo. Y porque me encanta mirarte, ya lo sabes, te lo he dicho un millón veces y tendrás que volver a escucharlo el resto de tú vida.


    Sofía me ayuda a quitarme el jersey y los pantalones. Mi cuerpo tiembla ante el roce de sus dedos, anticipando lo que va a suceder a continuación.


    —Espera —le pido cuando comienza a desabrocharme el sujetador—. Quiero ir despacio.


    —No puedo esperar. Llevo mucho tiempo esperando —replica ella deshaciéndose de mi sujetador—. Además, tenemos todo el día por delante.


    —En ese caso vamos a aprovecharlo —le digo arrodillándome ante ella para comenzar a saborearla.


    El deseo acumulado durante el tiempo que hemos estado separadas es enorme. Pero recuerdo con total claridad todo lo que le gusta a Sofía. Sus puntos fuertes, los débiles, aquellos que con solo rozarlos lograrán hacerla temblar y aquellos que la harán tocar el cielo.


    Mis dedos y mi lengua se mueven frenéticos sobre su sexo húmedo. Sus gemidos me alientan a sacar mi lado más salvaje y dejo a un lado la delicadeza. Y lo hago de forma consciente, sabiendo que ella disfruta de la experiencia, hasta que consigo arrancarla un orgasmo tras otro.


    Trepo sobre su cuerpo buscando sus labios para fundirlos con los míos en un intenso beso que desearía prolongar en el tiempo. Y no paro de besarla hasta que ambas nos quedamos sin aliento y paramos un momento para poder respirar.


    —¿He sido demasiado brusca? —le pregunto.


    —Al contrario, has estado genial —me tranquiliza ella.


    —Pues aún no he acabado contigo.


    —Ni yo contigo —replica ella empujándome a un lado—. Ha llegado tu turno.


    Sus dedos se deslizan con suavidad sobre mis senos, que enseguida reaccionan a su contacto, y siguen su viaje hasta perderse entre en mis piernas. Estoy hinchada y húmeda, y el primer roce de sus dedos sobre mi clítoris me arranca un gemido y un estremecimiento de placer.


    —Tranquila —susurra ella acercando sus labios a los míos para volver a besarme.


    Mis manos se pierden entre la voluptuosidad de sus senos, que son una de mis partes preferidas de su anatomía, y pellizco sus pezones hasta que consigo endurecerlos. Después la veo deslizarse hacia abajo y su cabeza se cuela entre mis mulos provocándome un nuevo estremecimiento. La expectación crece dentro de mí y mi respiración se paraliza hasta que noto el calor de su lengua sobre mi sexo.


    He soñado con esto cada día. He suspirada cada noche por tenerla a mi lado. He deseado cada mañana despertarme junto a ella. Y es la primera vez que me siento así. Antes de Sofía mi vida sexual ni siquiera existía.


    Disfruto de cada caricia y de cada beso. Mi cuerpo se tensa bajo su lengua y una descarga eléctrica me recorre desde la cabeza hasta los pies. Me quedo sin aliento. Jadeante. Escuchando como mi corazón late desbocado y mis sienes palpitan.


    —Ahora te tengo donde quiero —me dice ella.


    —Siempre me tienes donde quieres —le aseguro.


    Sofía se acurruca entre mis brazos y cierro los ojos aspirando su aroma. Su presencia me trasmite calma, igual que cuando bailo, y me doy cuenta de que quizá volqué toda mi pasión en la danza porque nunca me sentí tan querida como ahora.


    —Echaba de menos esto —le digo a Sofía.


    —También yo. Han sido unos meses duros, pero ahora estamos juntas.


    —Solo por unos días —le recuerdo.


    —Pero van a ser unos maravillosos días.
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    “No hay beso que no sea principio de despedida;


    incluso el de llegada”.


    George Bernard Shaw


     


     


     


    La mañana del viernes amanece con viento y lluvia. Podría parecer una mala noticia porque solo quedan veinticuatro horas para que Sofía y yo nos casemos, pero ni siquiera un tornado podría interferir en nuestros planes.


    Mientras Sofía prepara el desayuno la observo moverse por la cocina. Estoy sentada a la mesa con una taza de café entre las manos y el sonido de la lluvia de fondo. Me gusta esta cotidianidad y pienso que pronto, en cuanto Sofía acabe el master y yo la gira, podremos disfrutar de muchas mañanas como esta.


    La vida me parece perfecta tal y como es en este momento. Ni siquiera la ausencia de mis padres en el día más importante de mi vida puede disipar mi felicidad.


    —¿Por qué sonríes? —me pregunta Sofía.


    —Porque soy feliz y mañana lo seré aún más.


    —¿No estás nerviosa?


    —Estoy muy tranquila. Voy a casarme con la persona a la que quiero, no puedo pedir más.


    Sofía pone un plato de tostadas sobre la mesa y se sienta frente a mí. También sonríe, pero ella sí parece estar un poco nerviosa.


    —¿Tú estás nerviosa? —le pregunto.


    —He de confesar que lo estoy. Es un día muy importante y quiero que todo sea perfecto. Además, en las últimas dos semanas he perdido peso y no sé si el vestido va a quedarme bien.


    —Eso no debería ser un problema. Vas a estar preciosa, estoy segura —le digo para animarla—. ¿Por qué has perdido peso?


    —He estado cuidando mi alimentación y he ido al gimnasio. Mi intención no era adelgazar, pero no quería engordar y reventar el vestido.


    —¿Tú en el gimnasio? —Suelto una carcajada, pero la expresión de Sofía me indica que no le hace gracia que me ría.


    —¿Por qué no?


    —Bueno, porque no te gusta hacer ejercicio. Además, si es solo para mantener la línea no lo necesitas.


    —Eso no es cierto, siempre me ha sobrado algún kilo —dice colocando las manos sobre sus senos.


    —Me encantan tus kilos y no creo que te sobre ninguno. Si haces ejercicio para sentirte mejor, adelante, pero si lo haces porque piensas que los demás van a pensar que estás mejor con algún kilo menos, no lo hagas. En cualquier caso, a mí vas a gustarme igual, siempre amaré cada uno de tus gramos de más o de menos.


    Sofía guarda silencio, se levanta y camina hacia mí. Se sienta sobre mis piernas y pasa los brazos alrededor de mi cuello.


    —Siempre consigues hacerme sentir especial —susurra.


    —Eres especial. Quiero que sepas que siempre lo he pensado.


    —¿Por qué hemos esperado tanto para estar juntas?


    —Tal vez porque nuestro momento sea este —respondo besándola en un hombro—. Y ahora dime, ¿sigues nerviosa?


    —Sí, no puedo evitarlo. Ya te he dicho que quiero que todo sea perfecto, también que te guste mi vestido y…


    —Me va a gustar —la interrumpo—. Y todo saldrá bien porque estaremos juntas. Además, tengo una sorpresa para ti.


    —¿Una sorpresa? —pregunta con los ojos brillantes.


    —Pero no puedo decirte nada hasta mañana.


    —Sabes que soy muy impaciente —me recuerda.


    —Y me encanta que lo seas, pero si te lo cuento ya no será una sorpresa —le digo—. ¿Es necesario que esta noche duermas en casa de Laura? Vamos a estar muy pocos días juntas y quiero aprovecharlos al máximo.


    —Solo va a ser una noche. Laura cree que es importante mantener las tradiciones.


    —Pues yo creo que lo importante es que hagamos lo que queramos hacer. Y yo quiero pasar esta noche contigo.


    —Yo también, así que llamaré a Laura y le diré que iré a su casa a primera hora de la mañana —me indica ella—. Esta noche ha sido la primera que duermo de un tirón desde hace tres meses.


    —¿Lo ves? No puedo consentir que mañana tengas ojeras, así que te quedas en casa —sonrío—. ¿Por qué no desayunamos y hacemos planes para el resto del día?


    —¿Planes? Había pensado quedarme en casa todo el día sin hacer nada —dice besándome en el cuello.


    —Tal vez tengas razón. A mí también me apetece eso de no hacer nada —le digo colando la mano bajo su camiseta y comenzando a acariciarla.


    —Incluso se me han quitado las ganas de desayunar.


    —A mí también —le susurro al oído y la coloco de espaldas entre mis piernas.


    En esta postura mis manos acceden con facilidad a su sexo y las caricias se abren paso a través de su humedad.


    Solo tenemos siete días y quiero atesorar todos los momentos que sea posible a su lado.
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    “El beso es una forma de diálogo”.


    George Sand 


     


     


     


    —Nos vemos en un rato —me dice Sofía depositando un beso en mis labios.


    Dentro de solo unas horas nos habremos casado y siento un cosquilleo en el estómago al pensar en lo que significa dar un paso tan importante.


    —Son nuestras últimas horas solteras —señalo, aunque es una obviedad.


    —¿No es emocionante?


    —Es emocionante y maravilloso —afirmo—. Y tengo algo para ti.


    —¿Qué es? —pregunta con los ojos brillantes.


    Me levanto de la cama y voy a mi habitación para buscar el regalo que compré para Sofía hace unas semanas. Lo encontré en una pequeña tienda del centro de la ciudad y en cuanto lo vi supe que tenía que ser para ella.


    —¿Es que no piensas dármelo? —pregunta cuando me ve mirando la caja fijamente


    Me acerco a ella, me arrodillo y le tiendo la pequeña caja adornada con un lazo de color rojo.


    —Cuando te pedí que te casaras conmigo en el aeropuerto, fue algo impulsivo y poco romántico. Quería compensarte por aquello y pedírtelo formalmente. Lo habría hecho antes, pero no estabas aquí, así que lo hago ahora, cuando solo quedan unas horas para la boda—. Hago una pausa y tomo su mano izquierda—. Por eso voy a volver a preguntártelo: ¿quieres casarte conmigo?


    —Sí, quiero —responde con seguridad—. ¿Puedo abrir la caja?


    —Sí, ahora puedes.


    Sofía quita el lazo que envuelve la caja y la abre dejando a la vista su contenido: una pulsera que representa el símbolo del infinito y que está formada por varias hileras de piedras de color azul entrelazadas. En cuanto la saca de la caja la coloca en su muñeca y las piedras brillan proyectando pequeños haces de luz.


    —Es preciosa —dice ella.


    —Dicen que las novias deben llevar algo azul y al ver los topacios pensé que eran perfectos para ti. El símbolo del infinito representa el tiempo que espero que pasemos juntas.


    —Gracias –me dice abrazándome con fuerza—. Te quiero y quiero pasar a tu lado el resto de mi vida.


    —¿Crees que podrías llegar a casa de Laura un poco más tarde?


    —Creo que puedo hacer lo que quiera. Siempre que a ti no te importe que llegue un poco más tarde a nuestra boda.


    —Te aseguro que podré perdonarte si hay un buen motivo para ello.


     


    Horas después soy la primera en llegar al Ayuntamiento. Pablo me ha recogido en el coche que hemos alquilado, un Mercedes 220 de color blanco, a la hora acordada, aunque ha tenido que esperarme un buen rato porque aún no estaba lista.


    Después hemos ido a buscar a Malenka, mi amiga y profesora de danza desde que llegué a Madrid, que está incluso más nerviosa que Sofía y no ha parado de hablar desde que el coche se ha puesto en marcha.


    Cuando hemos llegado a nuestro destino, y dado que no ha dejado de llover durante las últimas veinticuatro horas, he tenido que correr bajo la lluvia, sobre unos tacones de casi veinte centímetros y embutida en mi nuevo vestido para poner a salvo mi peinado, una sencilla trenza lateral.


    Sofía se retrasa y espero su llegada caminando de un lado a otro. No tengo miedo de que no aparezca, estoy completamente segura de que vendrá, pero estoy demasiado impaciente por lo que está a punto de suceder.


    —Si sigues así, pronto habrás caminado cinco kilómetros —me dice Pablo.


    —Lo siento —me disculpo dejando de caminar—. Empiezo a ponerme nerviosa.


    —No tienes por qué estarlo —me dice cogiendo una de mis manos entre las suyas—. Hoy es un día especial para ti y todo va a ir bien. Y estás muy guapa.


    —¿Tú crees?


    —No lo creo, lo sé. Después de mi hermana, eres la novia más bonita que he visto nunca —me asegura.


    —Espero que Sofía piense igual que tú.


    —Lo hará, no deberías preocuparte —aprieta mi mano y su calor me reconforta—. Ahí está.


    Giro la cabeza siguiendo la dirección de los ojos de Pablo e inmediatamente veo a Sofía y a Laura caminando hacia nosotros. Vienen acompañadas del marido de Laura, que camina detrás de ellas, y de un par de amigas de Sofía de las que no recuerdo el nombre. Pero apenas reparo en ellas porque Sofía acapara toda mi atención, la mía y también la de Malenka, la de Pablo y la de las personas que también nos acompañan esta mañana y que son amigos de Sofía.


    Un vestido de encaje cubre por completo su cuerpo. Es más tupido en la zona que va desde el pecho hasta los muslos, pero el resto deja al descubierto su piel y también la ausencia de ropa interior. Es un vestido atrevido, pero es el vestido que había imaginado para ella.


    Trago saliva cuando está a solo unos metros de distancia y siento la boca seca. A su lado, mi sencillo vestido pasa completamente desapercibido, aunque en este momento es lo que menos me importa.


    —¿Qué te parece? —me pregunta dando una vuelta sobre sí misma.


    Lo hace despacio, dejando que aprecie cada detalle del vestido, que se ajusta a su cuerpo como una segunda piel.


    —Mejor te lo digo después —le susurro al oído.


    Ella suelta una carcajada, me coge de la mano y desliza sus dedos entre los míos.


    —Tú estás muy guapa. Ese vestido te sienta de maravilla, creo que deberías usarlos más a menudo.


    La ceremonia solo dura unos minutos, pero el momento en el que intercambiamos los anillos y nos besamos, sellando así nuestro compromiso, es muy emotivo y ninguna de las dos logramos reprimir las lágrimas. Después llegan las felicitaciones e incluso nos cubren de pétalos de rosa a la salida, y aunque al principio no teníamos pensado ningún tipo de celebración, Laura acabó convenciéndonos y encargándose de todo.


    Pablo nos lleva al hotel en el que tendrá lugar la celebración y Sofía y yo nos acomodamos en el asiento trasero aún cogidas de la mano. Pese a la presencia de mi amigo, nada más instalarnos comenzamos a besarnos pensando ya en el momento en el que estemos solas y podamos consumar nuestro matrimonio.


    —Apenas puedo esperar a que estemos solas —susurro.


    —Tampoco yo.


    —¿Crees que se darán cuenta si nos escapamos?


    —Me temo que sí —ríe ella.


    —No voy a dejar que vayáis a ninguna parte —interviene Pablo—. Tengo órdenes estrictas de no perderos de vista y llevaros directamente al hotel.


    —No vamos a ir a ninguna parte —le aseguro—. Aunque no puedo asegurarte que no lo intentemos un poco más tarde.


    —Cuando estéis todos borrachos —añade Sofía.


    Pablo nos mira a través del espejo retrovisor, sonríe y mueve la cabeza de un lado a otro.


    El hotel en el que tiene lugar la celebración es propiedad de la familia de Laura, por lo que no ha habido ningún problema para cerrarlo al público y reservarlo para los invitados. Laura se ha tomado muchas molestias con la decoración y la elección del menú, incluso ha contratado una banda de música para amenizar la comida y para que Sofía y yo tengamos nuestro primer baile de recién casadas.


    Bailar es lo que hago desde que recuerdo. Acompasar el ritmo de mi cuerpo al de la música, sentirla dentro, como una parte más de mí. Sin embargo, bailar por primera vez con Sofía es diferente. Hemos compartido pista de baile en discotecas cuando éramos amigas, antes de que sospecháramos siquiera que alguna vez estaríamos juntas, pero entonces no estaba nerviosa, no me temblaban las manos como ahora ni sentía el corazón latiendo desbocado. Entonces no era nuestro primer baile de recién casadas.


    Soy más alta que Sofía, así que paso las manos alrededor de su cintura y ella las suyas alrededor de mi cuello. La banda ha comenzado a tocar una balada y la reconozco enseguida, es Make you feel my love de Adele, una canción que he escuchado cientos de veces y que jamás pensé que bailaría el día de mi boda. No porque no me guste, sino porque hace unos meses pensaba que nunca encontraría a una persona con la que quisiera casarme.


    —¿Te estás divirtiendo? —pregunto a Sofía.


    —Mucho. ¿Y tú?


    —Sí, creo que la celebración ha sido buena idea. Aunque estoy deseando salir de aquí y…


    —¿Y? —me anima a continuar.


    —La sorpresa —le recuerdo—. Aún queda la sorpresa.


    —Sí, claro, no lo he olvidado. Pero prefiero no pensar en ello o me comería las uñas, y una novia con las uñas medio comidas no quedaría demasiado bien.


    —Creo que has bebido un poco —le digo sonriendo.


    —Solo un poco —me confirma con una sonrisa bobalicona—. Pero soy muy feliz y quería celebrarlo.


    —Me parece bien, aunque espero que después podamos celebrarlo solas. —Y hago énfasis en la última palabra.


    —Podremos, no estoy lo suficientemente borracha, solo un poco achispada —me asegura con ojos brillantes.


    —Me vuelve loca pensar que no llevas nada debajo del vestido.


    —Nada de nada —susurra ella.


    Y no puedo decir nada más porque la canción acaba y en cuanto comienza a sonar otra Pablo llega por detrás de Sofía y se coloca en su lugar. Bailar con Pablo es maravilloso y ambos nos deslizamos por el centro del salón haciendo algunas piruetas que el resto de los invitados aplauden. Después todo el mundo comienza a bailar y no paramos hasta dos horas después, cuando llega el momento de marcharnos porque de lo contrario perderemos el avión.


    Nos despedimos de todo el mundo, subimos al coche y Pablo conduce hasta el aeropuerto. Sofía aún no sabe dónde nos dirigimos, aunque comienza a sospecharlo cuando se da cuenta de que no regresamos a casa.


    —¿Vas a decirme dónde vamos?


    —Lo sabrás enseguida —respondo.


    —¿Vamos a un hotel? Porque ya estábamos en un hotel, podríamos habernos quedado en una de las habitaciones si eso es lo que querías.


    —No vamos a un hotel, o tal vez sí.


    —Pero necesito ropa, solo tengo lo que llevo puesto —se queja.


    —Nuestro equipaje está en el maletero.


    —¿Has dicho… equipaje?


    —Sí, eso he dicho —le digo guiñándole un ojo.


    —¿Nos vamos a alguna parte? —pregunta cada vez más nerviosa.


    —Pronto lo verás.


    Poco después llegamos al aeropuerto y cogemos el vuelo con los vestidos de novia aún puestos. Podríamos habernos cambiado, pero no quiero perderme la experiencia de ser yo quien desnude a Sofía esta noche. Nos espera una luna de miel inolvidable y todo comienza ahora.
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    “La poesía no quiere adeptos,


    quiere amantes”.


    Federico García Lorca.


     


     


     


    —Esto es maravilloso —dice Sofía mientras bebe de su copa.


    Hemos llegado a Fuerteventura hace unas horas y después de estrenar la maravillosa cama king size, Sofía se ha empeñado en salir a ver la piscina privada y subir a la azotea a contemplar las vistas y ver el jacuzzi. Después hemos regresado a la piscina, que está rodeada por un exótico jardín tropical, y nos hemos tumbado en las hamacas con una copa de champán entre las manos.


    Sabía que iba a gustarle la idea de alquilar una villa para las dos solas pero con las comodidades de un hotel, y no me he equivocado. Aquí podremos tener mayor intimidad que en una habitación normal e, incluso, cocinar si no tenemos ganas de salir.


    —Me alegra que te guste —le digo—. Tuve mis dudas porque es demasiado grande para nosotras, pero finalmente pensé que aquí dispondríamos de más intimidad.


    —Gracias por este día. Cuando me he levantado esta mañana sabía que sería un gran día, pero has conseguido hacerlo del todo inolvidable.


    —¿Qué es una boda sin una luna de miel? —pregunto.


    —Para mí es suficiente con que estemos juntas y no me habría importado quedarme en casa, pero esto es mucho mejor.


    —Brindemos por nosotras —propongo alzando mi copa—. Espero que este sea el inicio de una larga vida juntas.


    —¿Acaso lo dudas? —me pregunta chocando su copa contra la mía.


    —No lo dudo, pero los buenos deseos nunca están de más. Y hasta hace muy poco pensaba que no iba a casarme nunca.


    —Yo también lo pensaba —me confiesa.


    —Y, sin embargo, aquí estamos, en un lugar maravilloso y juntas.


    —¿No te importa lo que piense la gente de nosotras?


    —No, ya lo sabes. Es nuestra vida y tenemos derecho a vivirla como queramos.


    —Te lo pregunto porque yo he salido con otras chicas, pero tú no y esto es algo bastante nuevo para ti —me explica.


    —Sabes tan bien como yo que al principio me sentía muy confusa, pero superada esa fase no me costó aceptar que me había enamorado de una mujer. Y no, ya no me importa lo que piense nadie, solo lo que pienses tú.


    —¿Qué hay de los hombres, ya no te atraen?


    —Supongo que solo salí con algunos porque era lo que se esperaba de mí, lo normal. Sin embargo ahora, al mirar hacia atrás, me doy cuenta de que nunca me sentí realmente atraída por ellos.


    —¿Y las mujeres, nunca te atrajo ninguna? —me pregunta con curiosidad.


    —Nunca se me ocurrió pensarlo. Me educaron en la creencia de que era un pecado y yo nunca he cuestionado a mis padres hasta hace poco.


    —A mí me educaron igual, pero enseguida me di cuenta de que estaban equivocados.


    —Pero has seguido saliendo con hombres —le recuerdo.


    —Pero nunca me he enamorado de ninguno —replica ella.


    —¿Y de otra mujer? ¿Te habías enamorado antes de ahora?


    —Hubo un tiempo en el que pensé que estaba enamorada de Laura, pero solo duró unos meses y con el tiempo me di cuenta de que no era amor. En realidad, ha sido al estar contigo cuando he sido sabido lo que es estar enamorada —me confiesa—. Y no quiero que pienses en la posibilidad de que pueda fijarme en nadie más. Solo te quiero a ti y solo quiero estar contigo.


    Vacío la copa de un trago y vuelvo a llenarla. Siento curiosidad por el pasado sentimental de Sofía y al mismo tiempo no puedo evitar sentirme un poco celosa. Acaba de confesarme que nunca había estado enamorada antes y tampoco pasaría nada si lo hubiese estado. Es su pasado, yo también tengo uno, y no tengo derecho a sentirme celosa.


    —¿No vas a decir nada? —pregunta.


    —No tengo nada que decir —respondo con más brusquedad de la que pretendía.


    —¿Estás celosa?


    —Claro que no —digo de forma poco convincente.


    —Aquello sucedió hace mucho tiempo y ahora estoy enamorada de ti. Tú eres todo lo que importa y no tienes ningún motivo para sentirte insegura.


    —Tienes razón. Supongo que mi parte irracional me ha jugado una mala pasada, pero confío en ti. Además, ahora eres mi esposa y has prometido amarme siempre —bromeo.


    —Tú también —dice ella soltando una carcajada.


    —Creo que ha llegado el momento de volver a la cama, ha sido un día intenso y agotador.


    Estoy muy cansada y no puedo evitar un bostezo y que los ojos se me cierren, a pesar de que intento por todos los medios mantenerlos abiertos.


    —Pero no quiero que este día acabe —dice Sofía.


    —Yo tampoco, pero te aseguro que tendremos muchos días tan maravillosos como el de hoy. —Me pongo en pie y le tiendo una mano para ayudarla a levantarse.


    Sofía la acepta, se levanta y regresamos abrazadas al interior de la casa. Ha llegado el momento de descansar un rato, aunque al igual que ella lamento que este día llegue a su fin. Pero nos quedan unos días de vacaciones que disfrutaremos al máximo. Después, al regresar a casa, Sofía volverá a Nueva York y yo me iré de gira, por lo que volveremos a estar separadas otros tres meses. Sin embargo, esta vez todo me parece diferente, quizá porque esta vez ella acabará el master y yo la gira, y todo volverá a la normalidad.
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    “Las palabras abren puertas sobre el mar”.


    Rafael Alberti.


     


     


     


    Mientras paseamos descalzas por la orilla del mar, no pudo apartar la vista de Sofía. Su pelo suelto ondea al ritmo del viento y su piel brilla bajo los rayos del sol. Va vestida con una sencilla camiseta blanca de manga corta y unos vaqueros que se ha remangado hasta las rodillas. Normalmente va mucho más arreglada, incluso maquillada, pero a mí siempre me ha parecido mucho más guapa al natural.


    Cuando se vuelve a mirarme, dibujo el contorno de sus labios con los ojos y un cosquilleo de emoción se desata en mi estómago. Mis ganas de besarla no parecen saciarse y le retiro el pelo de la cara para después depositar un breve beso sobre sus labios.


    —Me ha sabido a poco —se queja ella, y abre sus labios invitándome a profundizar en ellos.


    Adentro la lengua en su boca para buscar la suya y enseguida siento mis pezones erizándose bajo el sujetador. Es el efecto que causa en mí cuando está cerca, incluso con solo mirarme, y aún no he logrado acostumbrarme a esa sensación tan intensa.


    —Creo que será mejor que paremos —le digo—. No me gustaría dar un espectáculo en una playa pública.


    —No voy a controlarme. Después de estos días voy a tener que pasar tres meses sin ti y conformarme con nuestras llamadas de Skype. Y no es que no las disfrute, pero te prefiero en carne y hueso.


    —Está bien, estamos de vacaciones y podemos hacer lo que queramos, ¿qué propones?


    —Quiero volver a nuestra maravillosa villa.


    —¿Ahora? Apenas nos ha dado el aire.


    —Tenemos jardín, piscina y jacuzzi en la azotea. Y todo para nosotras solas —me recuerda—. Si quieres tomar el aire podemos quedarnos fuera y comprobar la resistencia de las hamacas o si el jacuzzi es tan relajante como recuerdo.


    —De acuerdo —le digo volviendo a cogerla de la mano para ponernos en marcha.


    Hemos venido en coche porque la playa más cercana está a un kilómetro y medio del hotel. Al levantarnos esta mañana hemos pensado en hacer un poco de turismo y visitar, entre otros lugares, algunas playas de la zona. Quizá deberíamos haberlo dejado para dentro de un par de días, cuando estuviéramos más descansadas, o para otra ocasión, cuando llevemos más tiempo juntas y no tengamos que separarnos en solo unos días.


    —Sé cómo convencerte —dice ella.


    —Bueno, es que prefiero no arriesgarme. Y empezaba a darle vueltas a la idea de quitarte la ropa sin importarme si había o no alguien mirándonos.


    —No soy demasiado pudorosa, confieso que no me incomoda que alguien pueda verme.


    —Quiero que seas completamente sincera conmigo y si hay algo… algo que alguna vez quieres hacer, me lo cuentes. Podemos hablarlo y… bueno, yo solo quiero que seas feliz —le digo recordando su pasado, cuando estuvo con otros hombres y mujeres.


    —Soy feliz, Sara. Y no hay nada que quiera hacer que pueda incomodarte.


    —Me alegra oírte decir eso. 


    Salvamos los últimos metros que nos separan del coche a la carrera y cuando llegamos a la casa que hemos alquilado, subimos a la terraza y nos metemos en el jacuzzi completamente desnudas. Había hecho muchos planes para estos días, pero lo cierto es que no me importa cancelarlos todos y dedicarme en cuerpo y alma a satisfacer todos y cada uno de los deseos de Sofía.


    Un par de horas más tarde las dos empezamos a sentirnos hambrientas y nos debatimos entre la idea de vestirnos e irnos a comer al hotel, o la de preparar algo con lo que hay en la nevera. Finalmente decidimos quedarnos y hacer un poco de pasta y una ensalada.


    —A este paso terminaré cogiendo peso —me quejo.


    —Tienes un peso perfecto, yo diría incluso que un par de kilos más no te vendrían mal. Ni siquiera necesitas llevar sujetador, eres puro músculo. Yo, sin embargo, debería empezar a cuidarme un poco.


    —A mí me encantan tus curvas. No quiero que pierdas ni un solo gramo.


    —¿Es una orden? —pregunta ante mi vehemencia.


    —Claro que no. Solo digo que me gusta tu cuerpo tal y como es, pero tanto si pierdes peso como si ganas un poco no me importará. Voy a quererte igual.


    —Vuelves a hacerme sentir especial.


    —Eres especial, nunca lo olvides —le digo inclinándome sobre ella para besarla—. Y ahora, será mejor que comamos algo.


    Pasamos parte de la tarde en la cama, haciendo el amor y durmiendo a ratos. Más tarde, y aunque la temperatura no es lo suficientemente alta en el exterior, terminamos bañándonos en la piscina climatizada. Cuando lo hacemos ya ha anochecido. Es invierno y los días demasiado cortos. Sin embargo, disfrutamos igualmente de nuestro baño, aunque al salir nos envolvemos rápidamente en los albornoces y entramos en el interior de la casa para darnos una ducha de agua bien caliente.


    —Ya son las ocho —le digo a Sofía mientras me seco el pelo con la toalla.


    —Quizá deberíamos vestirnos y salir a cenar.


    —Como quieras.


    —No me apetece cocinar, estamos de vacaciones, y prefiero aprovechar el tiempo haciendo otras cosas —me dice sonriendo de forma pícara.


    —¿Qué cosas son esas? —Me acerco a ella con la toalla en la mano y le ayudo a secarse la espalda.


    —¿Tú que crees? —susurra girándose hacia mí y acercando su cuerpo al mío.


    —Creo que sé a qué te refieres —digo inclinándome sobre ella hasta que coloco los labios sobre uno de sus pezones para besarlo.


    —No sigas o tendré que renunciar a una magnifica cena en un restaurante.


    Sonrío y saco la lengua para lamer su pezón, que se ha endurecido bajo mis caricias.


    —Para, para, para —me pide colocando las manos sobre mis hombros.


    —Vale, lo siento, creía que te gustaba —digo apartándome un poco de ella.


    —Y me encanta, pero vuelvo a estar muerta de hambre y supongo que tú también. Así que iremos a cenar y luego volveremos y seguiremos donde lo hemos dejado.


    —¿Estás segura de que prefieres dejarlo para después? —pregunto.


    Estoy muy excitada, tanto que apenas puedo pensar con claridad y lo cierto es que, aunque hace un rato me sentía hambrienta, ahora solo tengo ganas de Sofía.


    —Si no te importa, sí.


    —No, claro, no me importa —miento—. Pero después me tomaré la revancha.


    Cenamos en el restaurante del hotel y Sofía está tan hambrienta que pide un montón de platos que finalmente no puede comerse. La mayoría de ellos tienen carne y yo hace años que dejé de comer todo tipo de carnes, pescados y derivados de animales, así que no puedo ayudarla y pedimos que nos lo pongan para llevar.


    Una vez acabada la cena, decidimos ir a un bar con música en directo que está a diez minutos del hotel en coche. Salir a cenar nos ha sentado bien y queremos aprovechar el tiempo al máximo. Cuando regresemos a casa no tendremos más oportunidades de salir juntas hasta pasados unos meses y aunque yo siempre he sido más hogareña, a Sofía siempre le ha divertido salir.


    El local está bastante lleno, tal vez porque nos encontramos en plenas vacaciones de navidad, pero nos acomodamos sin problemas en la barra y pedimos un par de bebidas. Sofía una cerveza y yo una botella de agua, porque tendré que conducir de vuelta y porque no quiero arriesgarme a tomar más calorías de las que podré quemar el resto de la noche.


    —Está bien este sitio —le digo a Sofía—. Pero jamás podré olvidar aquella discoteca cutre a la que me llevaste.


    —Yo tampoco voy a olvidar aquella noche. —Sofía suelta una carcajada al recordar aquel día y yo la imito—. Fue una gran noche, aunque se nos fue de las manos cuando empujamos a aquel anciano que se propasó contigo.


    —Era un viejo verde. Me tocó el culo descaradamente.


    —Pero fue muy divertido —dice sin parar de reír—. Y ahora que lo pienso, te he visto bailar muy pocas veces. Es un poco raro teniendo en cuenta que eres bailarina, ¿no crees?


    —Bailaré para ti cuando quieras.


    —Te tomo la palabra. Tal vez te haga bailar más tarde para mí.


    —Lo haré encantada —sonrío—. Tengo que ir al baño, enseguida vuelvo.


    No tardo demasiado en ir y regresar del baño. Está vacío y no tengo que esperar una larga cola para usarlo. Me lavo las manos, me miro en el espejo y lo que veo me gusta. Soy feliz y esa felicidad se refleja en mis ojos dándoles un brillo que no habían tenido hasta ahora. Y sé que la culpable es Sofía, que hace que mi vida sea más plena y aunque acabamos de casarnos, a veces debo pellizcarme para convencerme de que no se trata de un sueño del que despertaré en cualquier momento.


    Regreso a la barra y veo a Sofía hablando con un hombre de unos treinta años bastante atractivo. Ella, al contrario que yo, es una persona extrovertida, capaz de iniciar una conversación con un completo desconocido. Es una de las cosas que siempre me han gustado de ella, sin embargo, no me gusta como ese tipo la mira. En realidad, debería decir que no me gusta que le mire las tetas en lugar de la cara mientras hablan.


    —Hola —saludo colocándome junto a Sofía.


    —¿Es amiga tuya? —pregunta el desconocido apartando los ojos de las tetas de Sofía para mirarme.


    —Soy Sara —me presento tendiéndole la mano.


    —Hola, Sara, yo soy Geray. He venido con unos amigos y estaba preguntándole a tu amiga si os gustaría uniros a nosotros —dice señalando una mesa en la que hay otros cuatro hombres.


    —¿Quieres unirte a ellos, cariño? —pregunto a Sofía rodeando su cintura con los brazos.


    El desconocido parpadea un par de veces e intenta decir algo, pero las palabras parecen quedársele atascadas en la garganta y solo nos mira fijamente.


    —Te lo agradecemos, Geray, pero ya nos íbamos. Estamos en nuestra luna de miel, nos casamos hace un par de días, y solo hemos venido a tomar algo antes de regresar al hotel —le explica Sofía mientras coloca sus manos sobre las mías.


    —Así que acabáis de casaros —murmura él.


    —Sí —le confirmo con una sonrisa.


    —Bien, chicas, yo ya… ya me iba —dice alejándose de nosotras.


    Pagamos las bebidas y salimos a la calle. Ninguna de las dos podemos evitar reírnos al recordar la cara de desconcierto del desconocido cuando le hemos dicho que estábamos juntas. Y aunque sabemos que no será la última vez que suceda y que en lugar de desconcierto deberemos enfrentarnos a otras cosas, seguimos riéndonos hasta llegar al coche.


    —Quería ligar contigo —le digo a Sofía mientras abro la puerta del coche.


    —Con las dos —señala ella.


    —Contigo —repito—. Cuando he vuelto del baño no podía quitarte los ojos de encima.


    —Dirás que no podía quitar sus malditos ojos de mis tetas.


    —Así que te has dado cuenta —suspiro—. No puedo negar que tiene buen gusto, pero ese tipo hombres siempre me han dado un poco de asco.


    —Mucho asco —me corrige ella.


    —Es una pena que ya estés pillada —añado para quitarle hierro al asunto.


    —Una auténtica pena —concluye ella volviendo a reír.


    Regresamos al hotel y nos dirigimos directamente a la azotea para meternos en el jacuzzi. Esta vez es Sofía quien se coloca entre mis piernas mientras yo la abrazo por detrás. Y volvemos a hacer el amor mientras la noche acaba y un nuevo día, que promete ser igualmente maravilloso, se dibuja en el horizonte.
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    “Parece, cuando se ama,


    que el mundo entero tiene rumor de primavera”.


    Juan Ramón Jiménez


     


     


     


    El hotel dispone de una zona de musculación con elípticas, cintas de correr y máquinas de remo. Llevo unos días sin hacer ejercicio y ya va siendo hora de retomar la rutina si quiero mantenerme en forma.


    Aprovecho que Sofía sigue durmiendo cuando me despierto para marcharme un par de horas, y le dejo una nota en la mesilla para que no se preocupe si al levantarse aún no he regresado. Pero cuando vuelvo ella sigue dormida. Anoche era muy tarde cuando nos acostamos y Sofía ha tenido que acostumbrarse al cambio horario en muy poco tiempo.


    Esta noche, además, es la última del año y volveremos a acostarnos tarde. Así que decido dejarla dormir mientras me ducho y preparo el desayuno. Sin embargo, al ver su cuerpo desnudo apenas cubierto por la sábana, su pelo revuelto extendido sobre la almohada y sus labios entreabiertos siento el impulso de besarla. Lo hago suavemente, apenas rozo sus labios con los míos, pero esa breve caricia la despierta y al separarme de ella encuentro sus ojos abiertos fijos en los míos.


    —Buenos días —le digo sentándome sobre la cama.


    —¿Has ido a alguna parte?


    —He estado un rato en la sala de musculación. Iba a ducharme y a hacer el desayuno. Si no te mueves te lo traeré a la cama. Creo que anoche gastaste demasiada energía —digo con picardía.


    —La verdad es que tengo hambre. Pero me levantaré y prepararé el desayuno yo mientras te duchas —dice ella saliendo de la cama.


    —Ponte algo encima, hace un poco de fresco y preferiría desayunar en el jardín.


    Sofía coge la camisa blanca que dejé sobre la silla antes de irnos a la cama y se la pone. Le está un poco larga porque es más baja que yo, pero apenas puede abrochársela porque tiene mucho más pecho del que tengo yo.


    —¿Crees que voy a poder desayunar si llevas eso puesto? —pregunto.


    —¿Por qué no?


    —Porque esa camisa te sienta mucho mejor que a mí, pero cada vez que te veo con algo de ropa encima solo puedo pensar en quitártela —le confieso acercándome a ella.


    —Después de desayunar dejaré que me la quites, pero ahora será mejor que prepare algo de comer. Seguro que te has ido al gimnasio sin tomar nada —me dice dándome un rápido beso en los labios.


    —Me conoces demasiado bien. Y creo que dejaré la ducha para más tarde y te ayudaré con el desayuno.


    —¿Estás segura?


    —Estoy segura de que prefiero que nos duchemos juntas —respondo apretándola contra mi cuerpo para volver a besarla.


    Sofía y yo nos compenetramos bien en la cocina. Antes de casarnos fuimos compañeras de piso durante dos años y hemos preparado muchos desayunos antes de este. Aunque en los últimos meses, antes de que ella se marchara a Nueva York y formalizáramos nuestra relación, nuestra convivencia resultó complicada. Nuestros sentimientos habían cambiado y nos costó algo de tiempo acostumbrarnos y tomar la decisión de explorarlos hasta las últimas consecuencias.


    Desayunamos en la azotea, con la vista perdida en el horizonte y disfrutando del silencio que nos rodea. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en que el tiempo se agota y que en solo unos días tendremos que volver a despedirnos. El tiempo pasa deprisa y volveremos a sumergirnos en la rutina, contando los días que faltan para volver a encontrarnos.


    —Esto es el paraíso —dice Sofía.


    —La vida debería ser siempre así.


    —Pero entonces no disfrutaríamos tanto de momentos como este.


    —Tienes razón, pero estaba pensando en nosotras y en que en unos días volverás a marcharte. No quiero volver a separarme de ti —digo estirando una mano para alcanzar la suya.


    —Ya lo hemos hecho una vez y ahora sabemos que será la última —me recuerda.


    —Tres meses echándote de menos —suspiro.


    —Estarás de gira y apenas vas a tener tiempo para hacer o pensar en nada más.


    —Siempre tengo tiempo para pensar en ti. Además, voy a tener que compartir habitación y no vamos a tener intimidad cuando hablemos por Skype.


    —Vamos, deja de pensarlo. Cuando queramos darnos cuenta abril habrá llegado, yo habré acabado el master y tú la gira, y volveremos a estar juntas —me anima ella—. Y ahora tenemos este bonito recuerdo.


    —Deberíamos volver a la habitación para seguir fabricando recuerdos.


    —Tengo una esposa insaciable —ríe ella.


    —La culpa es solo tuya por ser tan deseable. Ya te he dicho que esa camisa te queda mucho mejor que a mí y solo puedo pensar en quitártela.


    —¿Crees que soy deseable?


    —Creo que no hay nadie en el mundo capaz de hacerme sentir tanto como tú.


    —Pensaba que nunca te oiría decir algo así. Tú siempre me has gustado, pero creía que eras inalcanzable y cuando te vi salir con aquellos dos chicos me hice a la idea de que nunca podríamos estar juntas —me confiesa.


    —Recuerdo a aquellos dos chicos. Al principio pensé que no estaban mal, pero enseguida me di cuenta de que no había química entre nosotros. Creía que era culpa mía, y lo era, pero no de la forma que pensaba. Contigo, sin embargo, no tengo que esforzarme en absoluto, todo fluye de forma natural entre nosotras y me hace sentir bien.


    —A pesar de tus padres —afirma Sofía.


    —Mis padres nunca van a entenderlo. En realidad, nunca me han entendido.


    —Terminarás acostumbrándote, pero nunca deja de doler.


    —Supongo que tú lo sabes mejor que yo. Pero lo único que hemos hecho es enamorarnos y si hay alguien que piensa que no es lo correcto, me da igual. Voy a seguir queriéndote a pesar de todo.


    —Hasta que la muerte nos separe —añade ella abrazándome.


     


    Pasamos casi todo el día sin hacer nada y al llegar la tarde dormimos una larga siesta para poder aguantar despiertas la llegada del fin de año. Después nos vestimos de gala para cenar en el hotel, que está noche tiene todas las mesas ocupadas por otras personas que también celebran la llegada del nuevo año.


    Sofía lleva un vestido rojo de seda y encaje que cubre su cuerpo hasta los pies. Pero lleva la espalda completamente al aire y el encaje, al igual que el vestido de novia, deja entrever su piel, aunque es menos atrevido y mucho más sofisticado. Está preciosa con el pelo castaño recogido en un moño y los labios pintados de rojo.


    Yo elijo un vestido más sencillo. Largo, negro y sin adornos. Aunque tiene un bonito escote palabra de honor y la falda acampanada lo hace muy elegante. Me he dejado el pelo suelto y Sofía me ha ayudado a maquillarme porque a mí no se me da demasiado bien.


    Esta es la primera vez que celebro la Nochevieja fuera de casa, pero no podría estar en mejor compañía. Aún no me he recuperado del todo de la cena de Nochebuena y es posible que nunca pueda olvidarla, pero sé que tengo que seguir adelante. Pasado un tiempo volveré a contactar con mis padres, aunque estoy convencida de que nunca podrán perdonarme. Pero tenía que elegir y creo que mi elección ha sido la correcta. No se trata de Sofía, tampoco de mis padres, sino de mí misma. Tal vez, si aquel fin de semana no hubiera acompañado a Sofía a casa de Laura, habría tardado más tiempo en comprender por qué los hombres que había conocido hasta el momento no conseguían satisfacerme en ningún sentido. Pero finalmente, más tarde o más temprano, habría entendido que me siento atraída por las personas de mi sexo.


    Nos divertimos mucho durante la cena y cuando queremos darnos cuenta estamos de pie, recibiendo al nuevo año abrazadas y con una copa de champán en la mano.


    —Feliz año nuevo, Sara —me desea Sofía.


    —Feliz año —digo mirándola a los ojos antes de darle un apasionado beso en los labios.


    —No pares —dice cuando me separo de ella.


    —Coge el champán y vámonos, acabaremos la botella en la cama.


    —Excelente idea —opina ella.


    Abandonamos el restaurante y regresamos a nuestra preciosa villa para disfrutar del resto de la velada solas.
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    “Porque tú siempre existes dondequiera,


    pero existes mejor donde te quiero”.


    Mario Benedetti


     


     


     


    Madrid nos recibe con una espesa niebla. Es un día especialmente gris y frio que contrasta notablemente con el clima de la isla que acabamos de dejar atrás, aunque casa bastante bien con mi humor. Regreso llena de recuerdos que me ayudarán a sobrevivir los próximos meses sin Sofía, pero no puedo evitar estar triste porque ella está a punto de marcharse.


    —Estás muy callada —dice mientras deshacemos las maletas.


    —Estoy un poco cansada y hambrienta, pero se me pasará en cuanto comamos algo —le aseguro—. Voy a poner una lavadora, ¿quieres que lave primero tu ropa para que puedas llevártela?


    —No creo que en Nueva York vaya a necesitar bikini y camisetas de manga corta.


    —Bien, entonces no hay prisa.


    —No la hay. Mañana prepararé la maleta, pero ahora necesito relajarme un rato.


    —¿Tienes hambre? —pregunto antes de salir de la habitación.


    —Sí, pero no creo que haya gran cosa en la nevera.


    —Echaré un vistazo.


    —Espera —me pide Sofía cogiéndome del brazo—. No quiero que estés triste.


    —No puedo evitarlo.


    —Pediré algo de comer y veremos alguna película divertida, ¿te parece bien?


    —Claro —respondo sonriendo débilmente.


    La comida llega media hora después y nos sentamos delante del televisor, aunque todavía no nos hemos puesto de acuerdo en qué película ver. A mí no me importa demasiado porque sé que no voy a ser capaz de concentrarme, pero Sofía se ha empeñado en animarme y termino eligiendo una comedia romántica que siempre nos ha gustado a las dos: “Mi gran boda griega”. Un rato después he perdido el hilo, a pesar de haberla visto al menos una docena de veces, y cuando acabamos de comer me levanto para recoger la mesa y voy a la cocina para lavar los platos.


    Son nuestras últimas horas juntas y debería aprovecharlas para estar con Sofía haciendo cosas tan simples como ver una película, cogerla de la mano o simplemente sentarme junto a ella sin hacer nada, pero siento una terrible opresión en el pecho que no me deja respirar con normalidad y necesito estar a solas un momento.


    Lavo las copas y los platos que hemos usado, paso la ropa de la lavadora a la secadora y después hago café. Pero ninguna de esas cosas me permite relajarme ni hace que me sienta mejor.


    —¿Vienes a ver el final de la película? —me pregunta Sofía colocando sus manos en mi cintura mientras sus labios se posan con suavidad sobre mi cuello.


    —No, iré un poco más tarde, cuando acabe aquí.


    —La secadora no te necesita, pero yo sí —susurra ella.


    Me vuelvo hacia ella y me apoyo en la encimera. Sus ojos, al igual que los míos, están llenos de tristeza. Estoy siendo egoísta, estoy desperdiciando nuestras últimas horas juntas y estoy haciéndoselo pasar mal a Sofía. Le coloco un mechón de su pelo detrás de la oreja y empujo su barbilla hacia arriba. Entonces la beso con desesperación y Sofía responde con pasión. Después la empujo contra la mesa de la cocina y la tumbo sobre ella.


    —¿Aquí? —me pregunta con la respiración jadeante.


    —Aquí —le confirmo volviendo a besar sus labios.


    Le quito la camiseta, la falda y las medias. Arranco sus bragas de un tirón y las tiro de cualquier manera en el suelo. Entonces abro sus piernas y me inclino sobre su sexo para lamerlo con avidez. Acaricio sus piernas y beso los pliegues de su sexo entregándome por completo a su placer. Hago míos sus gemidos, acelero el ritmo de la lengua sobre su clítoris y me deleito en su placer como si fuese el mío.


    Sofía mueve las caderas en círculos y marca el ritmo de nuestros movimientos. Me encanta su sabor, la suavidad de su piel y la humedad de su sexo. La deseo tanto como ella me desea a mí. Me siento segura y poderosa. La siento excitada y a punto del orgasmo. Y cuando la oigo gritar y todo su cuerpo se estremece, la abrazo con desesperación, aferrándome a este momento que solo nos pertenece a nosotras.


    —Vamos a la cama —dice ella con la respiración agitada.


    —¿Y la película?


    —A la mierda con la película —me dice tendiéndome la mano.


    Nada más llegar a la habitación Sofía me desnuda lentamente, se tumba en la cama y abre los brazos invitándome a sumergirme en ellos. Me coloco a su lado, con la cabeza sobre su pecho y las manos aferradas a su cintura.


    —Lo siento, he sido egoísta —me disculpo.


    —No te disculpes, pero ambas deberíamos hacer un esfuerzo y dejar a un lado la tristeza, al menos mientras estemos juntas. Esto no es una despedida, en muy poco tiempo volveremos a casa y podremos comenzar una nueva etapa. Eso debería ser suficiente para animarnos. Aún nos quedan muchas cosas por hacer y me siento expectante y afortunada. Casarme contigo ha sido un regalo. Era algo que no esperaba y que hace unos meses ni siquiera podía imaginar. Pero ahora estamos aquí y nuestras vidas están ligadas por algo más que un par de anillos —me dice cogiendo mi mano y acariciando el anillo que llevo en el dedo anular—. Y ahora, cuando alguien vea estos anillos sabrá que estamos compartiendo nuestra vida con alguien, y yo me sentiré la mujer más afortunada del mundo sabiendo que te pertenezco.


    —Yo también te pertenezco —le aseguro entrelazando mis dedos con los suyos.
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    “Los que padecéis porque amáis:


    amad más todavía; morir de amor es vivir”.


    Victor Hugo


     


     


     


    La noche ha servido para disipar el cansancio, pero no la sensación de pesar que me acompaña desde que ayer nos subimos al avión para regresar a casa. Me estiro en la cama y compruebo que Sofía no está a mi lado, aunque su perfume sigue impregnando las sábanas. Me levanto, me pongo una camiseta y voy a la cocina a buscarla. La encuentro sentada a la mesa, con una humeante taza de café entre las manos y el ordenador delante. Me inclino sobre ella para besarla en la mejilla y alza los brazos para rodearme el cuello.


    —No me has despertado —le regaño.


    —Necesitabas descansar.


    —Descansaré cuando te vayas. Y me habría encantado despertarme a tu lado, a partir de mañana tendré que volver a acostumbrarme a despertarme sola.


    —Me he levantado muy pronto para hacer la maleta y aprovechar al máximo estas últimas horas.


    —Está bien, te tomo la palabra, pienso aprovechar estas horas al máximo —le digo besándola en los labios.


    —Sabía que dormir te sentaría bien, estás de mejor humor.


    —Sí, estoy mucho mejor —le aseguro separándome de ella para servirme una taza de café.


    —Me alegra saberlo, estaba muy preocupada por ti.


    —Estaré bien. Voy a echarte de menos y contaré hasta el último segundo de los próximos meses, pero estaré bien. Estaremos bien.


    —Al menos tienes a Pablo y a Laura, yo estoy sola en Nueva York.


    —Eres una mujer de recursos y estoy segura de que has conocido a un montón de gente.


    —Sí, claro, pero no son amigos de verdad, solo conocidos.


    —Estás viviendo una experiencia maravillosa en una ciudad increíble —digo intentando animarla—. Además, ahora estamos casadas, no lo olvides.


    —No podría olvidarlo —sonríe ella.


    —Supongo que no.


    Dejo la taza sobre la encimera, me acerco a ella y le tiendo la mano obligándola a levantarse.


    —Y ahora voy a cumplir mi palabra y voy a follarte hasta dejarte completamente exhausta —le aseguro pegándola a mi cuerpo y acercando mis labios a los suyos.


    —Creo que es la mejor idea que he oído jamás —me dice comenzando a desnudarme.


     


    Horas más tarde llegamos al aeropuerto y volvemos a repetir la escena de hace unos meses. Tenemos que despedirnos de nuevo, aunque esta vez nos sentimos mucho más unidas y en nuestro breve reencuentro hemos conseguido casarnos.


    —Te llamaré en cuanto llegue al apartamento —me promete.


    —Intenta dormir un rato en el avión, tienes cara de cansancio.


    —Y todo es culpa tuya —bromea.


    —Supongo que solo yo tengo la culpa de que mi esposa sea una adicta al sexo.


    Sofía se ríe y su risa reverbera entre nosotras recordándome de nuevo lo mucho que voy a echarla de menos.


    —Menuda cara tienes —me dice entre risas.


    —Eres tú quien me provoca.


    —Te quiero, rubia, no lo olvides.


    —Yo también te quiero —le digo inclinándome sobre ella hasta alcanzar sus labios.


    —Y voy a echarte mucho de menos.


    —Lo sé, pero ahora tienes que coger un avión. Hablaremos dentro de unas horas.


    —No te olvides de recoger las fotografías de la boda, por favor. Estoy deseando verlas.


    —No voy a olvidarme. Iré a recogerlas y te las enviaré por mail. ¿Te parece bien?


    —Perfecto.


    Volvemos a besarnos antes de que Sofía se marche y yo aún me quedó un rato en el mismo lugar, intentando contener las lágrimas. Quizá, de haber sabido lo que va a suceder, no hubiese dejado que se marchara.
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    “Esta sociedad nos da facilidades para hacer el amor,


    pero no para enamorarnos”.


    Antonio Gala


     


     


     


    La gira ha comenzado y el ritmo de trabajo es muy alto. Cada noche actuamos para un nuevo público y no nos quedamos demasiado tiempo en ningún lugar. Pero no puedo permitirme bajar la guardia ni dejar de exigirme el máximo rendimiento si es a esto a lo que quiero dedicarme de ahora en adelante.


    Pablo se ha convertido en mi gran apoyo No solo es mi pareja en el escenario, también es una pieza fundamental de mi nueva vida y un gran aliado. Gracias a él, el tiempo parece transcurrir más rápido y la espera se hace más amena, diría incluso que divertida. Sé que debería disfrutar de estos meses y exprimirlos al máximo, pero pienso mucho en Sofía y me siento constantemente frustrada porque ahora comparto habitación con dos compañeras y eso significa que hemos perdido intimidad.


    Compartir habitación no está tan mal. De hecho, la mayor parte del tiempo es divertido. Excepto por las mañanas, cuando todas queremos usar el baño a la vez, y cuando quiero un poco de intimidad con Sofía. El sexo, aunque a miles de kilómetros y a través del ordenador, es cada vez más escaso y empiezo a notar las consecuencias. Hace un par de noches, al regresar al hotel, una de mis compañeras salió desnuda del baño y me descubrí mirando su cuerpo con verdadero interés. Jamás podría serle infiel a Sofía, pero desde entonces estoy preocupada porque empiezo a acusar la tensión que me produce estar tan lejos de ella.


    Antes de Sofía, el sexo, o mejor dicho su ausencia, no constituía ningún problema. Ahora, sin embargo, algo ha despertado en mí y comienza a resultarme inquietante.


    Solo queda una semana para que la gira acabe y para regresar a casa, Sofía volverá un par de días después. Pero nunca antes me había sentido tan impaciente por algo como ahora.


    —Tengo que preguntarte algo —le digo a Pablo mientras cenamos.


    —Adelante —me anima él.


    —Creo que soy una adicta al sexo —suelto ante su cara de estupor.


    Pablo, que estaba bebiendo de su copa, está a punto de ahogarse y se pasa los siguientes segundos tosiendo.


    —No puedes decirme algo así y quedarte tan tranquila. Llevamos casi tres meses viajando de un lado a otro, supongo que todos acusamos la falta de sexo.


    —Mientes muy mal. Sé que te has estado viendo con Paula —le digo—. Pero yo estoy casada y quiero a Sofía, no podría tener sexo con otra persona.


    —¿Dónde está el problema? Volvemos a casa dentro de unos días, Sofía también, creo que podrás aguantar hasta entonces.


    —Sí, claro. Pero no es fácil. Antes de la gira, mientras Sofía estaba en Nueva York, hablábamos por Skype y… bueno, ya sabes, teníamos intimidad. Ahora comparto habitación con otras dos personas y nunca estoy sola.


    —Entiendo.


    —El problema es que hace un par de días Lucía salió desnuda del baño y yo… yo… ¡Dios! Me siento tan avergonzada… —le confieso tapándome la cara.


    —Tienes ojos en la cara, es normal que te fijes en otra persona. A mí me pasa constantemente.


    —Pero tú no estás casado, Pablo. Esa es la diferencia.


    —Una cosa es fijarte en alguien y otra distinta tener sexo con ese alguien. ¿Te acostarías con Lucía si tuvieras la oportunidad?


    —No, claro que no —niego con vehemencia.


    —Ahí tienes la respuesta que buscabas —me asegura—. Mira, el sexo es algo completamente natural y hace meses que tú y Sofía no estáis juntas.


    —Entonces, ¿no crees que sea una obsesa sexual?


    —Lo que yo creo es que echas de menos a Sofía.


    —Gracias, empezaba a sentirme muy preocupada.


    —Ya sabes que me tienes a tu disposición para lo que quieras —dice guiñándome un ojo—. Solo tienes que…


    —¡Serás capullo! —exclamo lanzándole la servilleta.


    —Solo era una broma. No te lo tomes así, podrías lesionarme y te quedarías sin pareja de baile —dice cogiendo la servilleta—. No puedo competir con las tetas de tu mujer.


    —No voy a permitir que hables de las tetas de mi mujer —le regaño.


    —Pero es que…


    —No digas ni una palabra más —le advierto levantando la mano derecha.


    —Lo siento, tienes razón, no pretendía molestarte —se disculpa con gesto sincero.


    —Acepto tus disculpas, pero no vuelvas a bromear con esas cosas, es tan machista…


    —Sí, capitán —me dice sonriendo—. ¿Vas a venir a tomar algo?


    —No, me voy al hotel. Aprovecharé que está noche salís todos, incluidas mis compañeras de habitación, para hablar con Sofía.


    —Claro, lo entiendo.


    Pablo y yo caminamos hasta el hotel y nos despedimos en la entrada. Después le veo alejarse hacia el pub en el que ha quedado con los demás compañeros y subo a mi habitación. Hace dos semanas que Sofía y yo no disfrutamos de un rato para nosotras solas y estoy deseando encender el ordenador.


    Me pongo un camisón de encaje blanco que Sofía me trajo de Nueva York y después me siento sobre la cama y enciendo el ordenador.


    A las doce y cinco comienzo a impacientarme porque Sofía no se conecta y no es hasta las doce y cuarto cuando recibo su llamada.


    —¿Acabas de despertarte? —pregunto.


    —No he dormido bien y he ido a prepararme un café bien cargado.


    —Tienes cara de cansancio —observo.


    —Estoy un poco cansada, pero tenía ganas de hablar contigo.


    —Pues aquí me tienes, y estoy sola —sonrío.


    —¿Tardarán mucho en regresar tus compañeras?


    —No lo sé, espero que sí.


    —¿Qué llevas puesto?


    —Poca cosa —respondo alejándome un poco del ordenador para que la cámara pueda captar un plano completo.


    —Es mi camisón favorito. ¿Qué llevas debajo?


    —Eso tendrás que averiguarlo.


    Sofía lleva puesta una camiseta blanca de tirantes y el pelo recogido en una coleta. Está muy guapa, a pesar de parecer cansada, y coloco la mano sobre la pantalla del ordenador aunque no pueda tocarla.


    —Tú llevas demasiada ropa encima —le digo.


    Se quita la camiseta quedándose completamente desnuda y trago saliva al ver su cuerpo por primera vez en quince días.


    —Quiero tocarte —susurro.


    —Desnúdate —me pide ella.


    Me pongo de rodillas sobre la cama y me deshago inmediatamente del camisón. Vuelvo a sentarme y durante unos segundos ninguna de las dos decimos nada, solo nos miramos como si fuese la primera vez que nos viéramos.


    —Tócate. Quiero verte —le pido.


    Sofía se tumba sobre la cama y comienza a acariciarse para mí. Sigo los movimientos de sus manos, que recorren su cuerpo lentamente para acabar entre sus piernas. Enseguida me siento excitada y la imito sin retirar la vista de la pantalla del ordenador. Desearía poder sentir sus manos y sus labios sobre mi cuerpo y poder acariciarla, pero tendré que conformarme con esto.


    —Me encanta mirarte —le digo sin dejar de tocarme.


    Sus pezones se han contraído sobre sus senos. Recuerdo bien su tacto entre mis dedos y todas las veces que mi lengua ha paseado sobre ellos llena de deseo. Admiro cada curva de su cuerpo, desde sus senos, redondos y llenos, hasta su estrecha cintura o sus rotundas caderas. Pero lo que más echo de menos son sus besos y sus brazos rodeándome después de hacer el amor.


    Cuando ella aumenta el ritmo de sus caricias yo hago lo mismo y sus gemidos llegan a mis oídos, acariciándolos y provocándome un estremecimiento. Quiero prolongar el momento porque no sé si volveremos a tener otro hasta que nos encontremos dentro de unos días, pero Sofía sabe perfectamente cómo excitarme aunque esté a miles de kilómetros de distancia, y apenas puedo contenerme.


    Su cuerpo se arquea sobre la cama, tiembla, indicándome que está a punto de tener un orgasmo. Y no necesito más que mirarla para que los primeros espasmos comiencen a recorrerme de arriba abajo, catapultándome a un éxtasis que me resulta tan placentero como liberador.


    Me siento volar y sé que Sofía vuela conmigo. La siento cerca aunque esté lejos. La siento de tantas formas que me resulta abrumador y tengo que cerrar los ojos un momento para recuperarme.


    Pero entonces siento una mirada sobre mí y sé que no es la de mi mujer, que sigue tumbada al otro lado de la pantalla con una enorme sonrisa pintada en los labios. Las ganas de ver a Sofía me han hecho olvidar cerrar la puerta de la habitación con llave y al girar la cabeza mis ojos se encuentran con los de Lucía, una de mis compañeras de habitación.


    —Lo siento —comienza decir—. No quería molestar, yo solo…


    —Espera un momento, Sofía, enseguida te llamo —le digo a mi mujer cerrando el ordenador.


    Antes de hablar con Lucía recupero mi camisón y vuelvo a ponérmelo. La situación me resulta bochornosa y no puedo mirar a la cara a mi compañera después de lo que acaba de ver.


    —Perdona, pensaba que tardarías en llegar —me disculpo.


    —He vuelto porque me duele la cabeza. Pero me voy para que puedas seguir con… con lo que estabas haciendo—me dice tímidamente.


    —Dame solo unos minutos —le pido.


    —Estaré abajo, en el bar, avísame cuando acabes.


    —Lo haré, gracias.


    Cuando Lucía sale de la habitación abro el ordenador de nuevo y recupero la llamada. Sofía sigue desnuda en la cama, aunque ahora sostiene en la mano una taza de café.


    —Lo siento, pero Lucía ha regresado antes de lo previsto y ha sido muy embarazoso —le explico—. No puedo soportar más esta situación, estoy deseando volver a casa.


    —Siento que hayas pasado un mal rato. Pero no te preocupes, supongo que Lucía lo entenderá.


    —Supongo que sí —le digo, y pienso en unos días atrás, cuando Lucía salió desnuda del baño y la miré de forma descarada—. Necesitaba esto. Necesitaba estar contigo un rato a solas.


    —¿Estarás bien? —me pregunta preocupada.


    —Sí, no te preocupes.


    —Supongo que tienes que llamar a Lucía para que vuelva a la habitación.


    —Sí, lo siento, esto es una mierda. Pero prometo compensarte por estos tres meses.


    —Hablamos mañana. Intenta descansar —se despide.


    —Tú también. Te quiero.


    Sofía me lanza un beso y apago el ordenador sintiéndome desolada. Hacía muchos días que no disfrutábamos de intimidad y estaba deseando que llegara esta noche. Pero todo ha salido mal, o no tan bien como tenía planeado.


    Llamo a Lucía por teléfono para decirle que puede volver cuando quiera y me meto en la cama sin esperar a que llegue. Me siento avergonzada por lo que acaba de suceder, pero también impaciente por volver a casa y enfadada porque los planes no han salido según lo previsto.
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    Lo nuestro fue tan fugaz,


     que una estrella nos vio y pidió un deseo...


    Mario Benedetti


     


     


    —¿Lucía entró en la habitación mientras…? —Pablo no acaba la frase. No hace falta porque acabo de contarle lo que pasó anoche y yo también he evitado dar todos los detalles.


    Estamos dando un paseo por la ciudad después de la cena, llevamos varios días en Barcelona y apenas hemos tenido tiempo de ver nada. Así que hemos decidido salir a caminar un rato cada noche antes de marcharnos dentro de unos días.


    —Sí. No la oí entrar y ni siquiera sé el tiempo que llevaba allí de pie mirando. Pero imagino que mucho más de lo que desearía.


    —Quizá fue un poco embarazoso, pero no creo que se asustara por ver… lo que viera.


    —Ya lo sé, pero yo sí estoy avergonzada. No puedo mirar a Lucía a la cara.


    —No dramatices, Sara. Yo comparto habitación con dos tíos y todos nos levantamos empalmados y…


    —¡No quiero saberlo! —le interrumpo.


    —¿Desde cuando eres una mojigata?


    —No lo soy, pero no necesito conocer todos los detalles de vuestras erecciones vespertinas y cómo lo solucionáis.


    —Solo quería que supieras que todos tenemos nuestras necesidades y no hay nada de lo que avergonzarse —se defiende él.


    —Supongo que he vivido demasiadas cosas en muy poco tiempo y aún me cuesta aceptar ciertas cosas. Siempre he sido muy celosa de mi intimidad y la situación de ayer no fue agradable.


    —Estás enamorada de Sofía y echas de menos estar con ella. Es así de sencillo —me dice Pablo.


    —Supongo que sí. Nos casamos y tuvimos que separarnos en unos días. La luna de miel fue maravillosa y el sexo… —. Me detengo abruptamente al ser consciente de lo que he estado a punto de decir y noto que mis mejillas enrojecen—. Lo siento, no pretendía contarte mi vida sexual.


    —Por mí puedes seguir, me resulta muy interesante y tengo curiosidad por saber cómo continúa la historia.


    —¡Eres un cerdo! —exclamo soltando una carcajada.


    —Has empezado tú, princesa.


    —Sí, la culpa es mía. Pero es que desde que estoy con Sofía pienso mucho en el sexo, ya te lo dije ayer.


    —Así que, cuando tú y yo…


    —Estuvo bien —le interrumpo—. Lo nuestro… estuvo bien.


    —Pero no tanto como lo que tienes con Sofía.


    —Vamos, Pablo, ahora eres tú el que dramatiza. Sabes que me gustan las mujeres, me he casado con una, no puedes compararlo.


    Regresamos al hotel en silencio. Pablo me acompaña a la habitación y se despide dándome un beso en la mejilla, pero tengo la sensación de que se siente molesto por mis palabras. Sin embargo, no puedo engañarle. Estuve con él unas semanas, cuando mi relación con Sofía era bastante confusa y pensaba que él podría ayudarme a olvidarla. Pero no fue así. Me enamoré de ella y Pablo solo fue la confirmación de que mi relación sentimental con los hombres no iba a ninguna parte.


    Entro en la habitación, saludo a mis compañeras y cojo el ordenador para dirigirme al baño. Es un poco pronto para hablar con Sofía, pero necesito hacerlo y confío en que ya esté despierta.


    —Me alegra que estés despierta —le digo en cuanto veo su rostro.


    —Últimamente no consigo dormir. Pero es muy pronto, ¿pasa algo?


    —No, solo tenía ganas de hablar contigo.


    —Yo también tengo que hablar contigo.


    —¿Ah, sí? —pregunto sonriendo, aunque sus palabras han conseguido inquietarme.


    —Una empresa me ha ofrecido trabajo.


    —Eso es genial.


    —El problema es que tendría que quedarme aquí al menos seis meses más. Sé que te prometí volver en cuanto acabara el master, pero tu contrato acaba en unos días y he pensado que podrías venir a Nueva York.


    —¿Quieres que vaya a Nueva York? —pregunto intentando procesar la información.


    —No habría aceptado si no supiera que tú…


    —Espera un momento. ¿Has aceptado el trabajo? ¿Vas a quedarte allí? —la interrumpo.


    —No lo habría hecho si tú no pudieras venir. Pero tu contrato acaba ya y esto es una oportunidad para mí, para las dos. Solo serán unos meses y después podremos regresar a casa. La empresa me ha ofrecido la posibilidad de incorporarme a su delegación de Madrid —me explica ella.


    —Pero no puedo marcharme a Nueva York, Sofía.


    —Claro que puedes. No tienes nada en Madrid y aquí hay muchas escuelas de baile, las mejores, podrías tomar clases.


    —Mi inglés no es bueno y no me sentiría bien viviendo a tu costa. ¿Quién pagaría esas clases?


    —Yo, Sara. Tengo trabajo y también mi canal de youtube. Ganaré lo suficiente para las dos —me dice ella.


    —No puedo aceptarlo.


    —¿Por qué no? Estamos casadas y solo van a ser unos meses. No tienes nada en Madrid, pero aquí estoy yo y también hay muchas oportunidades.


    —Malenka me ha ofrecido dar clases en su escuela. No puede pagarme mucho, pero será suficiente para mantenerme hasta que encuentre algo mejor.


    —Sara, escúchame, esto es una buena oportunidad para mí y aunque ahora no puedas verlo, sé que también lo es para ti —insiste—. Quiero que vengas, necesito que vengas, estos meses lejos de casa han sido muy duros y…


    —¡Para mí también han sido duros! —exclamo—. He estado viajando de un sitio a otro sin descanso, tenemos función cada noche y apenas hemos podido hablar. Solo he aguantado porque pensaba que al acabar volveríamos a estar juntas.


    —Eso no es justo. Ese era tu sueño y deberías estar agradecida por haber tenido esa oportunidad. Y ahora yo también la tengo y necesito que me apoyes. Podemos estar juntas, esto no cambia nada, pero en lugar de encontrarnos en Madrid nos encontraremos aquí, en Nueva York.


    —No voy a ir a Nueva York —niego.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Sí –respondo.


    —Sara, estás siendo muy egoísta.


    —Tú estás siendo egoísta. Has aceptado el trabajo antes de hablar conmigo —le recuerdo.


    —Solo serán seis meses. Si a los seis meses quiero volver a Madrid puedo hacerlo. Yo decido.


    —No, tú ya has decidido y lo has hecho por las dos. Mi respuesta es no.


    —¿Por qué no te tomas unos días para pensarlo? —me ofrece ella.


    —Ya lo he pensado. En cuanto vuelva a Madrid recogeré mis cosas de tu piso y me iré a vivir a otro sitio.


    —No lo entiendo, Sara. ¿Por qué me haces esto? Pensaba que lo entenderías y que, al igual que a mí, te parecería una buena idea.


    —Teníamos un compromiso y no has cumplido tu parte —le espeto.


    —Sara, yo...


    —Adiós, Sofía —me despido cerrando el ordenador-


    Cuando regreso a la habitación, dejo el ordenador sobre la mesa, cojo el abrigo y me voy a la calle. Necesito pensar en lo que acaba de pasar para después olvidarlo para siempre.
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    “Yo te arrojé de mi cuerpo, yo,


    con un carbón ardiendo. Vete”.


    Rafael Alberti


     


     


     


    —Sara, abre la puerta —grita Laura, que lleva varios minutos llamando al timbre.


    Hace tres días que regresé a Madrid y desde entonces apenas he salido de la habitación. El teléfono fijo no ha dejado de sonar desde entonces, el móvil acabé apagándolo cuando aún estaba en Barcelona y Sofía no dejaba de llamarme y enviarme mensajes. Ahora ha enviado a Laura, su querida amiga, para convencerme de que me vaya a Nueva York y hacerme ver lo equivocada que estoy. Pero no tengo intención de escuchar a Laura, ni a Sofía, porque ya he tomado una decisión y no voy a cambiar de idea.


    —Vete, no quiero hablar contigo —le grito a través de la puerta.


    —¡Abre! —repite ella.


    Regreso a la habitación, cierro la puerta y me meto en la cama. Los gritos de Laura siguen rdcuchándose, pero supongo que en algún momento se cansará y volverá a su casa.


    —¿Cómo has entrado? —le pregunto a Laura cuando abre la puerta de mi habitación.


    Ella me muestra un juego de llaves que se guarda en el bolso y se acerca a mi cama.


    —No deberías estar aquí —le espeto.


    —No coges el teléfono y he venido para ver cómo estabas.


    —Pues ya lo ves, estoy genial, así que ya puedes macharte.


    —¿Cuánto hace que no te duchas? —pregunta arrugando la nariz.


    —No creo que te importe.


    Laura se quita el abrigo, lo deja en una silla junto al bolso y se sienta en la cama.


    —Eres mi amiga y todo lo que te pase me importa —me dice con tono serio.


    —No tienes que seguir fingiendo que somos amigas.


    —Nunca lo he fingido, Sara, yo no soy así. —Parece ofendida y no la culpo, pero ahora no me importa demasiado cómo se siente porque estoy muy ocupada intentando luchar con mis emociones—. Sofía está muy preocupada por ti.


    —En ese caso podría venir a verme ella misma.


    —Sabes que eso no es posible y creo que estás siendo injusta con ella.


    —No me importa lo que tú creas y tampoco lo que crea ella —replico abrazando la almohada y escondiendo la cara tras ella.


    —No seas cabezota, sé que lo estás pasando mal, tanto como Sofía, y no lo entiendo. Deberías estar haciendo las maletas para irte a Nueva York en el primer avión en lugar de estar metida en la cama. No tienes nada que perder y sí mucho que ganar.


    —No iré a Nueva York.


    —¿Por qué?


    —Sofía no lo consultó conmigo, aceptó ese trabajo sin ni siquiera decírmelo. Y después pretendió hacerme creer que yo era parte de esa decisión, pero mi opinión le importa muy poco —respondo.


    —Vamos, Sara, ahora no pretendas hacerte la víctima. Ese trabajo es una oportunidad para ella y tú no tienes nada que te ate aquí. Tu contrato ha acabado y en Nueva York podrías…


    —No quiero escucharte —interrumpo a Laura—. El problema no es ese, sino que ella tomara la decisión sin consultarlo antes conmigo. Se supone que estamos juntas y deberíamos haber tomado esa decisión juntas. Sofía sabe que habría hecho cualquier cosa por ella, incluso irme a Nueva York, pero no me preguntó.


    —Tal vez debió consultártelo, pero no es un error tan grave, ¿no crees?


    —Lo es para mí —respondo indignada.


    —Eres muy egoísta, Sara. Sofía y tú estáis casadas, deberías tomarte esto en serio y…


    —Estamos casadas, sí, no es necesario que me lo recuerdes, pero eso no significa que pueda tomar decisiones por mí. Ya lo hicieron mis padres durante casi toda mi vida y no voy a dejar que nadie me diga nunca más lo que tengo que hacer.


    —No te precipites y tomate unos días para pensarlo. Si no lo haces es muy posible que acabes arrepintiéndote —vaticina ella.


    —¿Ahora también eres mi conciencia? —pregunto y suelto una carcajada.


    —No te reconozco, Sara. Debo confesar que cuando Sofía me dio la noticia de vuestro enlace, pensé que os estabais precipitando. Pero después de veros juntas y hablar contigo cambié de opinión. Sé que te quiere y sé que la quieres, y acabar con lo que sentís la una por la otra por un malentendido o una decisión precipitada, sería lamentable.


    —Échale la culpa a ella y no a mí. Sofía prometió que volvería a casa en abril, pero ha decido quedarse en Nueva York.


    —Solo está pensando en vuestro futuro —insiste.


    —Y yo estoy pensando en el presente. Yo estoy aquí y ella no. Así que, por favor, no insistas. Ya he tomado una decisión.


    —Vale, está bien, ¿qué piensas hacer?


    —En unos días empezaré a trabajar en la escuela de Malenka dando clases. Y voy a dejar el piso, ya he encontrado otro sitio —respondo.


    —¿Dónde vas a ir? 


    —Compartiré piso con una compañera del teatro.


    —¿Una compañera?


    —Sé lo que estás pensando. Pero no me acuesto con ella —le digo con gesto duro.


    —No te he acusado de nada —se defiende ella.


    —No lo has hecho directamente, pero lo has insinuado.


    —Puedes pensar lo que quieras, pero no pretendía insinuar nada. Solo estoy preocupada por ti y también por Sofía.


    —Sofía y yo no tenemos futuro.


    —Claro que tenéis futuro. Cuando te calmes verás que ahora solo estás dolida y confusa —señala Laura.


    —No dejaré que nadie decida por mí nunca más —repito aferrándome a la almohada.


    —Está bien, me voy —dice poniéndose en pie—. Llámame siempre que lo necesites.


    —Te lo agradezco, pero estaré bien.


    Cuando Laura se va me tumbo en la cama sin dejar de abrazar la almohada y hago lo único que he hecho durante estos últimos días: llorar.
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    “Todo mañana es la pizarra


    donde te invento y te dibujo”.


    Julio Cortázar


     


     


     


    Mis pertenencias caben en varias cajas y dos maletas. Solo tengo algunos libros, un ordenador portátil, algunas sábanas y toallas, un edredón y ropa. Ni siquiera me llevo las fotografías de la boda, de las que saqué algunas copias cuando el fotógrafo me envió un enlace para poder descargarlas. Incluso he borrado los archivos porque no quiero tener nada que me recuerde a Sofía.


    Pablo me ayuda a hacer la mudanza a casa de Lucía, una de mis compañeras de teatro y con quien compartí habitación durante la gira. Ha sido una suerte para mí que su compañera de piso haya encontrado trabajo fuera de Madrid y se haya trasladado hace unos días.


    He estado dos años y medio viviendo en el piso de Sofía y voy a echar de menos muchas cosas, especialmente a ella, pero tengo que cerrar esa etapa de mi vida y comenzar de cero. Todo ello me permitirá centrarme en mi carrera. Quizá, después de todo, casarme a los veintidós haya sido un error.


    —¿Estás preparada? —me pregunta Pablo cuando subimos a su coche.


    —Sí —respondo colocándome el cinturón de seguridad.


    —¿Estás completamente segura de lo que vas a hacer?


    Pablo me ha hecho la misma pregunta al menos veinte veces en los últimos días y ha intentado convencerme de que estoy tomando una decisión precipitada. Para Laura y para Pablo dar consejos es fácil, ellos siempre han tenido una familia que les ha apoyado, pero yo no he tenido esa suerte. Mis padres me repudiaron cuando les dije que me había enamorado de Sofía y me obligaron a estudiar magisterio aunque sabían que mi sueño era dedicarme a la danza. Ahora es Sofía la que ha intentado tomar una decisión por mí y no puedo permitirlo.


    —Sí, esto es lo que quiero hacer.


    —Pero ir a Nueva York y vivir allí unos meses es una oportunidad —repite—. Quizá algún día te arrepientas de haberla dejado pasar.


    —Tal vez, algún día, seas tú quien se dé cuenta de que estás equivocado —le espeto.


    Pablo arranca el coche y hacemos todo el camino en silencio. Estos días han sido así, él repitiendo una y otra vez que me fuera a Nueva York y yo negándome hasta la saciedad y envolviéndome en silencio.


    El piso de Lucía está a veinte minutos del piso de Sofía. No es tan grande ni tan bonito, los muebles son viejos, supongo que son los mismos que tenía cuando lo alquiló, y necesita con urgencia una mano de pintura, pero era lo máximo que me podía permitir con mi sueldo y Lucía me cae bien. Es una persona seria y discreta y la conozco, no me apetecía compartir piso con una desconocida.


    Pablo me ayuda a llevar mis maletas a la que a partir de ahora será mi habitación. El colchón nuevo, que encargué hace cuatro días, ya ha llegado, pero los muebles son tan viejos como los que hay en el salón y en la cocina. Una cama con cabecero de madera oscura, una mesilla haciendo juego y un armario de un color más claro que huele a naftalina. No es gran cosa, pero lo limpiaré a fondo, compraré unas cortinas e intentaré darle un poco de vida con algunos adornos. Aunque la experta en decoración siempre fue Sofía, que era la que se encargaba de esas cosas cuando vivíamos juntas.


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto a Pablo.


    —No, tengo que devolver el coche a mi padre.


    —Gracias por todo.


    —No tienes que dármelas —me dice con una sonrisa—. Te llamaré mañana. Hasta pronto, Lucía —dice volviéndose hacia mi nueva compañera.


    —Adiós, Pablo —responde ella—. Bienvenida a tu nuevo hogar, Sara. ¿Quieres que te eche una mano con las maletas?


    —No, antes de colocar nada pensaba limpiar un poco, pero me ocuparé más tarde.


    —Me alegro de que estés aquí. Lamento lo que te ha pasado con tu mujer, hacíais una bonita pareja, pero para mí es una suerte haber encontrado a alguien con quien compartir piso tan rápido.


    —Lo entiendo, yo tampoco puedo permitirme alquilar algo para mí sola y me alegro de hacerlo con alguien a quien conozco —le aseguro.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ha sido un duro golpe, pero voy a estar bien —respondo intentando convencerme de mis palabras—. Aunque preferiría no hablar de ese tema si no te importa.


    —Lo siento, no quería molestarte —se disculpa—. Iba a preparar algo de comer, pero te estaba esperando. ¿Tienes hambre?


    —Sí, lo cierto es que estoy hambrienta.


    —Espero que te guste lo que he comprado.


    —Seguro que sí, aunque ya sabes que no como carne —le recuerdo.


    —Me he acordado, no te preocupes.


    Sigo a Lucía hasta la cocina, una oscura habitación de unos cinco metros cuadrados muy diferente de la soleada y elegante cocina de Sofía. Pero este es ahora mi nuevo hogar, el lugar en el que me levantaré y acostaré cada día, y tengo que empezar a asimilarlo cuanto antes.
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    “El corazón está hecho para romperse”.


    Oscar Wilde


     


     


     


    —¿Te falta mucho? —me pregunta Lucía golpeando con los nudillos la puerta de mi habitación.


    —Estoy lista —respondo saliendo de la habitación.


    —¡Vaya, hoy estás impresionante! —exclama al verme.


    Últimamente me siento más atrevida que nunca y he cambiado los vaqueros y las camisetas por vestidos y ropa más colorida. Hoy llevo puesto un vestido rojo sin mangas y sandalias de tacón, incluso he ido a la peluquería para cortarme el pelo, que ahora me llega hasta la barbilla, y para ponerme unas mechas un poco más claras que el rubio natural de mi melena. Yo también me he visto guapa en el espejo y después de nueve meses sin sexo, los tres que Sofía estuvo en Nueva York y seis desde que nos separamos, empiezo a tener ganas de conocer a alguien y vivir una intensa aventura.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta como te queda el corte de pelo y el vestido es precioso —me asegura ella.


    —No estaba muy segura de cortarme el pelo y tampoco de las mechas, pero creo que debería habérmelo cortado antes. Me siento muy ligera.


    —Vámonos, estarán esperándonos.


    Lucía y yo hemos quedado con algunos de nuestros excompañeros del teatro. Desde que regresamos de la gira, y después de que me instalara con Lucía, comenzamos a llamarnos y a quedar regularmente y ahora nos vemos varias veces a la semana. Es la primera vez que tengo un grupo de amigos y que me siento a gusto a su lado. Tal vez se debe a que ahora sé quién soy y he decidido aceptarlo con naturalidad.


    Lucía y yo cogemos un taxi y llegamos al bar en el que hemos quedado poco después. Algunos de nuestros amigos ya nos están esperando, entre ellos Pablo, y otros, los más rezagados, irán llegando poco a poco. Solemos juntarnos un grupo de diez o doce, depende del día, estar con ellos es fácil y divertido y todos compartimos nuestra pasión por la música y la danza. Por eso, antes de que la noche termine, acabaremos bailando en algún lugar hasta altas horas de la madrugada.


    Saludamos y pedimos unas copas mientras charlamos animadamente. En esta nueva etapa de mi vida he decidido relajarme un poco y no es raro que beba alguna que otra copa cuando salgo. 


    —Estás muy guapa esta noche —me dice Pablo al oído.


    —Gracias, he pensado que ya va siendo hora de volver al mercado.


    —¿Significa eso que…?


    —Sí, creo que sí. Aunque no pienso conformarme con cualquiera y, si te digo la verdad, no sé por dónde empezar.


    —Solo tienes que fijarte en las señales —me dice él.


    —¿Las señales?


    —Sara, eres una mujer, vosotras sabéis más que nadie de señales. Poner ojitos, morritos y ese tipo de cosas.


    —¿Ojitos y morritos? —pregunto bizqueando y frunciendo los labios.


    —Estoy seguro de que puedes hacerlo mejor.


    —Sí, claro, pero nunca he ligado con una mujer. Sofía estaba en casa, éramos amigas y compañeras de piso, no tuve que poner ojitos ni nada de eso.


    —Entonces, esta es tu oportunidad de poner en práctica tus dotes femeninas.


    —¿Y cómo demonios voy a saber si le gusto a una mujer?


    —Haz caso de tu instinto —me dice él dándome la mano para invitarme a bailar.


    En cuanto me concentro en la música, mis pies comienzan a moverse solos y me deslizo con soltura por la pista de baile y entre los brazos de Pablo. Ambos nos compenetramos bien desde el primer momento que bailamos juntos y con el tiempo hemos ido mejorando. Bailar, aunque sea de forma informal, también me resulta divertido y me permite desconectar de la larga semana de trabajo en la escuela de Malenka y de Sofía, porque, a pesar de todo, no he logrado olvidarla y no hay un solo día en el que no piense en ella.


    Bailo con Pablo, con Raul, con Alex e incluso con Paula, que en estos meses se ha convertido en mi mejor amiga. Y tengo tiempo de fijarme en las personas que me rodean, especialmente en algunas mujeres, y comprobar si alguna de ellas da muestras de estar interesada en mí. Pero soy demasiado nueva en esto y no consigo aclararme.


    —Voy al baño —le digo a Lucía.


    —Te acompaño.


    Los aseos no están demasiado llenos y apenas tenemos que esperar para entrar. Vacío la vejiga, me lavo las manos a salir y espero a Lucía, que sale unos segundos después. La observo a través del espejo mientras se lava las manos y recuerdo aquel día en el hotel, cuando me quedé mirando su desnudez de una forma tan descarada que aún me avergüenzo al recordarlo. Pero es una mujer muy guapa. Lleva una melena corta, de un rubio casi blanco, salpicada de mechones azules. Tiene unos preciosos ojos verdes y una figura estilizada y muy femenina. He de reconocer que me atrae mucho, pero Lucía nunca ha dado muestras de sentirse atraída por mí, aunque en estos meses tampoco la he visto salir con ningún hombre.


    —¿Estás lista? —le pregunto cuando acaba de retocarse el pintalabios.


    Pero ella no responde y me mira fijamente. Me siento un poco incómoda porque sé que se ha dado cuenta de que estaba observándola a través del espejo. Quiero desviar la vista y dejar de mirarla, pero ella acerca una mano a mi rostro y aparta un mechón que cubre mi ojo derecho.


    —¿Quieres retocarte los labios? —me pregunta, y antes de que pueda responder me besa.


    No lo esperaba y al principio mantengo los labios cerrados, pero cuando sus manos se apoyan en mi cintura y me acercan a su cuerpo una oleada de deseo me invade y abro la boca para recibir su lengua.


    Hace casi nueve meses que no estoy con nadie y, a pesar de llevar pensando varios días que ha llegado el momento de dejar atrás el pasado, no estoy segura de estar preparada. Sin embargo, mi cuerpo no parece estar de acuerdo con mi mente. Me siento muy atraída por Lucía, comienzo a notar la humedad entre mis piernas y solo puedo pensar en colar mis manos entre las suyas.


    —¿Nos vamos? —me pregunta cuando alguien entra en el baño y nos interrumpe.


    —Sí, será lo mejor.
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    “¿Sufre más aquel que espera siempre


    que aquel que nunca esperó a nadie?”


    Pablo Neruda


     


     


     


    El cuerpo de Lucía es tal y como lo recordaba: delgado, proporcionado y muy sexy. Tiene los senos pequeños y redondos, con rosados pezones que culminan una obra de arte casi perfecta, y la curva de sus caderas es suave y femenina. Y me encantan sus tatuajes: un dragón al final de la espalda y un corazón en su nalga derecha.


    No se parece a Sofía y aunque sé que compararlas no es justo para ninguna de las dos, lo hago cuando la veo desnudarse. Sin embargo, Lucía es bonita y sensual, mi periodo de abstinencia ha sido demasiado largo y sus caricias son mucho más placentera que las que yo puedo proporcionarme sola.


    —Tenía ganas de ti —susurra ella sin dejar de besarme—. Te he deseado desde que te vi la primera vez.


    Sus palabras me dejan en shock. No sabía que Lucía pudiera sentirse atraída por mí e ignoraba, a pesar de conocernos desde hace un año, que le gustaran las mujeres.


    —¿Por qué no me lo has contado?


    —No lo sabe casi nadie —responde quitándome el vestido y empujándome sobre la cama.


    Lucía se deshace de mi ropa interior con presteza e inmediatamente coloca su cabeza entre mis piernas y devora mi sexo con avidez arrancándome un ronco gemido. Sus caricias son profundas y certeras. Sus dedos se cuelan en mi interior inesperadamente y, aunque grito por la sorpresa, una ola de intenso placer me invade haciendo que mi cuerpo se estremezca. Mientras tanto su lengua, experimentada y ágil, se mueve en círculos sobre mi centro de placer haciendo que mi deseo crezca.


    Mis caderas se balancean sobre sus labios cada vez más deprisa. Me siento húmeda e hinchada, estoy a punto de estallar, y obligo a Lucía a parar antes de que sea demasiado tarde.


    —¿No te gusta? —me pregunta.


    Me siento sobre la cama y tiro de ella hasta que nuestros labios están a la misma altura.


    —Me encanta, pero estoy a punto de correrme y no quiero hacerlo todavía. Antes me gustaría probarte —le digo deslizando la lengua sobre sus labios para después colarla en su boca.


    —Yo estoy a mil —me confiesa con voz jadeante.


    La empujo sobre la cama y me coloco sobre ella. Tengo ganas de besarla y de recorrer con los labios y la lengua todo su cuerpo. Comienzo por el cuello y voy bajando lentamente hasta sus senos, después continuo hacia su abdomen y desciendo hasta sus muslos, en los que me detengo un momento antes de pasar a su sexo. Deslizo la lengua por sus pliegues, saboreando su humedad y deleitándome en su suavidad. Me encanta sentir el temblor de su cuerpo, escuchar sus jadeos y comprobar que está tan excitada como lo estoy yo.


    Sus manos acarician mi espalda, se crispan sobre mi cabeza y me empujan contra su sexo pidiéndome más. Y yo se lo doy, abro sus piernas por completo y acelero el ritmo de mi lengua sobre su clítoris hasta que comienza nuevamente a temblar y consigo arrastrarla hacia el clímax.


    Su pecho sube y baja al ritmo de su respiración y espero mientras se recupera. Me coloco a su lado y le aparto el pelo de la cara. Se le ha corrido el maquillaje de los ojos, pero está tan sexy que solo puedo desearla aún más.


    —Me gustan tus tatuajes —le digo.


    —Me los hice hace tiempo, pero me gustaría añadir alguno más —me dice girándose hasta quedar boca abajo.


    —Me encantaría hacerme alguno. —Acaricio el tatuaje que ocupa la parte baja de su espalda y después hago lo mismo con el que hay sobre su nalga.


    —Cuando te decidas dímelo, podríamos ir juntas.


    —Sí, creo que voy a hacerme uno. Pensaré en algo y cuando lo tenga claro te lo diré.


    Mis labios rozan el corazón y después suben hasta el dragón con suavidad. Lucía suspira y esconde la cara entre las sabanas, y yo vuelvo a besar todo su cuerpo, lo recorro con los labios, con la lengua y con las manos, hasta que se da la vuelta y decide tomar las riendas.


    Sus dedos me buscan, me tocan, se pierden en mi sexo. Y yo me abro para ella, me entrego totalmente, y disfruto del momento sin pensar en nada ni en nadie que no sea Lucía o yo misma.


    —¿Te gusta así? —me pregunta acariciándome con suavidad.


    —Más fuerte —le pido con voz entrecortada, sintiendo que los primeros espasmos sacuden mi cuerpo.


    —Espera —dice ella, y vuelve a descender por mi cuerpo, su lengua sobre mi sexo, sus manos acariciando mis senos, y yo dejándome llevar a la cima.


    Ahora sus caricias son más profundas, más intensas. Sus labios succionan, su lengua lame con fiereza. Y mi cuerpo se arquea, se contorsiona y vibra. El orgasmo llega y con él la liberación después de tantos meses de sequía.


    De madrugada regreso a mi habitación. No me arrepiento de lo que ha sucedido. Quiero a Sofía, de algún modo siempre voy a quererla, pero lo nuestro ya es historia y la vida continúa. Tal vez nunca vuelva a enamorarme, pero a partir de ahora pienso seguir disfrutando del sexo y de la vida.
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    “Si lloras por haber perdido el sol,


    las lágrimas no te dejarán ver las estrellas”.


    Tagore


     


     


     


    —Sara, despierta. He preparado el desayuno.


    Escucho la voz de Lucía a mi lado y por un momento temo haber dormido con ella. Ayer bebí demasiado, aunque no tanto como para olvidar lo sucedido, y pese a que no me arrepiento a la luz del día las cosas parecen diferentes.


    —Me duele la cabeza —me quejo con los ojos entornados.


    Compruebo que estoy en mi habitación y que Lucía está vestida, lleva un pantalón corto y una camiseta, y tiene el pelo mojado como si acabara de salir de la ducha.


    —Te sentirás mejor cuando desayunes —me dice ella—. He venido a despertarte porque son casi las doce y sé que no te gusta levantarte demasiado tarde.


    Me incorporo en la cama, estoy desnuda y después de lo que ocurrió anoche no me apetece que Lucía me vea así, pero no parece tener intención de marcharse y en algún momento tengo que levantarme. Así que acabo haciéndolo y me acerco al armario para buscar algo que ponerme.


    —Tienes un cuerpo precioso —me dice ella acercándose a mí y colocando la mano en mi cintura.


    —Lucía, yo…


    —Lo siento —dice apartándose—. No quería incomodarte.


    —No es eso, pero creo que lo que sucedió no debería repetirse. Vivimos juntas y no quiero que las cosas entre nosotras se compliquen.


    —Sé que no has olvidado a Sofía, pero me gustas, ayer lo pasé muy bien y quiero repetir —se sincera ella—. Solo sexo, nada más.


    —Es una propuesta tentadora, pero no sería honesta si aceptara.


    —No digas nada todavía. Vamos a desayunar.


    La sigo hasta el salón y me siento frente a la mesa que ha preparado con esmero. Hay café, fruta variada, cereales y tostadas. Ver la comida me abre el apetito y, pese a mi reticencia inicial, me sirvo una taza de café.


    Comemos en silencio y al acabar recogemos la mesa y lo llevamos todo a la cocina. Es sábado, día de limpieza general, y como ocurre cada fin de semana nos repartimos las tareas, encendemos la radio y ponemos manos a la obra.


    Acabamos a media tarde y preparamos una ensalada de legumbres que tomamos mientras vemos una película. Le toca elegir a Lucía y se decanta por una película romántica llena de escenas de sexo. Me siento un poco incómoda porque hace solo unas horas que hemos estado juntas. No quiero repetir, ni volver a cometer el error de enrollarme con mi compañera de piso. Sé por experiencia que si lo hacemos nuestra relación cambiará y nunca podremos regresar a lo que tenemos ahora. Sin embargo, no puedo evitar mirar a Lucía y recordar los tatuajes que lleva en el cuerpo. Siempre me ha parecido una mujer preciosa, pero hasta ayer había pensado que le gustaban los hombres.


    No lo planeamos, pero sucede. Lucía coloca una de sus manos en una de mis piernas y la desliza suavemente hacia arriba hasta introducirse bajo mi camiseta. Mis pezones reaccionan inmediatamente erizándose entre sus dedos y sé que estoy perdida cuando mi boca se seca y noto que mi clítoris comienza a palpitar.


    La observo mientras sus dedos se pierden entre mis piernas y comienzan a acariciarme a un ritmo deliciosamente lento. Su mirada se derrama sobre mí y sigue el camino que poco antes han marcado sus manos hasta el centro de mi sexo.


    Me había propuesto que no volviera a suceder, pero siento una enorme atracción sexual hacia Lucía y es solo sexo, no puedo compararlo con lo que tuve con Sofía y con lo que siento por ella, pero es enormemente placentero y liberador. Lucía es una mujer sexy y deseable y mis manos se sienten ávidas de volver a recorrer su piel palmo a palmo. Y aunque no debería hacerlo, dejo que mi cuerpo hable y que el deseo gane la batalla.


    Mis labios buscan los suyos, mis manos comienzan a acariciar su cuerpo y me dejo llevar nuevamente por el placer que me provoca todo ello.
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    “Dadme a mi Romeo, y cuando muera


    lleváoslo y divididlo en pequeñas estrellas”.


    William Shakespeare


     


     


     


    Lucía es la primera en salir de la ducha y yo permanezco un rato más bajo el agua intentando lavar mi culpa. Podría haber dicho que no cuando sus manos han invadido mi sexo, o cuando me ha besado, o cuando hemos repetido bajo el agua. Podría haber dicho que no muchas veces durante todas estas semanas. Pero no lo he hecho ni una sola vez. El sexo con Lucía es muy placentero y me ayuda a rebajar el estrés que me producen el trabajo y la ausencia de Sofía.


    Sexo en cualquier parte. Sexo cada día al llegar a casa. Sexo los fines de semana. Al levantarnos, al acostarnos, con cualquier excusa o sin ella.


    Me siento culpable porque sé que Lucía espera más de mí. Una palabra, un gesto, cualquier detalle que le muestre algún tipo de sentimiento hacia ella, pero no puedo darle nada de eso. Si no fuera Lucía sería otra, tal vez otras, y ninguna de ellas significaría nada.


     


    —¿Qué está pasando con Lucía? —me pregunta Pablo mientras comemos en un restaurante cerca de la academia.


    —Dímelo tú —respondo encogiéndome de hombros.


    —Te conozco, Sara, no puedes engañarme haciéndote la tonta, así que cuéntamelo.


    —Sexo, eso pasa.


    —¿Lo sabe ella?


    —¿Qué se trata solo de sexo? Pues claro que sí —respondo encogiéndome de hombros.


    —Lucía está loca por ti, no puede disimularlo, y las flechas de Cupido parecen ir en una sola dirección —dice mirándome con gesto serio.


    —Solo nos estamos divirtiendo, no es nada serio.


    —No lo es para ti —insiste.


    —Tampoco debería serlo para ella. Se lo dejé claro desde el principio.


    —Con todas las mujeres que hay, ¿no crees que podrías haberte buscado a otra?


    —No deberías meterte en esto. Es cosa mía con quien me acuesto, Lucía me gusta y yo le gusto a ella —le explico.


    —Lucía también es amiga mía, puede que no tan amiga como tú, pero no me gustaría verla sufrir.


    —No deberías preocuparte por ella, es mayorcita y sabe lo que le conviene y lo que no.


    —Tienes que acabar con esto —me dice, y es casi una orden.


    —Lo he intentado —le confieso.


    —No lo creo.


    —No soy yo quien se mete en su cama cada noche —le aclaro dejando el tenedor a un lado—. Sigo casada con Sofía y no tengo intención de empezar una relación seria con nadie. Y sí, me gusta el sexo, exactamente igual que a ti, ¿o es que crees que tienes más derecho que yo?


    —No he dicho tal cosa, pero Lucía también es amiga tuya y sé que acabarás haciéndole daño. Búscate a otra, o a otras diez, y olvídate de ella.


    —Vivimos juntas y sería un poco incómodo para las dos que me llevara a otras mujeres a casa.


    —No he dicho que lleves a nadie a casa, solo que pongas fin a tu relación con ella —me dice cada vez más enfadado—. Y deberías ponerte en contacto con Sofía y preguntarle si recibió la demanda de divorcio.


    —La recibió, mi abogada se aseguró de ello.


    —Pues acaba con esto por tu cuenta o habla con ella, pero haz algo.


    —Debería hacerlo —admito con voz temblorosa.


    —Sé que no la has olvidado, pero es absurdo que sigáis casadas en esta situación.


    —No tengo prisa, no voy a volver a casarme.


    —Tú no, pero tal vez ella sí.


    La idea de que Sofía vuelva a casarse me hace sentir mareada y un escalofrío me recorre de arriba abajo. Pero Pablo tiene razón, estoy siendo egoísta con Lucía y también con Sofía, y no lo entiendo porque yo nunca he sido así.


    —Tienes razón, debería llamarla.


    —Hazlo, tienes que cerrar ese capítulo de tu vida.


    Regreso a la escuela para las clases de la tarde sintiéndome abatida. La idea de volver a ver a Sofía me resulta insoportable, nunca he dejado de amarla y me aterra que haya conocido a otra persona y pueda volver a ser feliz junto a ella. Pero lo que despierta más temor en mí es que me haya olvidado. Podría saberlo si le hubiera devuelto las llamadas a ella o a Laura, pero no lo hecho. A veces es más fácil cerrar los ojos, fingir que todo va bien y no admitir que nos hemos equivocado.


    Cuando llego a casa por la noche me dirijo directamente al baño para darme una ducha. Mi conversación con Pablo aún sigue dando vueltas en mi cabeza y aunque no me gusta que los demás opinen sobre mi vida, he de admitir que él tiene razón. No puedo seguir jugando con Lucía ni dando largas a Sofía.


    Salgo del baño desnuda y cuando me dirijo a mi habitación me encuentro con Lucía. Sus ojos me recorren de arriba abajo y siento un pudor impropio en una persona que no ha dudado en acostarse con su compañera de piso sin tener en cuenta sus sentimientos.


    —Venía a decirte que voy a preparar la cena —me dice alegremente.


    —Voy a vestirme y te echo una mano.


    —¿Estás bien? —pregunta cuando mi mirada se dirige al suelo.


    —Perfectamente —le aseguro antes de continuar mi camino.


    Mientras me visto sigo pensando en mi conversación con Pablo. Las relaciones nunca me habían parecido tan complicadas. Cuando hay sentimientos la felicidad y la tristeza son ingobernables y cuando no los hay, cuando solo buscas sexo, todo puede llegar a complicarse al aparecer los sentimientos.


    Me pongo un pijama y voy a la cocina. Lucía ya ha puesto manos a la obra, esta noche toca verduras a la plancha y filetes de tofu adobados. Al menos compartimos dieta y tardamos muy poco en ponernos de acuerdo al hacer la compra. Ninguna de las dos queremos ganar peso y en la nevera nunca hay nada que pueda considerarse poco saludable. Sin embargo, echo de menos los helados de chocolate de Sofía, aunque nunca caí en la tentación de compartirlos con ella.


    —¿Has pasado buen día? —pregunta Lucía.


    —Sí, hoy he comido con Pablo. Y tú, ¿todo bien?


    Lucía da clases extraescolares en un polideportivo y aunque este año tiene muchos alumnos, no es el trabajo de su vida.


    —Como siempre —responde encogiéndose de hombros.


    —Encontraremos algo —le digo para animarla.


    —Espero que sí, pero cada vez tengo menos esperanzas. He hecho seis castings en los últimos meses y aún no me han llamado de ninguno.


    —A mí tampoco —le recuerdo.


    Cuando acabamos de hacer la cena ponemos la mesa en el salón y nos sentamos la una frente a la otra. Comemos en silencio, esta noche ninguna de las dos parece estar demasiado animada, aunque sé que debería hablar con ella cuanto antes.


    Estoy a punto de decir algo cuando Lucía se levanta a rellenar la jarra de agua. Al regresar se coloca a mi lado, llena mi vaso y aprovecha para darme un beso en el cuello. Me estremezco en contra de mi voluntad. Las palabras de Pablo siguen presentes en mi mente, pero cuando Lucía deja la jarra en la mesa y se sienta a horcajadas sobre mí no consigo decir nada.


    —He tenido un día de mierda, pero conozco una forma de mejorarlo —me dice ella besando mis labios.
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    “¿Sabe lo mejor de los corazones rotos?


    Que sólo pueden romperse de verdad una vez.


    Lo demás son rasguños”.


    Carlos Ruiz Zafón


     


     


     


     


    Su lengua recorre mis labios y se abre paso hacia mi boca. Mi clítoris palpita entre mis piernas y la excitación se extiende a lo largo y ancho de mi cuerpo. Lucía lleva una camiseta de tirantes y sus senos, redondos y firmes, se dibujan bajo la tela invitándome a acariciarlos. Todo en ella resulta excitante. Podría dejarme llevar y olvidar todo lo que, desde hace horas, no deja de dar vueltas en mi cabeza, pero no puedo.


    —Laura, tengo que hablar contigo —consigo decir.


    —Eso no suena bien.


    —Es complicado decirte esto mientras estas encima de mí y es evidente que te deseo, pero creo que deberíamos dejarlo aquí.


    —¿Dejarlo? —pregunta sorprendida.


    —El sexo contigo es increíble y me siento muy atraída por ti, pero no quiero engañarte. Para mí solo se trata de sexo, eres mi amiga y temo que todo esto se complique y puedas salir perjudicada.


    —Nunca me has engañado. Sé lo que hay entre nosotras y lo acepto. No puedo negar que me gustas mucho y desearía que hubiera algo más que sexo entre nosotras, pero sé que no es así.


    —A eso me refiero. Si una de las dos comienza a sentir algo por la otra, esto no funcionará.


    —Pero no quiero que lo dejemos, Sara —me dice con voz implorante.


    —Algún día no será suficiente para ti y es posible que sea demasiado tarde. Sabes que aún no he olvidado a Sofía, me gustaría decir que todo acabó y que estoy bien, pero te estaría mintiendo.


    —Sé lo que aún sientes por ella, nunca has intentado ocultarlo. Y también sé que lo que hay entre nosotras acabará en algún momento, pero mientras dure quiero disfrutar de ello.


    —¿Estás segura?


    —Sara, acepto lo que puedas ofrecerme y cuando no sea suficiente para mí no tendré ningún problema en comunicártelo.


    No estoy convencida de sus palabras, pero eso no me impide aceptar su abrazo y dejar que me bese. Necesito desconectar y su cuerpo me ofrece la posibilidad de hacerlo. Retiro el plato y el vaso de la mesa y ayudo a Lucía a sentarse sobre ella. Me deshago de sus bragas, le abro las piernas y cuelo la cabeza entre ellas. Mi lengua se siente ávida, juguetona, y la deslizo con suavidad entre sus pliegues siguiendo el ritmo que marcan sus caderas. Su cuerpo se estremece bajo mis caricias y aumento el ritmo hasta que sus jadeos se intensifican y consigo hacerla alcanzar el éxtasis.


     


    Despierto con el cuerpo de Lucía pegado al mío y recuerdo todo lo que sucedió anoche. De nada sirvió mi propósito de apartarme de ella, poco después retozábamos en su cama hasta que estuvimos tan cansadas que nos quedamos dormidas. Debería levantarme y marcharme de su lado, pero su cuerpo, cálido y suave, ejerce una poderosa atracción sobre mí y me descubro volviéndola a mirar con deseo. Le beso un hombro, ella se despereza, abre los ojos y me dedica una bonita sonrisa.


    —Aún sigues aquí —dice ella.


    —Sí, sigo aquí.


    —Tenía muchas ganas de despertarme a tu lado y hacer esto —. Lucía se coloca sobre mí y besa mis labios—. El sexo matinal es el mejor.


    —Doy fe de ello.


    —¿Te apetece jugar? —me pregunta colocando las manos a ambos lados de mi rostro.


    —¿Jugar?


    Lucía se levanta, abre el armario y saca algo de él. Después se vuelve hacia mí con una sonrisa y regresa a la cama con algo entre las manos.


    —¿Qué es eso? —pregunto.


    —¿Nunca lo has probado?


    Lucía se coloca un arnés alrededor de la cintura que lleva un pene de grandes dimensiones a la altura de su sexo. Enseguida me doy cuenta de sus intenciones y comienzo a reírme a carcajadas.


    —¿Por qué te ríes? Es un juguete muy placentero, te lo aseguro.


    —Pero es… es… enorme —consigo decir sin parar de reír.


    —Me lo regaló una amiga por mi cumpleaños y digamos que lo estrené aquella misma noche. ¿No quieres probarlo?


    —No lo sé, Lucía.


    Ella se acerca a la cama y vuelve a colocarse sobre mí. Me besa en los labios y después se desliza hacia abajo, dejando un camino de besos a su paso. Antes de penetrarme se asegura de que estoy húmeda colando varios dedos en mi interior y se deleita acariciándome durante varios minutos.


    —¿Estás preparada? —me pregunta.


    —Lo estoy —le digo dispuesta a probar algo nuevo.


    Lucía parece tener experiencia en utilizar el artilugio porque se mueve en mi interior con gran maestría, aumentando y disminuyendo el ritmo de sus embestidas y proporcionándonos un gran placer a ambas. Sus movimientos se vuelven casi frenéticos cuando mis gemidos suben de intensidad y es consciente de que estoy disfrutando de la experiencia. Hasta que nuestros gritos se confunden y nuestros cuerpos se sincronizan para alcanzar el clímax.


    Probamos diferentes posturas y practicamos durante el resto de la mañana, olvidando que hace solo unas horas mi intención era acabar con esta relación que sé que no nos conduce a ninguna parte.


     


     

    


    
  


  
    22


     


     


    “Buenos días, princesa”.


    La vida es bella


     


     


     


    Cuando leo su nombre en la pantalla tengo que parpadear varias veces para estar completamente segura de que se trata de ella. Hace meses que dejó de llamarme y había dado por hecho que no volvería a intentarlo. Debería haber sido yo quien la llamara en lugar de enviarle la demanda de divorcio a través de un abogado. Tampoco era necesario que le pidiera que la firmara, podía haberlo hecho únicamente yo. Pero quería su firma, quería que fuera algo de las dos.


    Por un momento pienso en no atender la llamada. Es mi primer impulso: guardar el teléfono en el bolso. Pero tengo que hacerlo, no puedo seguir huyendo eternamente.


    —¿Sofía? —mi voz suena ahogada, dubitativa, delatando los nervios que me atenazan.


    —Veo que aún me recuerdas —responde ella con voz segura.


    —¿A qué se debe tu llamada?


    —Tengo aquí unos papeles que al parecer requieren mi firma. No tengo ningún problema en hacerlo, pero hay una condición. Si quieres saber más detalles tendrás que venir a mi casa esta tarde.


    —¿Crees que es necesario que nos veamos?


    —Sí, lo creo.


    —No salgo de trabajar hasta las ocho —digo como excusa.


    —Te esperaré —dice ella antes de colgar.


    Guardo el teléfono en la mochila y regreso al trabajo antes de mi hora de entrada. Solo bailar puede calmar la zozobra que hay en mi interior y puesto que a esta hora todas las clases están libres, puedo elegir cualquiera de ellas. Pongo música, hago unos ejercicios de calentamiento y bailo durante la hora y media siguiente. Lo hago con rabia, con toda la acumulada durante los últimos meses, aunque empiezo a preguntarme si en realidad estoy más enfadada conmigo misma que con Sofía. Quizá debí escucharla y marcharme a Nueva York con ella. No puedo dejar de pensar que si lo hubiera hecho, si no hubiese sido tan inflexible y cabezota, ahora seguiríamos juntas.


    Por la tarde tengo cuatro clases de una hora. Las tres primeras con grupos de niñas de entre seis y doce años y la última con mujeres adultas. Normalmente me gusta mi trabajo, pero hoy mi cabeza está en otro lugar y soy incapaz de concentrarme.


    Al acabar la última clase voy a los vestuarios a darme una ducha antes de ir a ver a Sofía. Suelo ducharme en casa, pero no quiero presentarme delante de ella sucia y maloliente. Todo el mundo se ha marchado ya y le he dicho a Montse, la recepcionista, que yo me ocupo de cerrar esta noche.


    Cuando acabo de ducharme, me envuelvo en una toalla y me dirijo hacia mi taquilla. El corazón está a punto de pararse en mi pecho al advertir que no estoy sola, tal y como pensaba.


    —¡Dios, qué susto! —exclamo llevándome la mano hacia el pecho.


    —Lo siento, no pretendía asustarte.


    Es una de mis alumnas adultas. Viene a clase tres días a la semana y se llama Rocío.


    —¿Estás buscando a alguien? —pregunto.


    —Te buscaba a ti —responde ella con una amplia sonrisa.


    Es una mujer muy guapa. Tiene el pelo rubio, largo y rizado, ojos azules y una figura espectacular para su edad. No es que sea muy mayor, pero deber rondar los cuarenta y cinco años.


    —¿Quieres hablar conmigo? Porque tengo un poco de prisa y no suelo atender a nadie fuera del horario de las clases.


    Rocío no responde, pero camina hacia mí con decisión obligándome a dar un par de pasos hacia atrás. No calculo bien la distancia y termino chocando contra las taquillas, algo que a ella parece beneficiarle porque aprovecha para colocar las manos sobre las mismas impidiendo que me mueva. A continuación coloca sus labios sobre los míos y enseguida noto su lengua intentando abrirse paso hacia mi boca. Todo es tan inesperado que no reacciono con rapidez y cuando quiero darme cuenta se ha deshecho de mi toalla y estoy completamente desnuda.


    —¡Espera! —le pido empujándola— ¿Qué coño estás haciendo?


    —Me gustas —responde, e intenta acercarse de nuevo a mí.


    —No puedes hacer esto —le digo zafándome de ella.


    Durante unos segundos nos miramos fijamente, después ella comienza a desnudarse y se queda en ropa interior. Tiene un cuerpo bonito, se nota que se cuida, y su ropa interior parece bastante cara. Pese a mi incomodidad, no puedo evitar mirarla.


    —¿Quieres? —me pregunta con voz insinuante.


    Empiezo a pensar que se ha vuelto completamente loca, ni siquiera sé cómo ha podido enterarse de que soy lesbiana. No me relaciono con ninguna de mis alumnas, tampoco con el resto de los compañeros de trabajo, y la única persona que lo sabe es Malenka, en quien confío plenamente. Pero en lugar de poner fin a la situación negándome a seguir adelante, continúo mirándola fijamente y le sigo el juego.


    —¿Aquí?


    Sé que esto es una locura. Estamos en la academia, el lugar en el que trabajo, y ella es una de mis alumnas. Ambas somos adultas y capaces de tomar nuestras decisiones, pero tengo muchas razones para echarla de aquí, muchas más de las que tengo para permitir que se quede.


    —¿Por qué no? —me pregunta ella—. Hace tiempo que deseo hacer esto y no voy a engañarte, estoy felizmente casada y no quiero que mi marido se entere. Imagino que tampoco sería agradable para ti que se enterara tu jefa. Así que, si tú quieres, pasaremos un buen rato y después fingiremos que esto jamás ha sucedido.


    No debería ni siquiera pensarlo. Mi respuesta debería ser no, pero Rocío es una mujer muy deseable y el hecho de estar aquí, en la escuela, solo añade morbo al asunto. Así que me acerco a ella, le cojo de la muñeca y la empujo al interior de uno de los aseos. Antes de hacer nada me aseguro de cerrar la puerta y echar el cerrojo, después, mucho más tranquila, me vuelvo hacia ella y soy yo quien busca sus labios.


    Nos besamos durante varios minutos mientras nuestras manos comienzan a explorar el cuerpo de la otra. Rocío me empuja sobre el inodoro y se sienta a horcajadas sobre mí. Sus labios resbalan sobre mi cuello, sobre mis hombros y sobre mis senos. Sus manos me acarician con suavidad y empiezo a relajarme y a sentirme verdaderamente excitada.


    Cuando ella se arrodilla ante mí, separa mis piernas y su lengua comienza a acariciar mi sexo tengo que reprimir un gemido de placer. Sus dedos se cuelan en mi interior, resbalan en mi humedad, entran y salen mientras mi clítoris palpita bajo las caricias de su lengua.


    Su mano izquierda se pierde en los pliegues de su sexo y la contemplo mientras se acaricia. Mi cuerpo entero vibra y se retuerce sobre el inodoro, entrando en una espiral de placer que alcanza su punto álgido cuando el primer orgasmo me sacude de los pies a la cabeza. Pero Rocío no para, sigue acariciándome con su lengua y penetrándome con sus dedos hasta que un segundo orgasmo vuelve a sacudirme con la misma intensidad y su cuerpo se agita hasta alcanzar el clímax.


    —Ha estado muy bien —dice con voz ronca.


    Después se pone en pie, me besa en los labios, abre la puerta y se marcha. Espero unos minutos para recuperar el aliento y pensar en lo que acaba de suceder. El arrepentimiento no tarda en llegar, aunque, como siempre, lo hace demasiado tarde.
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    “Yo ya no sé qué prefiero:


    que me odie de corazón...


    o que me ame sin amor”


    Ricardo Arjona


     


     


     


    Cuando llego a casa de Sofía son casi las diez y media de la noche. Apenas puedo mirarla a los ojos cuando abre la puerta, me siento demasiado avergonzada por lo que acaba de suceder en la escuela. No importa que Sofía y yo llevemos separadas el tiempo suficiente como para saber que nuestra relación ha acabado, aunque me niegue a reconocerlo en voz alta sigo enamorada de ella. Siempre será mi primer amor, mi esposa y la persona más importante de mi vida. Y siento que le he fallado de tantas maneras que ni siquiera me atrevo a mirarla.


    Ella me recibe con una sonrisa. Lleva puesto un vestido verde de tirantes y sandalias de tacón de aguja. Está más delgada y su pelo también ha cambiado. Ahora lo lleva más largo, cayendo en suaves hondas sobre sus hombros, y un par de tonos más claro de lo que acostumbraba. Esta tan bonita que tengo que hacer un gran esfuerzo para reprimir la necesidad de abrazarla.


    —Siento llegar tan tarde —me disculpo cuando llegamos a la cocina.


    —¿Quieres tomar algo?


    Me fijo en la botella de vino que hay en la mesa y en la copa que hay junto a ella.


    —Lo mismo que tú —respondo.


    Sofía saca una copa de uno de los armarios, la llena de vino y la deja delante de mí sobre la mesa.


    —Siéntate —me pide.


    —Estoy bien de pie.


    —Como quieras —me dice apoyándose en la mesa con los brazos separados del cuerpo de tal modo que el vestido se tensa sobre sus senos.


    —¿De que querías que habláramos? —le pregunto mirándola por primera vez a los ojos.


    —Como te he dicho por teléfono, recibí los papeles del divorcio —comienza a decir—. Podría haberlos firmado y habérselos devuelto a tu abogado, pero pensé que terminarías recapacitando y que me llamarías para decirme que te habías equivocado.


    —Ya ves que no ha sido así.


    —Sí, supongo que no te conozco tan bien como creía. En cualquier caso, sabes tan bien como yo que no es necesario mi consentimiento para obtener el divorcio.


    —Lo sé.


    —Podrías haberte divorciado de mí, Sara, pero no lo has hecho y no puedo dejar de preguntarme el porqué.


    —Pensé que era mejor que las dos estuviésemos de acuerdo —le digo encogiéndome de hombros.


    —Yo nunca estuve de acuerdo. Ni siquiera entiendo aún por qué no has respondido a ninguna de mis llamadas. Desapareciste de mi vida de la noche a la mañana y no me diste la oportunidad de rectificar y disculparme —se lamenta ella.


    —Tomaste la decisión por mí. Podrías haberme contado que te habían ofrecido un trabajo y haber consultado conmigo las distintas opciones, pero no lo hiciste. Cuando hablamos ya habías tomado una decisión —le recuerdo.


    —Me equivoqué, lo sé, pero todos nos equivocamos alguna vez.


    —Es posible, pero todo eso ya ha pasado.


    —¿No vas a explicarme por qué te comportaste de ese modo?


    —Ya te lo he dicho, no me gustó que decidieras por mí. Actuaste del mismo modo en que lo hicieron mis padres durante toda mi vida. Supongo que creíste que podías hacerlo porque yo estaba tan enamorada de ti que imaginaste que no dudaría en coger el primer vuelo a Nueva York.


    —Pero yo no soy como tus padres —replica ella—. Estabas a punto de acabar la gira, a mí me ofrecieron un trabajo en Nueva York y pensé que sería una oportunidad para ambas.


    —Lo sé, no cuestiono tu razonamiento, pero sí tu forma de actuar.


    —Eres una cabezota.


    Cojo mi copa de la mesa y doy un largo trago, ni siquiera sé si me gusta el vino, no lo he tomado las veces suficientes para saber si es de mi agrado, pero me da la oportunidad de tomarme un respiro antes de continuar con la conversación.


    —Estoy aquí porque me has pedido que viniera, pero aún desconozco el motivo. A menos que solo quieras reprocharme lo que sucedió.


    —Quería que supieras que no firmaré esos papeles. Si quieres divorciarte, hazlo, es tu decisión, no la mía —me dice cruzándose de brazos.


    —¿Por qué ibas a querer seguir casada conmigo? Hace más de diez meses que no estamos juntas, esto es absurdo.


    —Solo hay una manera de ponernos de acuerdo.


    —Habla —la animo.


    —Quiero que nos vayamos de vacaciones una semana. Si accedes, a la vuelta firmaré los papeles.


    —No puedo irme una semana de vacaciones, pareces olvidar que tengo un trabajo.


    —Sé que trabajas en la escuela de Malenka, estoy segura de que si hablas con ella no tendrá ningún problema en darte unos días libres.


    —¿Por qué iba a querer irme contigo de vacaciones? —pregunto.


    —Quieres que firme esos papeles y lo haré si accedes y pasamos una semana juntas. Ese es el precio que tendrás que pagar, espero que no te parezca demasiado alto.


    —Deja que lo piense —le pido.


    —No lo has entendido, si dices que sí, nos iremos inmediatamente. Nuestro avión sale a las ocho de la mañana —me explica ella.


    —Creo que eres tú la que no lo ha entendido. No puedo pedirle unos días a Malenka con tan poco tiempo de antelación. Y tengo que hacer las maletas y…


    —Hazlo. Puedes llevarte mi coche, así tardarás menos en regresar —me dice lanzándome unas llaves.


    Cuando salgo de casa de Sofía, me siento confusa y también enfadada. Pero no tengo tiempo para pensar en cómo me siento, debo tomar una decisión rápidamente, aunque supongo que ya lo he hecho al aceptar las llaves del coche. Podría haberle dicho que no estaba dispuesta a marcharme con ella, pero el tiempo no ha conseguido que mis sentimientos desaparezcan o se debiliten. Al contrario, sigo echándola de menos cada día aunque finja que no es así.


    Una semana a su lado quizá no sea suficiente para enmendar mis errores, pero es mucho más de lo que esperaba y mucho más de lo que tenía hace unas horas.


    Aparco el coche, subo a mi piso y me dirijo a mi habitación para hacer la maleta. No me lleva demasiado tiempo, aunque ni siquiera sé dónde vamos ni si debería llevar ropa de verano o de invierno.


    Al salir de la habitación encuentro a Lucía en el pasillo y aunque no me apetece dar ninguna explicación sobre mis planes, sé que ella merece saber la verdad.


    —¿Vas a alguna parte? —pregunta posando los ojos sobre mi maleta.


    —Sí, voy a estar fuera unos días.


    —¿Ha pasado algo? ¿Están bien tus padres?


    —Mis padres están bien, o eso creo —respondo evitando mirarla—. Sofía me ha llamado y… estaré de vuelta en una semana.


    —¿Has vuelto con Sofía?  —pregunta sorprendida.


    —No, no es eso. Es un poco largo y complicado de explicar y ahora no tengo tiempo. Hablaremos cuando regrese, ¿de acuerdo?


    —Está bien —me dice con lágrimas en los ojos y antes de que pueda añadir algo desaparece en el interior de su habitación.


    Una vez en la calle, voy a buscar coche de Sofía, coloco el equipaje en el maletero y me dirijo de nuevo hacia su casa. Aprovecho el momento para llamar a Malenka y pedirle unos días libre. Ella accede sin exigirme ninguna explicación y me asegura que no hay ningún problema y que ella misma se hará cargo de mis clases. Todo sucede tan rápido que apenas tengo tiempo de pensar, pero, ahora lo recuerdo, así es la vida con Sofía: impredecible, mágica y fascinante.
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    “El amor es un eterno insatisfecho”


    José Ortega Y Gasset


     


     


     


    —No has tardado mucho —dice Sofía cuando me abre la puerta—. ¿Has podido hablar con Malenka?


    —Sí, aunque dado lo rápido que ha accedido a mi petición solo cabe pensar que ya sabía algo.


    —Hablé con ella hace unos días —me confiesa sin ningún pudor—. Tenía que planearlo todo y necesitaba saber si podías tomarte una semana de vacaciones.


    —Ya veo que te has tomado muchas molestias, aunque sigo sin entender por qué.


    —¿Quieres comer algo? —pregunta cambiando de tema.


    —No, me voy a la cama. Supongo que puedo dormir en mi antigua habitación.


    —Sí, he puesto sabanas limpias y he dejado un par de toallas por si quieres darte una ducha.


    —Gracias —digo mientras me encamino hacia mi antiguo dormitorio.


    —Sara.


    —¿Si?


    —Quizá no haya quedado claro, pero aún seguimos casadas y quiero… quiero…


    —¿Qué es lo que quieres? —pregunto con curiosidad.


    —Quiero que nos comportemos como lo haría un matrimonio.


    —Los matrimonios también discuten, Sofía —señalo.


    —Tú y yo solo hemos discutido una vez —me recuerda.


    —No importa la cantidad, sino la calidad —replico antes de continuar mi camino.


    He intentado mostrarme fría con Sofía, pero lo cierto es que estoy muy nerviosa. En cuanto ella ha señalado que esperaba que nos comportáramos como un matrimonio, he vuelto a recordarla desnuda bajo mi cuerpo y he tenido que hacer un gran esfuerzo para no derrumbarme.


    Me pongo el camisón, me meto en la cama y cierro los ojos intentando dormirme cuanto antes. Ha sido un día extraño y agotador y necesito descansar antes del viaje de mañana.


     


    Sofía me despierta a las cinco de la madrugada, sube la persiana aunque aún es de noche y me recuerda que tenemos que ir al aeropuerto. Su voz suena alegre y su sonrisa me recuerda a la mujer de la que me enamoré no hace tanto tiempo. Solo lleva puesta una camiseta y su cuerpo, más delgado y grácil, se dibuja con sutileza bajo ella.


    —He preparado el desayuno —dice plantándose delante de mí.


    —¿Siempre te levantas con tanta energía?


    —Deberías conocer la respuesta, ¿no crees?


    Me levanto y la sigo hasta la cocina. No tengo hambre, pero me obligo a picar algo y tomo un par de tazas de café. Después recogemos en silencio y voy a buscar las toallas a la habitación para darme una ducha.


    Cuando entro en el baño Sofía está desnuda y a punto de entrar en la ducha. Doy media vuelta dispuesta a regresar a la habitación a esperar mi turno, pero su voz me detiene antes de que consiga dar un par de pasos.


    —No hace falta que te vayas, me has visto desnuda muchas veces y aún… 


    —Y aún estamos casadas, ya lo sé.


    Contemplo su cuerpo con descaro. Ha bajado peso, tal y como sospechaba, y aunque siempre me gusto su cuerpo voluptuoso, he de reconocer que el cambio le favorece. El deseo que siempre provocó en mí sigue existiendo, el paso del tiempo lo ha mantenido intacto y el hecho de estar con otras mujeres solo ha servido para darme cuenta de que no hay nada comparable a lo que ella me hace sentir.


    Espero mientras se ducha y la contemplo con fascinación tras la mampara de cristal. Estos días a su lado van a ser una constante tortura, aunque tal vez lo merezca por no darme cuenta de lo que perdía hasta que fue demasiado tarde.


    Cuando ella sale de la ducha soy yo la que se desnuda y toma el relevo. Bajo el chorro de agua caliente intento relajarme, pero al cerrar los ojos la imagen de Sofía desnuda vuelve con fuerza. No sé lo que ella planea, lo que quiere conseguir con este absurdo trato, pero empiezo a arrepentirme de haberlo aceptado.
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    “Estábamos, estamos, estaremos juntos.


    A pedazos, a ratos, a parpados, a sueños”.


    Mario Benedetti


     


     


     


    —¿Por qué has elegido el mismo hotel en el que pasamos nuestra luna de miel? —pregunto volviéndome hacia ella.


    —Porque conservo muy buenos recuerdos de aquellos días —responde con una sonrisa.


    No añado nada más y salgo a la terraza para contemplar el mar y tomar un poco de aire fresco. Este lugar encierra demasiados recuerdos y no estoy preparada para enfrentarme a ellos.


    —¿No te parece buena idea? —pregunta ella colocando su mano sobre la mía, que está apoyada en la barandilla.


    —¿A qué juegas? —Me vuelvo hacia ella y fijo mis ojos en los suyos.


    —No estoy jugando a nada. Te prometí que firmaría los papeles del divorcio si accedías a pasar conmigo una semana, por eso estamos aquí. No te he mentido.


    —Vale, en ese caso me gustaría saber los planes que tienes para esta semana. ¿Vamos a jugar a las parejas felices?


    —¿Desde cuándo eres tan cínica? —Sus ojos se ensombrecen y sus labios dejan de sonreír.


    —Solo quiero saber qué vamos a hacer o, mejor dicho, qué se supone que debo hacer.


    —Quizá esto te dé una idea —me dice quitándose el vestido y quedándose en ropa interior. Lleva un conjunto de color negro que incluye liguero y que me deja sin respiración.


    —¿Quieres que yo… ? —comienzo a preguntar, pero no consigo acabar la frase.


    —Quiero que la persona con la que me casé me lleve a la cama y me haga el amor. ¿Crees que podrás soportarlo?


    —De acuerdo —acepto, y tomo su mano para conducirla al interior de la habitación.


    Dejo a Sofía junto a la cama y busco en mi maleta algo para atarla de pies y manos. Encuentro un par de fulares que junto a las medias que lleva puestas deberían ser suficiente.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta.


    —Quítate la ropa interior —le ordeno—. Después túmbate en la cama.


    Ella obedece y procedo a atar sus muñecas al cabecero de la cama sirviéndome de los fulares. Después le quito las medias y las uso para atar sus tobillos. Me quito la ropa y me tumbo a su lado ansiosa por lo que va a suceder. Hace diez meses que no tenemos ningún contacto y más de un año desde la última vez que estuvimos juntas. Estoy deseando besarla y sentir la suavidad de su piel en mis manos, pero antes me deleito mirando su cuerpo desnudo y los cambios que ha sufrido en todo este tiempo.


    Me inclino sobre ella para besar su cuello. Sé que es su zona más sensible y en cuanto mis labios comienzan a recorrerlo siento a Sofía estremecerse. Yo también me estremezco, he soñado con este momento cientos de veces en los últimos meses, creía que jamás volvería a repetirse y, sin embargo, volvemos a estar juntas aunque solo sea durante unos días.


    Mis labios recorren su piel, se deslizan lentamente hacia sus hombros para después hacer un alto en sus senos. Son tan duros y llenos como los recordaba y los acaricio con la lengua hasta que sus pezones se erizan entre mis labios. Continúo bajando hacia su estómago, después hacia el ombligo y sigo mi exploración hacia abajo. Meto la cabeza entre sus piernas, beso la cara interna de sus muslos y cuelo un dedo en el interior de su sexo. Sofía está húmeda y cuando sus caderas se alzan ofreciéndome su sexo, sonrío y comienzo a lamerlo lentamente. Mi lengua aletea entre sus pliegues, se pierde en su interior y lame con avidez su clítoris. Sus gemidos son cada vez más fuertes, aumentan con el ritmo de mis caricias y alimentan mi ego. Me siento excitada y mis dedos descienden hasta el interior de mis bragas buscando mi propio placer.


    —¡Sigue! —me pide arqueando la espalda.


    Aumento el ritmo de mi lengua sobre su centro de placer. Beso, muerdo y lamo la humedad de su sexo y ella me recompensa con un brutal orgasmo que recorre su cuerpo y me alcanza pocos segundos después.


    Cuando logro recuperar el ritmo de mi respiración, desato sus muñecas y sus tobillos, que están enrojecidos por el roce de la tela. Pero no la beso en los labios ni me tumbo a su lado. Necesito un poco de espacio y tiempo para gestionar mis emociones. Me levanto, me pongo la camiseta que he dejado tirada en el suelo y salgo a la terraza.


    Tal vez, después de todo, venir aquí con Sofía ha sido un error. Estar con ella de nuevo me ha recordado todas las veces que me he equivocado en los últimos meses. Primero al no darle a Sofía ninguna oportunidad de rectificar y después comenzando una aventura con Lucía.


    —¿Estás bien? —Sofía sale a la terraza ataviada con un albornoz y vuelvo a mirarla con deseo.


    —Sí —respondo.


    Ella se sienta a mi lado y percibo el aroma de su perfume. Siento la necesidad de abrazarla y de charlar con ella como lo hacíamos antes, cuando éramos solo amigas o cuando descubrimos que estábamos enamoradas y decidimos casarnos y pasar el resto de nuestras vidas juntas.


    —Ha sido genial —me dice.


    —No ha estado mal.


    —Sara, no quiero que te sientas obligada. Si hay algo que no quieres hacer, dímelo, prefiero que seas totalmente sincera. Firmaré esos malditos papeles igualmente.


    —Solo quiero saber lo que esperas de mí y si crees que esto va a conducirnos a algo o solo nos terminará haciendo daño a las dos.


    —Creía que podría conducirnos a algo, por eso te propuse venir aquí. Pero ahora no lo sé. Estos meses te han cambiado, Sara, y ahora no sé quién eres.


    —Supongo que solo he madurado —digo poniéndome en pie para regresar a la habitación.
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    “Nunca volveré a enamorarme...


    Es como tener dos almas al mismo tiempo”.


    Gabriel García Márquez


     


     


     


    Apenas hablamos durante la cena, ya no existe ninguna complicidad entre nosotras y Sofía no me ofrece compartir con ella el postre. Ahora ella tampoco toma postre, aunque debería haberlo maginado después de comprobar lo mucho que su cuerpo ha cambiado.


    Tras la cena, la acompaño hasta a puerta de la habitación y le digo que voy a dar un paseo. La atmosfera que se ha creado entre nosotras está tan cargada que necesito tomarme un respiro.


    —Puedo acompañarte si quieres —se ofrece ella.


    —Prefiero estar sola —le digo, y noto cómo mi corazón se parte en dos cuando me mira con los ojos llenos de tristeza y decepción.


    Sin embargo, sé que tengo que marcharme y pasar un poco de tiempo a solas para poner en orden mis pensamientos.


    Paseo por la misma playa por la que caminamos juntas hace meses, cuando, tal vez, legamos a creer que nada ni nadie podría interponerse entre ambas. Curiosamente, fuimos nosotras quienes acabamos con todo lo que nos unía y ni siquiera fuimos capaces de superar nuestra primera discusión. Quiero avanzar, seguir adelante, pero todos mis pensamientos me llevan hacia atrás. No encuentro lo que he venido a buscar y regreso al hotel sin respuestas y completamente exhausta.


     


    Me levanto a las siete de la mañana y voy al gimnasio del hotel. Dormir al lado de Sofía ha sido una tortura que me ha impedido conciliar el sueño. A ratos he deseado abrazarla y al momento siguiente solo quería alejarme de ella. Sigo sin entender qué estamos haciendo aquí, aunque espero que Sofía tenga más suerte y a nuestro regreso haya encontrado lo que estaba buscando.


    Paso la siguiente hora en el gimnasio y después voy a la cafetería para tomar café. Me instalo en la terraza, busco mi teléfono en la mochila y marco el número de teléfono de Pablo, a quien no he informado de mi inesperado viaje.


    —¿Dónde estás? —me pregunta nada más descolgar.


    —Estoy en Fuerteventura y me temo que lo que voy a contarte es una de esas largas e incomprensibles historias.


    —Lucía me ha dicho que estás con Sofía.


    —Más o menos.


    —¿Más o menos? —pregunta él.


    Le cuento a Pablo la llamada de Sofía, la conversación que mantuvimos aquella misma noche y el trato que me propuso y que yo acepté. Él me interrumpe varias veces y me hace preguntas para las que no tengo ninguna respuesta.


    —Sigo sin entender lo que busca Sofía y por qué has aceptado. ¿No sería más sencillo que mantuvierais una larga conversación y os aclararais de una vez?


    —Me dijo que esperaba que nos comportáramos como un matrimonio —le aclaro.


    —No sé lo que significa eso. ¿Incluye sexo?


    —Sí, creo que sí.


    —¿Lo crees? —se impacienta él.


    —No lo creo, lo sé.


    —¿Y qué pasa con Lucía?


    —Lucía sabe que entre nosotras no hay nada. Además, le conté que iba pasar unos días con Sofía. Deberías saberlo puesto que ha sido ella quien te lo ha contado.


    —Creo que estás echa un lío, Sara, y no sé si me has llamado porque necesitabas desahogarte o por qué quieres que sea yo quien te diga lo que debes hacer. Pero es una decisión que solo tú puedes tomar. Ya que estás ahí, relájate y disfruta de las vacaciones o compra un billete de avión y regresa inmediatamente.


    —No es tan sencillo —me quejo—. Sabes que aún quiero a Sofía y me gustaría… me gustaría que me diera otra oportunidad.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Que todo ha cambiado, incluso nosotras.


    —Tienes seis días para descubrir a la nueva Sofía y para que ella te descubra a ti.


    —Sí, tienes razón —reconozco—. Tengo que dejarte, acabo de salir del gimnasio y necesito una ducha.


    —Mantenme informado.


    —Gracias, Pablo. Sé que no te lo digo nunca, pero te quiero.


    —Yo también te quiero, aunque a veces me pregunto por qué —bromea él y suelta una carcajada.


    —Adiós —me despido.


    Cuelgo el teléfono y al levantar la vista me encuentro con la mirada escrutadora de Sofía. Parece enfadada e imagino que ha escuchado parte de mi conversación con Pablo. La veo dar media vuelta y caminar en dirección contraria. Dudo entre seguirla o dejar que se marche y acabo corriendo tras ella. No quiero que haya ningún nuevo malentendido entre nosotras, otra vez no.


    —¡Sofía! —la llamo sin dejar de correr—. Espera, por favor —le pido—. Sé que has escuchado mi conversación con Pablo y que tal vez te haya parecido que hay algo entre nosotros.


    —¿No es así? —pregunta sin mirarme.


    —Solo somos amigos.


    —¿Desde cuándo les dices a tus amigos lo mucho que los quieres por teléfono? Sara, tú nunca has hecho algo así.


    —Tú misma has dicho que he cambiado. Y es cierto, ahora tengo buenos amigos e incluso he comenzado a salir algunas noches. Pablo ha estado a mi lado durante todos estos meses y ha sido un gran apoyo —le explico a Sofía.


    —¿Un gran apoyo? ¿Es un eufemismo?


    —No es un eufemismo. Te estoy diciendo la verdad. Además, a estas alturas deberías saber que no me gustan los hombres.


    —Entonces, vosotros nunca…


    —Sabes que salimos algunas veces antes de estar juntas, pero no después —le aseguro—. En cualquier caso deberíamos hablar. Hay algunas cosas que deberías saber.


    Sofía y yo regresamos al hotel y mientras ella prepara café aprovecho para darme una ducha. Me tomo más tiempo del necesario y me preparo para contarle a Sofía mi relación con Lucía. No sé cómo va a tomárselo, pero creo que no debería ocultárselo más tiempo.


    Encuentro a Sofía junto a la piscina, está tomando café y leyendo el periódico. Lleva unas gafas de montura roja que es la primera vez que le veo puestas y me pregunto desde cuando las necesita.


    —¿Desde cuándo usas gafas? —pregunto sentándome frente a ella.


    —Desde hace poco, pero solo las llevo para leer.


    —Te quedan bien. En realidad, estás muy guapa, ese corte de pelo te favorece.


    —Tú también llevas el pelo diferente —señala ella.


    —Solo son mechas —digo tocando mi cabello mojado.


    —Eres una rubia peligrosa.


    —Sabes que eso no es cierto.


    —Eres muy guapa, Sara, nunca has sido consciente de ello y eso te hace aún más atractiva.


    —Yo creo que tú eres preciosa. Siempre lo he pensado.


    Sofía se levanta, se sienta sobre mis piernas y rodea mi cuello. Su cercanía me hace estremecer de deseo, pero antes de seguir adelante tenemos que mantener una conversación.


    —Creía que íbamos a hablar —digo con la voz entrecortada.


    —Podemos hacerlo después.


    No debería dejarme convencer con tanta facilidad, pero cuando Sofía me mira soy incapaz de pensar con claridad.


    —Bésame —me pide.


    Hace más de un año que no la beso. La última vez estábamos en el aeropuerto, ella regresaba a Nueva York para terminar el Master y yo estaba a punto de comenzar la gira. Entonces creíamos que volveríamos a estar juntas muy pronto, pero no fue así.


    La deseo intensamente y cuando se inclina sobre mí ofreciéndome sus labios, se desata la tormenta que dormitaba en mi interior. La beso con todas las ganas acumuladas durante los últimos meses e inmediatamente me doy cuenta de que besar a Sofía es adictivo y muy diferente a besar a cualquier otra. A ella la amo, nunca he dejado de hacerlo.


    La invito a levantarse, cojo su mano y vamos a la habitación. Hacemos el amor como tantas veces lo hicimos en el pasado, descubriendo de nuevo nuestros cuerpos y nuestras almas.
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    “Es tu amor lo que espero.


    Es mi amor de lo que huyes”.


    Bob Marley


     


     


     


     


    —No tenía ninguna esperanza de volver a verte —le digo a Sofía mientras regresamos al jardín.


    Tengo la intención de sincerarme con ella y contarle cómo he pasado los últimos meses. Espero que sepa entenderlo y que sea capaz de perdonarme.


    —¿Qué intentas decirme? —me pregunta con los ojos entrecerrados.


    —He estado con otras personas —respondo.


    —¿Podrías ser un poco más explícita?


    —Hablo de sexo, solo eso.


    —Por dios, Sara, te conozco desde hace tiempo y solo te he visto salir con un par de hombres.


    —No he estado con ningún hombre, sino con mujeres, con dos —le digo—, pero ninguna de ellas ha significado nada.


    —¿Cuánto tiempo?


    —¿Qué importancia puede tener eso? Te estoy diciendo que esas mujeres no son importantes, solo han sido un pasatiempo.


    —A mí me importa —me dice con el rostro serio y mirándome fijamente.


    —Con una de ellas solo una vez y con la otra… la verdad es que no llevo la cuenta de las veces que nos hemos acostado.


    —¿Estáis juntas ahora?


    —Nunca hemos estado juntas, Sofía, no como crees. Solo tenemos sexo cuando nos apetece —le explico—. Ella sabe que estoy casada, nunca se lo he ocultado, y también que lo nuestro no va a ninguna parte.


    —¿No le importa? —insiste ella.


    —No lo sé, quizá sí, pero estamos hablando de lo que yo siento por ella.


    Sofía no pregunta nada más. No parece haberle sentado demasiado bien que haya tenido otras relaciones, pero lo entiendo porque a mí tampoco me gustaría saber que ella ha estado con otras personas. Aunque si lo ha hecho no podré culparla por ello. Yo fui quien la dejó y tenía derecho a rehacer su vida.


    —Lo siento —le digo—. Sabes que hasta que estuvimos juntas el sexo no era importante para mí. Tú me descubriste un mundo nuevo y me di cuenta de lo equivocada que había estado durante toda mi vida, creyendo que era incapaz de sentirme atraída sexualmente por alguien o de enamorarme.


    —Así que, has querido recuperar el tiempo perdido.


    —No, no es así como yo lo veo.


    —¿Cómo se llama ella?


    —Eso no importa, podría… podría haber sido cualquiera. El caso es que creía que no volveríamos a vernos. No me irás a decir que tú no has estado con nadie en todo este tiempo. —Ahora soy yo quien la mira a ella fijamente a los ojos.


    —Hubo alguien, sí, pero solo fue una noche.


    —¿Solo una noche?


    —Te echaba de menos y había bebido, me equivoqué y he tenido tiempo suficiente para arrepentirme un millón de veces. ¿Qué excusa tienes tú? —inquiere.


    —No he intentado excusarme, solo quería que lo supieras.


    —La inocente Sara ha despertado a la vida.


    —No soy la inocente Sara y no me importa si quieres juzgarme por lo que he hecho.


    —Has cambiado.


    —Sí, ya me lo has dicho —le recuerdo—. Tal vez casarnos fue un error, llevábamos muy poco tiempo juntas, tú estabas en Nueva York y yo aquí. Las relaciones a distancia siempre acaban fracasando.


    —Nunca he pensado que casarme contigo fuese un error. Lamento que tú lo creas.


    —Perdona, no quería decir que casarnos fuese un error, sino que lo hiciéramos tan rápido.


    —¿Qué hay entre esa misteriosa mujer y tú?


    —Sexo, ya te lo he dicho.


    —¿No vas a decirme quién es? —insiste.


    —Se llama Lucía, trabajamos juntas en el musical y ahora compartimos piso.


    —Acabas de decirme que no es nada serio y ahora reconoces que vivís juntas. ¿A qué estás jugando, Sara? —pregunta Sofía muy alterada.


    —Solo somos compañeras de piso. No estamos saliendo, no tenemos una relación de pareja, no estoy enamorada de ella. Y no vas a hacer que me avergüence de lo que he hecho.


    —¿Alguna vez has estado enamorada de mí?


    —Si me haces esa pregunta es porque no me conoces en absoluto —respondo poniéndome en pie y abandonando el jardín.


    Mi conversación con Sofía no ha ido tan bien como pensaba. En realidad, ha sido un auténtico desastre y el tequila no ha resultado ser tan buen compañero como pretendía. A pesar de que en los últimos meses he tomado alguna copa, el alcohol sigue afectándome tanto como al principio. Estoy mareada, todo da vueltas a mí alrededor y me siento incapaz de regresar al hotel.


    —Señorita, creo que ha bebido demasiado —me dice el camarero-—. Quizá debería volver a casa.


    Eso es lo que me gustaría hacer, marcharme de aquí y regresar junto a Sofía, pero no puedo moverme, ni siquiera soy capaz de levantar la cabeza de la barra.


    —¿Quiere que le pida un taxi? —me ofrece el camarero.


    Meto la mano en el bolso y busco el teléfono para llamar a Sofía, pero mis dedos parecen estar hechos de mantequilla y resbalan sobre la pantalla sin llegar a hacer la llamada.


    —¿Podría… ? —balbuceo tendiendo el teléfono al camarero.


    —¿Quieres que llame por ti?


    Asiento con la cabeza antes de volver a dejarme caer sobre la barra y comienzo a tener ganas de vomitar.


    —Disculpe las molestias —comienza a decir el camarero—, hay aquí una joven que ha bebido más de la cuenta y me ha pedido que la llame. —Hace una pausa y después continúa—. No, está bien, solo un poco ebria. Voy a darle la dirección, ¿puede anotarla?


    Cada vez me siento más mareada e intento levantarme para ir al aseo. Lo consigo con mucho esfuerzo y cuando llego junto al inodoro me derrumbo justo a tiempo. El vómito no se hace esperar y un sudor frío me recorre la espalda. Es la primera vez que me sucede algo así y me siento tan enferma que me hago la promesa de no volver a tomar una gota de alcohol.


    —Estás hecha un asco —oigo decir a Sofía, que aparece a mi lado poco después—. ¿Puedes ponerte de pie?


    Asiento con la cabeza, ella me ayuda a levantarme y me acompaña hasta el lavabo para asearme un poco. Después me apoyo en ella y salimos de los aseos con paso vacilante.


    —Hay un coche esperándonos fuera. ¿Crees que puedes caminar un poco más?


    —Sí —susurro.


    Caminamos torpemente hasta la calle, Sofía me ayuda a subir al taxi y regresamos al hotel. El camino se me hace muy largo, aunque hace unas horas llegué caminando, y ni siquiera soy capaz de sostener la cabeza erguida. Noto el estómago revuelto y cierro los ojos esperando poder hacer todo el camino sin que las náuseas aparezcan de nuevo.


    —Túmbate en la cama —me ordena Sofía en cuanto entramos en la habitación.


    La obedezco y la miro mientras camina hasta el baño para regresar poco después con una toalla mojada que me coloca en la frente. Cierro los ojos porque solo tengo ganas de dormirme, pero incluso con ellos cerrados parece que todo da vueltas a mí alrededor y me aferro con fuerza a la cama esperando que el momento pase pronto.


    —¿Quieres un poco de agua? —me ofrece Sofía.


    —No tengo sed.


    —Claro, te has bebido las reservas de tequila de toda la isla —ironiza ella.


    —No estoy para ironías.


    —Todavía no entiendo por qué has hecho algo así.


    —Yo tampoco —le aseguro.


    —Duerme un rato —susurra ella retirándome el pelo de la cara.
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    “El amor es como el agua,


    si algo no lo agita, se echa a perder”.


    Arturo Graf


     


     


     


    Despierto cuando aún no ha anochecido. Todavía estoy vestida, mi pelo huele a vómito y tengo un terrible dolor de cabeza. Me levanto para ir al baño a vaciar la vejiga y después voy a la cocina a beber agua. Al mirar hacia el jardín veo a Vanessa sentada en el borde de la piscina con los pies dentro del agua. Me siento muy avergonzada por lo que ha sucedido, especialmente por la desastrosa conversación que hemos mantenido esta mañana, que ha terminado cuando me he marchado para emborracharme. No debería haberme marchado ni tampoco haber bebido hasta casi perder la consciencia.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto a Sofía.


    —¿Estás mejor?


    —Me duele la cabeza y me siento sucia y maloliente, por lo demás estoy mucho mejor —respondo—. Lamento lo sucedido.


    —¿Quieres comer algo? —Sofía se pone de pie y al pasar junto a mí percibo el aroma de su perfume. Ha ignorado mis disculpas, supongo que está demasiado enfadada por mi comportamiento y por cómo están yendo las cosas entre nosotras.


    —Tengo un poco de hambre, pero antes necesito darme una ducha.


    Regreso a la habitación para coger un camisón y voy al baño para darme una ducha. Cierro la puerta para tener un poco de intimidad, algo que no habría hecho hace unos meses y que es un síntoma de lo tocada que está nuestra relación. Cuando me miro en el espejo estoy a punto de dar un grito al contemplar mi aspecto, tengo el pelo revuelto y pegajoso y mi palidez destaca visiblemente contra las ojeras.


    Me meto en la ducha y paso un largo rato bajo el agua. Cuando comienzo a secarme, Sofía viene a decirme que la cena está lista y le aseguro que saldré en cinco minutos. Aún me cuesta mirarle a los ojos después de la bronca de esta mañana. Tal vez no debería haberle hablado de Lucía, pero no me habría sentido cómoda contándole una mentira. Los secretos acaban descubriéndose tarde o temprano y, pese a todo, sigo creyendo que quizá siga existiendo una oportunidad para nosotras.


    Cenamos en silencio y cuando Sofía se va a la cama me meto en la piscina climatizada y nado durante un rato. Volver a la cama junto a ella no me parece buena idea, aunque me encantaría poder borrar todo lo sucedido, tumbarme a su lado y abrazarla hasta quedarnos dormidas. Pero no puedo dar marcha atrás ni enmendar ninguno de mis errores, así que espero un buen rato, hasta que supongo que se ha dormido, para irme a la cama. Le doy la espalda, cierro los ojos e intento, aunque sin éxito, dormirme.


    Vuelvo a ir al gimnasio por la mañana y en cuanto hago un poco de ejercicio me encuentro mucho mejor. Me siento alegre, optimista, y regreso a la habitación dispuesta a aprovechar los siguientes días junto a Sofía. No puedo seguir engañándome ni engañarle a ella. Es la mujer a la que amo, tal vez estas sean nuestras últimas vacaciones juntas y debería aprovecharlas en lugar de perder el tiempo discutiendo por cosas que ya no tienen remedio, o emborrachándome hasta hacer el ridículo.


    —Buenos días —le digo a Sofía sentándome en la cama—. ¿Has dormido bien?


    —Más o menos —responde desperezándose.


    —He pensado que podríamos alquilar un coche y visitar la isla. La última vez no hicimos mucho turismo.


    —Si eso es lo que quieres, me parece bien. —Se encoje de hombros.


    —No se trata de lo que quiera yo, sino de lo que queramos las dos. Si tienes algún otro plan, me parecerá bien.


    —No, tu plan me parece perfecto —responde incorporándose para después salir de la cama.


    Me quedo sentada, admirando su cuerpo y deseando poder estirar la mano para acariciarla, pero vuelvo a contenerme. Tendré que esperar a que sea ella la que dé el primer paso, solo así me aseguraré de no ser rechazada.


    —Voy a darme una ducha —le digo aún con la mirada posada en su cuerpo.


    —¿Quieres que nos duchemos juntas? —me propone.


    —Sí, claro —sonrío.


    Hace unos meses me habría abalanzado sobre ella, la habría besado y habríamos hecho el amor antes de llegar a la ducha. Después habríamos repetido bajo el agua y quizá también al salir, tantas veces como hubiera sido necesario para saciarnos la una de la otra. Sin embargo, ahora todo es diferente y me limito a seguirla hasta la ducha y esperar a que sea ella la que tome la iniciativa.


    —¿Vas a meterte en la ducha vestida? —me pregunta.


    —No —respondo comenzando a quitarme la ropa.


    —Creo que estás más delgada —observa ella.


    —Tú también.


    —Ahora voy al gimnasio y he dejado de comer dulces. Algún día tenía que empezar a cuidarme y pensé que había llegado el momento.


    —Te sienta bien, pero me gustabas igual con unos cuantos kilos más.


    Nos metemos en la ducha y cuando Sofía abre el grifo recorro su cuerpo de arriba abajo con la mirada. Mis manos están deseando posarse sobre ella. Mis labios se sienten ávidos y mi sexo palpita de deseo. Todo mi cuerpo reacciona cuando está cerca. Amo cada porción de su piel. Cada gesto. Cada mirada.


    Sofía vierte gel sobre una esponja y comienza a enjabonarme. La esponja no es tan cálida y suave como sus manos, pero es lo más parecido a una caricia que me dispensa desde ayer por la mañana. Cuando estoy cubierta de espuma, le quito la esponja de la mano y soy yo quien se dispone a recorrer su cuerpo con ella. Lo hago despacio, deleitándome en sus senos y en su sexo mientras su respiración y su pulso se aceleran.


    —Voy a besarte —le digo con voz ronca.


    Sofía se pega a mi cuerpo, levanta la barbilla y sus labios quedan a muy pocos centímetros de los míos. Quiero ir despacio y alargar el momento, pero cuando mis labios rozan los suyos, cuando nuestras lenguas comienzan a deslizarse la una sobre la otra, siento la urgencia de poseerla y la devoro con avidez. Ya no hay vuelta atrás. La giro de espaldas, la pego a mi cuerpo y comienzo a acariciar su clítoris de forma casi salvaje. Pellizco sus pezones, muerdo su cuello y mis dedos se cuelan en su interior entrando y saliendo a un ritmo vertiginoso.


    No le pregunto si estoy siendo demasiado brusca. Ella parece estar disfrutando y cuando su orgasmo llega noto como comienza a temblar de la cabeza a los pies. Su cuerpo, lánguido y desmadejado, se apoya contra el mío y la sujeto con firmeza por la cintura.


    —¿Estás bien? —le pregunto porque temo haber sido excesivamente brusca.


    —Sí, muy bien —responde en un susurro.


    La abrazo con fuerza, beso su cuello y nos quedamos un rato bajo el agua sin movernos y sin decir nada. No lo necesitamos, en este momento sobran todas las palabras.


    —Deberíamos salir ya —le digo minutos después.


    —¿No quieres… ?


    —Tenemos todo el día por delante —le aseguro.


    La deseo de una forma que no soy capaz de expresar con palabras y me encantaría pasar el resto del día en la cama haciendo el amor, pero tengo miedo. Estaba dispuesta a disfrutar estos días a su lado sin pensar en lo que sucederá después, cuando volvamos a separarnos. Sin embargo, la incertidumbre y las dudas han vuelto a apoderarse de mí y me aterroriza volver a perderla.


    —¿Va todo bien? —me pregunta envolviéndose en una toalla.


    —Sí, claro —le aseguro forzándome a sonreír.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que no es así? —insiste—. Quizá creas que no me he dado cuenta, pero apenas has dejado que te toque. ¿Estás pensando en ella?


    —Por supuesto que no. Ya te dije que Lucía no significa nada para mí.


    —Pero te acuestas con ella.


    —Esto no tiene nada que ver con Lucía.


    —¿Por qué no me explicas lo que está pasando?


    —No está pasando nada —le aseguro.


    —Está bien, no voy a seguir insistiendo, pero quiero que sepas que no puedes engañarme.


    Sofía y yo nos vestimos, desayunamos y alquilamos un coche para visitar la isla. Conduce ella, porque dice que le ayuda a relajarse, y yo me dedico a hojear una guía que hemos comprado en el hotel. Decidimos ir al Parque Natural de Corralejo y vitar las playas de la zona sur del parque, más pequeñas y salvajes que las del norte, pero también con más encanto.


    Sofía se va relajando según transcurre el día y yo también comienzo a sentirme mejor. La excursión nos sienta bien y sirve para aliviar la tensión que se había instalado entre ambas.
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    “Lo que quieras de mí te lo doy.


    Pero no te devuelvo tus besos”.


    Chavela Vargas


     


     


     


    —¿Por qué no duermes un rato? Yo conduciré de vuelta —le digo a Sofía después de pasear durante más de una hora por la playa.


    —¿No te importa? Esta noche no he dormido bien y estoy un poco cansada.


    —Claro que no me importa.


    Me pongo el cinturón, enciendo el GPS e introduzco la dirección del hotel. Estamos a pocos kilómetros del hotel, pero espero que Sofía consiga descansar un rato.


    —¿No ibas a intentar dormir? —pregunto cuando al mirarla compruebo que no ha cerrado los ojos.


    —No merece la pena. No estamos tan lejos del hotel y me despertaré más cansada.


    —Como quieras.


    —¿Puedo ser completamente sincera contigo? —pregunta cambiando de tema.


    —Supongo que sí.


    —Creo que estás esquivándome.


    —No te estoy esquivando, hemos pasado todo el día juntas. Lamento lo de ayer, no debí marcharme así y tampoco emborracharme. No me comporté como una adulta y no estoy orgullosa de ello, pero ya te he dicho que lo sentía.


    —Estoy hablando de esta mañana en la ducha, ¿lo recuerdas? —inquiere.


    —¿Otra vez con eso?


    —Aún no me has dado una respuesta satisfactoria —me indica ella.


    —Hemos vuelto a reencontrarnos después de mucho tiempo y hay cosas que han cambiado, es difícil fingir que no ha pasado nada —me sincero—. Sé lo que estás pensando, pero Lucía no tiene nada que ver con esto. No estoy enamorada de ella, si fuera así no estaría aquí contigo.


    —Tal vez solo estás aquí para que firme los papeles del divorcio.


    —No necesito tu firma y lo sabes —le recuerdo.


    —Lo sé, solo la quieres para sentirte menos culpable.


    —Eso no es verdad.


    —No importa, cuando acabe la semana tendrás mi firma, mientras tanto ¿podrías fingir un poco más de entusiasmo?


    —Lo intentaré —prometo apretando la mandíbula y en cuanto veo un lugar donde


    parar detengo el coche, me quito el cinturón y me vuelvo hacia Sofía—. Soy toda tuya —le digo posando la mano derecha sobre su rostro.


    La veo dudar un momento, pero después coloca su mano sobre la mía, la arrastra hasta sus labios y la besa. Sigue deslizándola hacia abajo y cuando llega a su pecho noto lo deprisa que late su corazón. Nuestros ojos se miran fijamente, me gustaría leer en los suyos lo que este momento le hace sentir y saber si queda algo de ese amor que una vez sintió por mí.


    Mi mano sigue detenida en el centro de su pecho, la suya la sujeta con firmeza y siento el calor que desprende su cuerpo. Levanto la otra mano y la deslizo por su cuello, acariciando esa zona sensible que con solo rozarla la hace más vulnerable. Después la atraigo hacia mi cuerpo y la abrazo con todas las ganas que he ido acumulando durante estos días. Y me siento bien, me siento en casa, con la persona a la que sigo amando a pesar de todo.


    —¿Volvemos al hotel? —susurro en su oído.


    —Sí, por favor.


    Cuando vuelvo a la carretera, cojo la mano de Sofía y por un momento la veo sonreír. Es solo un instante, pero me hace sentir bien y es lo más cerca de la felicidad que he estado en mucho tiempo. Permanecemos así el resto del camino, lanzándonos miradas llenas de deseo y con las manos unidas. Y recuerdo nuestro pasado, la complicidad que había entre nosotras y la facilidad que teníamos para comunicarnos aunque fuese solo con una mirada. Cada vez tengo más prisa por llegar al hotel, sin embargo, conduzco despacio porque no conozco la carretera y no quiero que mi impaciencia pueda jugarnos una mala pasada.


    Vinte minutos más tarde aparco en la puerta de nuestra villa y corro para abrir la puerta del coche a Sofía. Le tiendo la mano para ayudarla a salir y paso el brazo por su cintura mientras caminamos hacia la puerta. Nada más atravesarla me abalanzo sobre sus labios y mis manos se desprenden de su ropa con rapidez.


    Nos trasladamos hasta la habitación dando tumbos, tropezando con nuestros propios pies y parando cada pocos segundos mientras nos desnudamos la una a la otra. En cuanto entramos en el dormitorio me tumbo sobre la cama y abro las piernas invitándola a poseerme. Ella no lo duda, se inclina sobre mi sexo y sus dedos expertos bucean en mi interior. Mis caderas comienzan a moverse al ritmo de sus dedos y cuando su lengua se desliza sobre mi sexo un gemido escapa entre mis labios.


    Aparto el pelo de su rostro para poder mirarla. Su lengua aletea sobre mi clítoris, empuja, lame, saborea y provoca una multitud de sensaciones en mi cuerpo, que se retuerce sobre la cama con expectación. Me invade una ola de placer. Mis músculos se contraen y se expanden. Mi espalda se arquea. Mis caderas se mueven en círculos buscando un orgasmo que no tarda en llegar y que me hace estallar en mil pedazos.


    Sofía se tumba sobre mi cuerpo y vuelvo a abrazarla. Las dudas sobre nuestro futuro no tardan en apoderarse de mi mente, pero ahora lo sé, no dejaré de luchar por ella.
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    “Las lágrimas son la sangre del alma”.


    San Agustín


     


     


     


    En los días siguientes apenas salimos de nuestra villa del hotel. Pasamos el tiempo en la piscina, haciendo el amor y hablando sobre el trabajo y lo que hemos estado haciendo el tiempo que hemos estado separadas. Sofía vuele a sacar el tema de Lucía, pero esta vez respondo a todas sus preguntas por incómodo que me resulte.


    —Cuando Pablo se enteró de nuestra relación se enfadó mucho conmigo —le confieso.


    —¿Por qué?


    —Porque sabía que no estoy enamorada de ella y que terminaría haciéndole daño. Y tenía razón. Cuando le conté a Lucía que iba a pasar unos días contigo no se lo tomó muy bien, aunque no dijo nada.


    —¿Crees que ella siente algo por ti?


    —Sí, lo creo. Supongo que lo sé desde hace tiempo, pero he sido una egoísta —le digo cogiéndola de la mano.


    —¿Y la otra mujer? Me dijiste que había habido alguien más —me recuerda ella.


    —Es una alumna, está en mi clase de adultos y tiene más de cuarenta años —le aclaro cuando sus ojos se abren por la sorpresa—. Pero solo estuvimos juntas una vez y si te soy sincera, no sé por qué lo hice.


    —Has tenido una vida sexual muy activa —me dice, y detecto una nota de tristeza en su voz. O quizá sea decepción.


    —Tú y yo no estábamos juntas. Además, tú vida sexual ha sido siempre mucho más activa que la mía.


    —¿Es esa tu excusa? —inquiere retirando su mano de la mía.


    —No, no lo es. Has preguntado y solo pretendía ser sincera contigo. Ya te dije que creía que no volvería a verte.


    —Lo sé, pero no puedo evitar pensar en vosotras y… y en que cuando regresemos volverás a vivir con ella.


    —No voy a seguir viviendo con ella. Lucía es una amiga y no quiero hacerle daño. Sé que nunca debería haber permitido que hubiese algo entre nosotras, Pablo tenía razón.


    Hemos hablado mucho de los meses pasados, pero no lo hemos hecho sobre el futuro. Las cosas siguen como al principio, cuando regresemos Sofía firmará la demanda de divorcio y cada una seguirá su camino. Por ese motivo no entiendo a dónde quiere llegar sacando una y otra vez a Lucía en nuestra conversación.


    —No sé lo que quieres de mí, Sofía. Mañana cuando lleguemos volveremos a separarnos. Si te preocupa que vuelva con Lucía, olvídalo, no voy a hacerlo. Y no porque no sea una mujer excepcional, sino porque tal y como te he dicho un millón de veces no estoy enamorada de ella. Pero eso no significa que a partir de ahora vaya a hacer un voto de castidad.


    Sofía se levanta y abandona el jardín. La sigo al interior de la casa y la detengo antes de que entre en la habitación.


    —¡No me toques! —exclama cuando la sujeto del brazo.


    —No me gusta que me dejen con la palabra en la boca. No haces más que preguntarme por Lucía y cada vez que respondo terminamos peleándonos.


    —No era necesario que fueses tan sincera —escupe ella.


    —¿De verdad preferirías que mintiera? Los hechos son los que son, Sofía.


    —El hecho es que me dejaste plantada en Nueva York y te fuiste a vivir con otra mujer. Una mujer con la que follas a todas horas, por cierto.


    —Espero que no estés insinuando que te dejé por Lucía, porque no es así. Lo nuestro surgió meses después de irme a vivir con ella. Entonces no tenía ni idea de que ella era lesbiana.


    —¡Eres tan inocente!


    —Solo me he enamorado una vez en toda mi vida y fue de ti —le confieso—. Y te recuerdo que tú y tu amiga Laura habéis estado juntas muchas veces.


    —Eso es distinto. Somos amigas y…


    —Lucía y yo también lo somos, o lo éramos antes de que me marchara.


    —Me cuesta digerir que has estado con otras.


    —Jamás hubiese estado con nadie si hubiésemos seguido juntas —le espeto.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy, y me molesta que no me creas. Pero no deberíamos seguir discutiendo, es nuestra última noche aquí y creo que deberíamos aprovecharla. ¿Quieres que nos demos un baño? —le propongo intentando desviar el tema de conversación.


    —Sí, démonos un baño y olvidemos esta conversación.
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    “Alma en pena:


    el resplandor sin vida, tu derrota”.


    Rafael Alberti


     


     


     


    El avión nos devuelve a Madrid un día después, poniendo fin a nuestras breves pero intensas vacaciones juntas. Compartimos taxi y nos despedimos cordialmente en la puerta del edificio en el que vive Sofía. Ella promete enviarme los papeles firmados al día siguiente y yo le propongo recogerlos personalmente. No tengo ninguna prisa por hacerlo, pero sí de volver a verla aunque ni siquiera la he perdido de vista todavía.


    No me apetece regresar al piso que comparto con Lucía y encontrarme con ella. Le debo una explicación y una disculpa, es lo mínimo que puedo hacer después de lo mal que me he portado con ella, pero no ahora cuando aún puedo sentir la suavidad de la piel de Sofía en mis manos.


    Lucía me recibe con cordialidad, como hace cada día cuando regreso del trabajo, y eso me hace sentir aún peor porque sé que no lo merezco.


    —Bienvenida —me saluda con una sonrisa— ¿Has tenido buen viaje?


    —Sí, gracias por preguntar. Aunque estoy un poco cansada. Debería meterme en la cama, mañana tengo que volver al trabajo —respondo intentando escabullirme.


    —¿No te apetece comer algo antes?


    —No tengo hambre.


    —Sara, ¿no vas a contarme lo que ha pasado?


    —Sí, lo haré, pero en otro momento —le digo arrastrando la maleta hasta mi habitación y cerrando la puerta.


    No consigo dormir demasiado y a la mañana siguiente acudo al trabajo desganada y con ojeras. En la segunda clase tengo que enfrentarme a Rocío y me doy cuenta de la estupidez que cometí al tener sexo con ella. Es un alivio que sepa mantener las formas y que no haya nada en su comportamiento que delate lo que sucedió entre nosotras, pero es suficiente que yo lo sepa para hacerme sentir mal.


    A medio día no salgo a comer y me quedo en una de las aulas, sentada en un rincón y rumiando mis penas. Ni siquiera la danza puede hoy sacarme de mi abatimiento.


    —Sara, te he estado buscando, Marga me ha dicho que no has salido a comer —dice Malenka entrando en el aula.


    —Tengo que hacer un casting el sábado y quería ensayar —miento.


    —¿Sin música y sentada en un rincón? —pregunta acercándose hasta donde estoy—. Tienes mala cara, ¿estás bien?


    —No.


    A pesar de su edad Malenka es una mujer muy ágil y se sienta a mi lado en el suelo.


    —¿Cómo ha ido el viaje?


    —Mal —respondo.


    —Estuve hablando con Sofía antes de que os marcharais, ella vino a verme.


    —Lo sé.


    —Nunca te he preguntado por lo que pasó entre vosotras, pero quiero que sepas que Sofía te quiere y sé que tú sigues queriéndola. No dejo de preguntarme por qué dos personas que se aman tanto como vosotras no siguen juntas.


    —¿Cómo sabes que ella me quiere? —pregunto levantando la vista del suelo para mirarla.


    —Alguien que se toma tantas molestias para pasar unos días con su mujer solo puede tener un motivo.


    —Quizá solo haya hecho todo esto porque me odia.


    —¿De verdad crees que Sofía te odia?


    —No, en realidad no —respondo, y vuelvo a bajar la vista hacia el suelo—. Pero va a firmar la demanda de divorcio.


    —Sara, lo único que ha intentado Sofía es hacerte cambiar de opinión. ¿Es que no lo ves? Una semana lejos de todo, juntas y en un hotel del que ambas conserváis un precioso recuerdo. A veces, las personas no decimos lo que sentimos con palabras, pero nuestros actos hablan por nosotros —dice Malenka.


    —Lo he estropeado todo. Le he contado a Sofía mi relación con Lucía y solo ha servido para distanciarnos aún más.


    —La verdad puede ser dolorosa, pero ocultarla suele ser mucho peor. Has hecho bien sincerándote con ella, pero si la quieres, y sé que la respuesta es sí, deberías decírselo. La vida pasa demasiado deprisa y nunca deberíamos dejar atrás a las personas que nos hacen felices.


    —No sé si Sofía podrá perdonar todos mis errores.


    —Inténtalo, dile lo que sientes, si no te perdona, al menos lo habrás intentado —me aconseja ella.


    —Lo pensaré.


    —No lo pienses demasiado —dice ella poniéndose de pie.


    Cuando Malenka me deja sola, saco el teléfono móvil de la mochila y busco una fotografía que nunca borré. Es la única que conservo del día de la boda y en ella se ve a una pareja feliz que baila abrazada. Recupero ese instante en mi memoria, los sentimientos y emociones de albergaba en mi interior, la fe en el futuro y los sueños que ambas compartíamos. Y me pregunto si queda algo de todo aquello.
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    “Hoy, frente a tus ojos miro, miro mi enigma”.


    Vicente Aleixandre


     


     


     


    Durante los días siguientes actúo como una autómata. Me levanto, voy al trabajo, regreso tarde a casa, ceno algo con desgana y me meto enseguida en la cama. Aunque no soy capaz de dormir. Ni siquiera me preparo para la prueba del sábado.


    Sofía se puso en contacto conmigo a través de un mensaje para comunicarme que podía pasar a recoger la demanda cuando quisiera. Pero soy tan cobarde que llevo días retrasando el momento de hacerlo. Una vez que esos papeles estén en mis manos, no habrá vuelta atrás.


    Mientras preparo la cena, las manos de Lucía me sorprenden posándose en mis caderas. No me vuelvo hacia ella inmediatamente, ni siquiera me muevo, solo espero a que dé el siguiente paso. Sus dedos se deslizan despacio hasta el final de mi camiseta y se cuelan por debajo para volver a ascender hasta mis senos. Entonces me giro hacia ella y la beso. Aunque mi cuerpo no reacciona ante su contacto. No siento nada. Mi mente está llena de Sofía, de los últimos días que hemos pasado juntas, de nuestro pasado e, incluso, de nuestro futuro.


    Sujeto las manos de Lucia y me aparto de ella. No pretendo ser brusca, pero es inevitable que lo sea. Sus labios ya no sonríen y yo lamento que las cosas acaben así entre nosotras.


    —Lo siento, pero no puedo —le digo alejándome de ella.


    —¿Es por Sofía?


    —Es por mí. No puedo seguir engañándome ni engañando a nadie. Estoy enamorada de Sofía, siempre lo he estado, y no creo que eso vaya a cambiar —le confieso—. Buscaré otro sitio donde vivir.


    —No tienes que marcharte.


    —Sabes que debo hacerlo. Tú seguirás intentándolo y habrá días en los que no sabré decirte que no. Ni tú ni yo nos merecemos esto.


    —Creía que Sofia y tú… pensaba que la habías dejado atrás.


    —Ya ves que no. Y todo lo que ha pasado es culpa mía, debí marcharme de aquí hace tiempo, sabía que acabaría haciéndote daño y no he hecho nada para impedirlo. He sido muy egoísta y solo puedo decirte que lo siento.


    —No hace falta que te marches inmediatamente, tómate el tiempo que necesites —me dice antes de salir de la cocina.


    Dejo de hacer la cena y yo también salgo de la cocina. Sé lo que tengo que hacer, debería haberlo hecho hace días, aunque mi cobardía me lo ha impedido hasta ahora.


    Voy a mi habitación, me pongo unas deportivas y un abrigo largo sobre la vieja camiseta que llevo puesta y salgo a la calle. Enseguida me doy cuenta de mi locura, el termómetro que hay en la parada de autobús indica dos grados bajo cero y a esta hora no pasa ningún taxi por la calle. Pero en lugar de regresar a casa, camino a paso rápido hasta la avenida que hay situada a un par de calles. Media hora después he logrado coger un taxi y llegar hasta la casa de Sofía.


    Aprovecho que un vecino sale del portal para colarme dentro y subo las escaleras porque estoy demasiado nerviosa para esperar el ascensor. No sé qué voy a decirle a Sofía, ni siquiera he preparado un discurso por el camino, pero quiero estar con ella y encontrar la manera de convencerla para que me dé una oportunidad.


    Llamo al timbre con la mano temblorosa y espero impaciente a que Sofía abra la puerta. Respiro hondo cuando escucho unos pasos acercándose y una sonrisa, recién estrenada, se congela en mi rostro cuando me encuentro frente a Laura.


    —¡Sara, qué sorpresa! —exclama ella.


    —Hola, Laura.


    —¿Quieres pasar? —me pregunta echándose hacia un lado.


    La miro de arriba abajo. Solo lleva encima una camiseta y aunque sé que no debería juzgar solo las apariencias, lo cierto es que eso es justo lo que hago. Especialmente cuando Sofía se acerca envuelta en una toalla de baño. Reacciono de una manera poco habitual en mí y cuando quiero darme cuenta he bajado corriendo las escaleras y vuelvo a estar en la calle muerta de frío.


    No es un secreto para nadie la relación que existe entre Laura y Sofía. Han hecho gala de ella durante muchos años, delante de mucha gente y, aunque quizá no tenga derecho a enfadarme porque fui yo quien dejé a Sofía, no puedo soportar la idea de que estén juntas.


    Cuando regreso a casa me meto en la cama e ignoro las llamadas y mensajes de Sofía. Mañana tengo una prueba y debería haber centrado toda mi atención y mis esfuerzos en ella, pero no lo he hecho, mi lista de fracasos es infinita y ahora tendré que añadirle uno más.
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    “La vieja mano sigue trazando versos para el olvido.”


    Jorge Luis Borges


     


     


     


    —Quiero disculparme por mi comportamiento de ayer —le digo a Lucía mientras desayunamos.


    —Yo también —me dice ella—. Pero estuvo bien mientras duro, ¿no crees?


    —Sí, estuvo bien —le confirmo—. ¿Estás preparada para la prueba?


    —Claro que sí, siempre estoy preparada.


    —Espero que alguna de nosotras tenga suerte, y ahora voy a vestirme, no quiero llegar tarde.


    Nada más entrar en mi habitación el teléfono móvil, que he dejado en la mesilla, comienza a sonar. Estoy a punto de rechazar la llamada cuando veo que se trata de Sofía, y sé que no puedo darle la espalda a los problemas eternamente. Algún día tendré que enfrentarme a ella y dar por acabada nuestra relación y cuanto antes lo haga mejor será para las dos.


    —Hola —saludo al descolgar el teléfono.


    —¿Por qué ayer no me cogiste el teléfono ni leíste mis mensajes? Ni siquiera sé por qué te marchaste corriendo, Sara.


    —Solo fui a recoger los papeles, debería haberte avisado, y cuando vi que estabas ocupada pensé que era mejor marcharme.


    —¿Ocupada? Solo era Laura, mi amiga, ¿recuerdas?


    —Sí, claro que lo recuerdo —respondo con tono irónico.


    —No, Sara, no hagas esto. Laura es mi amiga, solo eso.


    —¿Desde cuándo tus amigas se pasean medio desnudas por tu casa?


    —¿Estas celosa? —me pregunta.


    —No estoy celosa —niego con vehemencia.


    —Laura se quedó a dormir en casa anoche. Esta mañana tenía que hacerse una prueba a primera hora y me pidió que la acompañara porque su marido está de viaje —me explica—. Está embarazada.


    —¿Embarazada?


    —Sí, eso he dicho.


    —Lo siento, yo… creía que… soy una idiota.


    —Voy a estar en casa todo el día, por si quieres pasarte a recoger esos papeles.


    —Claro, ahora tengo que ir a un casting, pero pasaré por la tarde.


    —Suerte —me desea ella antes de colgar.


    Respiro aliviada cuando cuelgo el teléfono, sé que mi conversación con Sofía no arregla los problemas que tenemos, pero el hecho de que entre ella y Laura no haya sucedido nada me hace sentir mucho mejor.


     


    Hay tanta gente para hacer la prueba que solo somos un numero entre cientos. En pocos segundos debemos demostrar todo lo que sabemos, no importa si tenemos un día bueno o malo, nos lo jugamos todo a una carta. En el escaso minuto del que dispongo, intento mostrar que soy una buena profesional, no sé si será suficiente, los rostros del jurado no transmiten ninguna emoción y estoy empezando a acostumbrarme al rechazo. Al principio dolía, sin embargo, la palabra “no” ha pasado a formar parte de una lista que es cada vez más larga. Y aún no sé si eso es bueno o malo, porque lo que antes me empujaba a luchar por mis sueños empieza a convertirse en cansancio y desilusión.


    Pablo y yo somos los primeros en salir y esperamos al resto en una cafetería cercana.


    —¿Qué tal te va en la clínica de tu padre? —le pregunto.


    Pablo, al igual que su padre, es odontólogo y ha comenzado a trabajar en la clínica familiar mientras va de casting en casting esperando que le salga algo. Su incursión en el mundo del streaptease no duró demasiado y terminó dejándolo cuando se dio cuenta que era más fácil ser elegido en un casting que enfrentarse a un grupo de mujeres ebrias,


    —Caries, alitosis, sangre… el sueño de cualquier bailarín —bromea él.


    —No puedes quejarte, tienes trabajo y el apoyo de tus padres.


    —Me quejo porque si acabo acostumbrándome a las caries o hartándome de que me digan siempre que no en los casting, dejaré de probar suerte con la danza.


    —¿Lo harás?


    —Es cuestión de tiempo —responde él—. ¿Cómo estás tú?


    —Estoy bien, esta tarde voy a ver a Sofía, tengo que pasar por su casa para recoger la demanda de divorcio.


    —¿Debo felicitarte? —pregunta arqueando una ceja.


    —Solo si me felicitas por ser una estúpida. Creo que me precipité al dejarla y creo que he vuelto a equivocarme dejándola escapar de nuevo. Debería haberme sincerado con ella estos días que hemos pasado juntas.


    —Aún puedes hacerlo. Puedes contarle a Sofía lo que sientes o seguir lamentándote eternamente por no haberlo hecho.


    —Tienes razón –le digo mirándole a los ojos.


    —Entonces deberías arriesgarte, ¿no crees?


     


    Un par de horas después llego a casa y comienzo a prepararme para ir a ver a Sofía. Sé que no es una cita, pero estoy dispuesta a intentarlo y quiero presentarme ante ella con mi mejor look. Me ducho y me aplico una crema hidratante. Me maquillo y me seco el pelo con el secador. Y cuando llega la hora de vestirme elijo unos pantalones negros, que sé que son los preferidos de Sofía, y un top del mismo color que ella misma me regaló. Completo mi atuendo con unas botas de tacón e, incluso, me pongo un poco de perfume.


    —¡Estás preciosa! —exclama Lucia cuando salgo de mi habitación.


    —¿De verdad?


    —Sí, de verdad. ¿Te has vestido así para ir a ver a Sofía?


    —Sí, supongo que sí.


    —Te deseo suerte —me dice, y sé que es completamente sincera.


     


    Cojo un taxi y durante el trayecto ensayo mentalmente lo que voy a decirle a Sofía. Pero cuando estoy frente a ella soy incapaz de abrir la boca y ni siquiera puedo recordar las palabras que tantas veces he repetido en mi cabeza. Debería ser valiente, fui yo quien lo estropeó todo y debería ser yo quien lo arreglara. Pero estoy demasiado nerviosa y he olvidado el discurso que había preparado para enfrentarme a ella.


    —Estás muy guapa —me dice cuando abre la puerta—. ¿Vas a alguna parte?


    —No, estoy cansada después de la prueba de esta mañana, así que, cuando salga de aquí, me iré directa a casa.


    —¿Qué tal ha ido? —me pregunta mientras la sigo hasta la cocina.


    —Espero que bien.


    —¿Quieres beber algo?


    —Sí, claro.


    Sofía saca un par de copas y una botella de vino y lo deja todo sobre la mesa. La observo mientras descorcha la botella y sirve el vino en las copas, y vuelvo a buscar en mi mente las palabras que he ensayado para comenzar esta conversación. Pero, una vez más, la suerte no está de mi parte.


    —¿Cómo está Laura? —pregunto para romper el hielo.


    —Muy contenta.


    —Debe ser una bonita experiencia tener un bebé.


    —Supongo que lo es —dice ella bebiendo de su copa—. Iré a por esos papeles.


    —Espera —le pido cogiéndola del brazo.


    —Será solo un momento.


    —No quiero esos papeles —le confieso.


    —Explícate —me pide ella cruzando los brazos sobre el pecho.


    —No quiero el divorcio. La verdad es que nunca he querido divorciarme de ti, supongo que por eso te envié los papeles, esperaba que fueras tú quien tomara la decisión por mí.


    —Entonces, ¿qué es lo que quieres?


    —Quiero que me perdones. Fui una idiota por no querer escucharte y debería haberme ido contigo a Nueva York. Todo este tiempo he sabido que tenías razón.


    —Sara, han pasado muchas cosas en este último año. Sin embargo, cuando te pedí que pasaras una semana conmigo, lo hice porque creí que podríamos arreglar las cosas.


    —Podemos —intervengo—. Todo esto ha sido culpa mía, sé que podríamos haber seguido juntas todo este tiempo si no fuese por mi cabezonería e inmadurez, pero aún podemos arreglarlo. Te quiero, Sofía, nunca he dejado de quererte.


    —¿Qué pasa con Lucía?


    —Lucía nunca ha significado nada para mí. Es solo una buena amiga.


    —Una amiga con la que sigues viviendo —me recuerda ella.


    —Es solo algo temporal, hasta que encuentre otro sitio donde vivir. Y no es que esté pensando en que tú y yo vivamos juntas, podríamos empezar de cero.


    —Es un poco tarde para empezar de cero, estamos casadas.


    —No lo he olvidado, casarme contigo es la mejor decisión que he tomado en toda mi vida.


    Sofía vuelve a llenar su copa y la vacía de un solo trago. Me siento cada vez más nerviosa por lo que va a decirme, pero sé que venir hasta aquí y sincerarme con ella es lo que debía hacer.


    —Cuando nos conocimos eras una jovencita inocente. No tenía ni idea de que acabarías pidiéndome que me casara contigo ni de que yo diría que sí —comienza a decir—. Mi vida sentimental siempre fue un poco caótica, pero cuando te dije que me casaría contigo estaba completamente segura de que era lo que quería. También sabía que, a partir de entonces, solo estaría contigo. Desde entonces, Sara, no he pensado en nadie más que en ti, pero tú…


    —Sé lo que vas a decir —la interrumpo—. Te refieres a Lucía.


    —Me dijiste que si no hubiera sido Lucía, habría sido otra u otras.


    —No quería mentirte, pero eso no significa que no te quiera, solo quería olvidarte. He cometido un error tras otro y te he hecho daño. También me lo he hecho a mí misma, pero te juro que pasaré el resto de mi vida intentando hacerte feliz.


    —¿El resto de tu vida? —me pregunta, y parece sorprendida.


    —Sí, y necesito que me creas.


    —Quiero creerte.


    —Entiendo que necesites un tiempo para pensar en lo que acabo de decirte. Hazlo, piénsalo, te estaré esperando —le digo dando media vuelta para marcharme.


    —¿Te vas ya?


    —Creo que es lo mejor. Tú necesitas tiempo y yo estoy cansada. Esta noche no sería buena compañía.


    —Voy a buscar la demanda.


    —No lo hagas —le pido—. Piensa en lo que te he dicho y llámame cuando tomes una decisión.


    —Te llamaré —me promete ella acercándose a mí y depositando un beso en mis labios.


    Cuando bajo en el ascensor aún siento el tacto de sus labios sobre los míos y no puedo evitar pensar que, tal vez, este ha sido nuestro último beso.
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    “¡Qué buen insomnio si me desvelo sobre tu cuerpo!”


    Mario Benedetti


     


     


     


    Tras dos semanas sin noticias de Sofía, empiezo a pensar que no volveré a verla. Incluso miro el buzón cada día en busca de los documentos que nunca debí enviarle y que ahora se han convertido en mi mayor miedo. Respiro aliviada cuando no los encuentro allí, entre las cartas y la publicidad que llega cada día al buzón que sigo compartiendo con Lucía. Aunque esto cambiará muy pronto. En solo unos días me mudo al pequeño apartamento que hay sobre la escuela de danza. Es el lugar donde vivió Malenka durante los primeros años de funcionamiento de la academia y sigue conservándolo a pesar de que hace muchos años que se mudó a un piso mucho más grande.


    Los pintores acabaran en un par de días de dar una mano de pintura y mañana me entregan el frigorífico y la lavadora. Entonces podré abandonar el piso que comparto con Lucía para empezar de cero.


    Mi última clase ha acabado hace un rato y hoy soy la encargada de cerrar la escuela. Voy de aula en aula comprobando que todas las luces están apagadas y antes de regresar a casa, voy al vestuario a darme una ducha y cambiarme de ropa. Me meto debajo del chorro de agua y cuando estoy enjabonándome el pelo escucho un ruido al otro lado de la puerta. Estoy segura de que todo el mundo se ha marchado y de que he cerrado la puerta de la calle antes de dirigirme a los vestuarios. Sin embargo, no puedo evitar estar un poco asustada.


    Abro la puerta de la ducha despacio y allí, al otro lado, encuentro a Sofía ataviada con un abrigo rojo y unos zapatos de tacón de aguja. Sonrío al verla y, a pesar del susto que acaba de darme, me siento repentinamente alegre.


    —¿Cómo has entrado? —le pregunto.


    —Malenka —responde enseñándome un juego de llaves.


    —Salgo enseguida.


    —¿No hay sitio para mí? —Comienza a desabotonarse el abrigo y, tal y como había imaginado, debajo solo lleva puesto un conjunto de ropa interior que se quita para meterse conmigo bajo el agua.


    —¿Qué significa esto? —pregunto, porque quiero que me diga que me ha perdonado y que aún podemos empezar de nuevo.


    —Creo que empezar de cero, tal y como me dijiste, es excesivo y he pensado que estaría bien empezar por aquí —responde colocando las manos sobre mis caderas.


    —¿Quieres decir que me perdonas?


    —Tendrás que ganártelo.


    —Entonces tendré que poner manos a la obra —le digo atrayéndola hacia mi cuerpo y comenzando a besarla.


    —Es un buen comienzo —susurra entre mis labios.


    —Te he echado de menos.


    —También yo te he echado de menos —me confiesa.


    —¿Te das cuenta de que estamos en mi trabajo? Cualquier día me dejaré caer por tu oficina y me tomaré la revancha.


    —Tengo un despacho grande y confortable —bromea ella.


    —Te invitaría a subir a mi nuevo hogar, pero aún no han traído los muebles.


    —¿Por qué no vienes a casa?


    —¿A casa?


    —A nuestra casa —dice haciendo hincapié en la última palabra—. He comprado una cama más grande y deberíamos estrenarla juntas.


    —¿Estás pidiéndome que vivamos juntas?


    —Creo que es lo que suelen hacer los matrimonios.


    —¿Puedo besar a la novia? —le pregunto con la mejor de mis sonrisas.


    —Supongo que puedes hacerlo —me invita ella, y se pega más a mi cuerpo.


    Nos besamos. Voy recordando cada beso que nos hemos dado hasta ahora. Cada momento vivido juntas. Desde el principio, desde aquella mañana en la que todo comenzó.


    —Hemos perdido mucho tiempo y es hora de recuperarlo —dice Sofía.


    —Un año entero —le recuerdo.


    —Estoy lista para empezar —susurra ella—. Con la mujer que quiero. Para siempre.


    —Para siempre —repito con la voz ronca por la emoción.


    Y nuestros labios vuelven a encontrarse, sellando así un compromiso que nunca debió romperse.
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